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 1 - El despertar de Johanna 

      

      

    Escucho una canción, no estoy despierta ni tampoco dormida, estoy bajo los efectos de las drogas, sometida a ellas y en contra de mi voluntad. Me concentro en mi respiración e intento visualizarme saliendo de mi propio cuerpo, sé que estoy atrapada, sé que me han capturado y que seguiré siendo parte de su experimento, pero… tengo miedo a escapar, o quizás ansiedad de seguir viviendo ¿para qué seguir escapando? Esto es como el juego del gato y el ratón, pero ya es hora que los roles cambien. Hoy me juro a mi misma ya no ser víctima de nadie, pero antes de regresar al presente les cuento sobre qué va todo esto; tengo veinte años, mi nombre es Johanna, soy un experimento para ser precisa, una mezcla de humano, alienígena y mucha manipulación genética ¿parece increíble no? Pues en mi mundo es real, la fantasía no es más que ciencia que aún no entendemos, realmente nada es imposible, solo que aún en tu época la ciencia no ha descubierto cómo hacer tus sueños realidad, en mi mundo todo es posible… y ahora la gran pregunta: ¿Qué hago yo escapando? La respuesta más corta es que me crearon para mejorar la genética humana; eso según mis creadores (la corporación Inocybe) pero aparte de reproducirme y mezclarme con los humanos también fui vendida a muchos multimillonarios solo para hacerles cumplir sus fantasías, ser un negocio más para Inocybe. Lo que me hace tan deseable es que en una semana puedo ser morena, y a la otra, rubia, alta o baja. Esos y muchos otros cambios pueden ocurrir en mi cuerpo, voluntaria o involuntariamente, tengo fuerza suficiente para levantar cosas que los humanos más fuertes no pueden y algunos poderes especiales (yo suelo llamarles “habilidades”) que aún no descubro, pero cada vez que mi cuerpo se somete al estrés y alguna de ellas activa, mi cerebro tiene que buscar una forma de contrarrestar tanto gasto energético, y ese es a través del sueño, un sueño profundo como la misma muerte que puede durar días, meses o incluso años para poder recuperarme y finalmente despertar, por todas esas razones soy tan apreciada… sin embargo, no soy lo suficientemente perfecta. 

    Mi ADN cambia constantemente y con mucha facilidad, es como poder ser todas las mujeres y a su vez no ser nadie, pero la verdad es que no soy la única. Muchos otros han sido creados como yo solo que con otras formas y género; esta puede cambiar como la mía a pesar de que cada uno cuenta con una particularidad que nos identifica y nos hace únicos como el resto de los humanos, pero aun así Inocybe prefiere llamarnos clones o experimentos ya que aun no hay un término correcto para nuestra nueva especie. Lo que no esperaba Inocybe con su experimento, es que simplemente no nací para obedecerles, siento que nací para algo más grande que lo que ellos tienen destinado para mí y buscaré mi libertad, así me cueste la vida. 

    Abro los ojos, veo a los científicos a mi alrededor, no esperaban verme despierta en su laboratorio, tantas drogas hacen que mi vista falle pero no lo suficiente como para no encontrar la salida, así que saco todas mis fuerzas para romper las ataduras que me retienen en la cama, intentan detenerme algunos guardias, el resto de ellos decide escapar, saben que no pueden contra mí y los aparto como si fueran simples escombros. Salgo del laboratorio muy aturdida, estoy sin mi ropa pero cubierta por una bata blanca que me llega hasta las rodillas, atasco la puerta de salida con un tubo, siento el crujir del metal como si fueran simples galletas. Ustedes podrán imaginar la fuerza que tengo en este momento, mi corazón late fuertemente al punto que comienza a doler, mis venas palpitan haciendo que sienta cada paso en mi cráneo y una parte de mí se preocupa porque no me queda mucho tiempo despierta para finalmente caer, perder mi poder yquedar indefensa en un profundo sueño.  

    Salgo corriendo por los pasillos lo más rápido que puedo, me siento perseguida y vigilada, ya salí del laboratorio pero sigo dentro de Inocybe, por eso aún no puedo pensar en la victoria. Zigzagueo y me tropiezo una y otra vez con las paredes, las cajas de medicinas están desordenadas por todo el lugar, me siento demasiado torpe por caminar deforma tan errática, entonces veo que al fondo del pasillo hay una mancha negra que se mueve como una estampida, dirigiéndose a mí rápidamente. Enfoco mi vista, me doy cuenta que son agentes de la armada y de Inocybe, todos apuntándome con sus armas esperando a recibir la orden de ataque, yo me acerco lentamente sin obedecer a sus ordenes de detención, pero me obligo a ser valiente y seguir caminando a pesar que me muestre un poco temerosa y nerviosa.  

    Justo en ese momento que parecía eterno uno de ellos me coge fuertemente de los brazos e intenta atarme, yo lo cojo de las muñecas y se las quiebro con tanta facilidad que puedo jurar que casi fue un movimiento involuntario, tan natural y sin esfuerzo, cojo su arma en cuestión de segundos y disparo a los agentes que están a su lado, muchos de ellos quedan vivos, es un desastre de sangre… de suelo a techo manchas rojas relatan por si solas la escena de un crimen; de mi intento de escape. Tengo salpicaduras de sangre en la bata, ahora sé que no puedo salir a la calle de esta forma. «Llamaré mucho la atención de todos allá afuera», me digo a mí misma, suspiro y cambio de dirección para buscar ropa que no me haga sospechosa ante la vista pública. 

    Uno de los agentes vestidos de negro le dispara al resto de los guardias en cuestión de segundos, me sorprendo por su agilidad y rapidez al punto de intimidarme pero prefiero no quedarme a esperar para preguntarle si es mi aliado o mi enemigo, el sí podría destruirme y seguro no le importará matarme. Este hombre parece más un mercenario que un agente y me pregunto: ¿Por qué le disparó a los agentes? Yo corro con todas mis fuerzas por los pasillos dejando atrás la escena, comienzo a ver todo más lento a mí alrededor y recupero mi agilidad, por esa razón sé que mi poder se está incrementando y que pronto caeré en un sueño. Busco los vestidores que siempre están en las plantas inferiores, conozco muy bien casi todos los edificios de Inocybe, muchos tienen la misma arquitectura y la misma administración de espacios, así que bajo hasta los sótanos para poder cambiarme la ropa y escapar. Llego a los sótanos y veo pantallas enormes encendidas, pasan las noticias del país y hablan de Inocybe precisamente y que han reportado a un grupo de perseguidos por la justicia, hay cuatro y entre ellos me encuentro yo, sale mi nombre y mi cara en las noticias locales describiéndome como una terrorista sádica que sufre de delirios mentales, aprieto el puño con ira y continúo en mi búsqueda de los cambiadores. Encuentro uno de ellos y busco ropa ideal para caminar por las calles sin parecer una criminal, pero solo hay trajes de agentes y científicos, me cambio la ropa y busco un bolso para guardar algunas armas y un cambio de ropa adicional ya que no tengo un plan muy concreto para después de escapar, esto es más improvisación que un verdadero “plan de escape”. Subo a la planta principal que tiene la única salida a la calle que conozco pero está cerrada, puedo verla a través del grueso cristal del edificio, me desespero e intento pensar en una salida mientras camino en círculos por la ansiedad. Algo peor que la muerte es continuar en Inocybe, sé que si me atrapan de nuevo tendré un castigo tan grande que morir sería visto como “tener piedad”, ya he visto como torturan a los rebeldes, y primero me mataría a mí misma antes de sufrir sus torturas, pero si tengo la más mínima posibilidad de escapar y sobrevivir me aferraría a ella con todas mis fuerzas, así que subo por el ascensor hasta el piso treinta. Me doy cuenta que el edificio está casi abandonado, aunque parece que todo está listo para usar, es tan raro que me causa una sensación de escalofríos pensar que pueda ser una prueba o quizás una trampa, me siento paranoica y quizás un poco esquizofrénica. Vivir al límite como yo es algo que termina dañando la mente de cualquiera, ya no disfrutas igual y te encuentras a la defensiva constantemente, ojalá la vida fuese como esas películas de acción, donde la gente parece no tener sentimiento ni emociones, donde al disparar siempre das al blanco y parecen no tener límites, donde el protagonista nunca sufre remordimiento después de quitar una vida. Estoy tan desesperada y paranoica que por un momento se me ocurre que quizás todo sea falso y sea producto de las drogas de Inocybe o de mi mente, como dije antes “en mi mundo todo es posible”. Comienzo a correr por los pasillos en búsqueda de alguna llave, entro a una sala y rebusco entre los escritorios, escucho pasos y me altero, me escondo bajo uno de los escritorios, muevo una caja con documentos hacia mí para evitar que me visualicen, veo que alguien entra a la sala, y comienza a dar vueltas buscándome, mi corazón comienza a latir fuertemente. 

    Puedo reconocer que es un hombre, quizás sea el mismo agente, el mercenario… se va de la sala y suelto un suspiro, estoy tan nerviosa que siento que me voy a desmayar. 

    —Johanna… concéntrate… Johanna, reacciona —me digo a mí misma una y otra vez para así evitar dormirme, me levanto y camino en dirección a la salida pero el agente regresa y se interpone, me detengo y trago saliva, siento que me voy a desmayar, cojo impulso y lo embisto dejando al agente tendido en el suelo, comienzo a correr, intento obstaculizar el paso tumbando los escritorios y las estanterías de medicamentos, se levanta y comienza a perseguirme, es muy ágil y casi me ha alcanzado, yo suelto un grito al sentir como su mano toca mi hombro pero me escabullo por las escaleras, cojo un trozo de metal y lo uso como si fuese un bate, le doy un golpe fuerte en las rodillas y él cae por las escaleras, suelta un grito de dolor y yo me detengo por un segundo. 

    —¿Quién eres? —susurro curiosa por saber la identidad del agente, su voz me suena familiar pero no logro identificarla. Subo al piso treinta y sigo buscando… recuerdo que en los pisos treinta y treinta y dos suelen guardar las llaves, pero aún no encuentro nada, entonces siento un dolor fuerte en mi cuello, me toco con la mano y encuentro un pequeño dardo, parece estar envenenado. Comienzo a sentirme más débil, mi visión se nubla y veo al agente caminando lentamente hacia mí, por su forma de caminar se que está muy herido por mi golpe, cierro los ojos y cuando los abro me está arrastrando por los brazos hasta las plantas inferiores, se detiene y me ve entre dormida y despierta, me ata las manos y reconozco que es mi fin, miro las salas con mi mirada perdida y veo el área de farmacología, sigue arrastrándome. Con todas mis fuerzas rompo las ataduras y escapo nuevamente, entro a la sala de farmacología y veo pastillas de cianuro en uno de los estantes, cojo un par y sin pensarlo las trago, el agente me coge de los brazos y grita, me mete los dedos hasta la garganta obligándome a vomitar las pastillas, todo en cuestión de segundos, caigo al suelo sin energía sintiéndome como una fracasada, no he podido escapar ni tampoco me he podido suicidar. 

    Entonces le disparan otros agentes, cae al suelo y veo sus ojos… me parece conocido, yo me levanto y cojo de la estantería todas las sustancias energizartes y el Arcomia que hay disponible, siento como mi cuerpo se llena de electricidad. Entran los agentes por el mercenario que está herido en el suelo y yo me escabullo por la puerta, subo al piso treinta y destruyo el panel del elevador, atasco las puertas y respiro profundo, mis nervios me hacen llorar, estoy asustada. Me desmayo y cuando despierto no estoy segura de cuánto tiempo ha pasado, alguien golpea fuertemente la puerta que esta atrás de mí, no quiero volver a dormir ni tampoco recordar mi pasado pero cada vez que me desmayo y despierto tengo un momento emocional, cierro los ojos y suspiro para calmarme, los abro y una lagrima sale al recordar sucesos del pasado, al recordar la razón de por qué me da tanto miedo dormir, por ese pasado mi mente se ha visto manchada, abusada y sin defensa alguna. Recordar es la mayor tortura que mi mente pueda sufrir.  

    Justo en este momento estoy mirando la puerta de un salón de informática, entro y esta parece tener cristales delgados que pudiera romper con cualquier cosa, escucho un helicóptero y la voz de una mujer que grita mi nombre en un altavoz. 

    —¡Johanna, hemos venido a ayudarte! —dice la voz del helicóptero una y otra vez mientras rodea el edificio, sueltan una escalera colgante y encienden todas las luces para intentar encontrarme, cojo un ordenador y me preparo para romper el cristal, pero me asusto y desconfío por unos segundos, creo que esto puede ser una trampa ya que no conozco a nadie que quiera venir a ayudarme, de hecho… siempre he estado sola. Entonces escucho pasos atrás de mi, miro por el reflejo del cristal y es el mercenario justo atrás del marco de la puerta, parece haberme seguido hasta aquí y comienzo a sentir la sensación que tengo antes de desmayarme, no sé si es porque ya mi poder se está desvaneciendo o si el miedo ha llegado a niveles elevados, tengo que actuar rápido y mi cuerpo da un último esfuerzo para liberar más poder. Me siento eufórica y sin límites, la adrenalina sube a mi cerebro y nada por mi sangre, alzo una estantería y la lanzo en dirección hacia el mercenario, doy unos pasos para solo para coger impulso y saltar desde el edificio, pienso en la frase cliché “es ahora o nunca”.  

    Rompo el cristal con mi cuerpo e intento llegar a las escaleras del helicóptero que rápidamente me visualiza y se acerca a mí para poder cogerlas, estiro los brazos en el aire para intentar aferrarme pero algo más fuerte que la gravedad me empuja hacia abajo y pierdo la oportunidad. Voy a morir, todo es como estar en una película en cámara lenta, entonces miro hacia mis pies y veo todo con claridad, es el mercenario aferrado a mi bota izquierda. ¿Saben cómo se siente perder el aliento? Espero que nunca tengan que experimentarlo, puedo decir que esa noche morí, sentí que el corazón se me detuvo por un momento pero no fue mi final, si no el principio de algo nuevo… reconocería esa sonrisa donde fuera, el mercenario no es un enemigo, es uno de los que escapó de la corporación, es un experimento... como yo, se llama Foster y es uno de mis mejores amigos, o lo fue antes que el destino nos separara llevándonos a continentes distintos, él se quita el casco y me muestra sus ojos, verlo me hace feliz. Mi cuerpo y cerebro se han relajado tanto y tan rápidamente que me siento segura, pero esa seguridad es una ilusión, porque ese imbécil me ha cogido de la bota robándome la oportunidad de sobrevivir a la caída del piso treinta, mi corazón vuelve a latir con normalidad y me rio un poco con mucha ironía, aunque sea moriré bajo mis términos “feliz” y sin darle el placer a Inocybe de matarme, me rio para no sentirme tan molesta aunque estoy asombrada por la llegada de Foster, entonces cierro los ojos, y finalmente mi mente se va del cuerpo. 

    Comienzo a dormir.  

    Abro los ojos y veo a una enfermera cambiándome el vendaje de las piernas. 

    —¿Estoy muerta? —le pregunto inocentemente, ella sonríe y sin decir una palabra se va de la habitación. Es mayormente blanca, un poco acogedora y con hermosos muebles de madera oscura, supongo que falsa madera debido a que ya los árboles son pocos en estos tiempos, son considerados las criaturas vivas más cotizadas, verdaderas obras de arte incluso más que yo. A mi lado derecho un ventanal de suelo a techo ilumina toda la habitación, me levanto de la cama para ver un poco el paisaje y noto que estoy dentro de una montaña, desde aquí puedo ver el corazón, la pudiera comparar con un volcán o una caldera inactiva que está repleta de cristales de cuarzo por dentro. Reconocería esa hermosa piedra desde lo más lejos y sé que solo hay una montaña con este tipo de rocas… estoy en una zona que no está vigilada ni militarizada, es muy peligrosa incluso para Inocybe debido a que siempre ocurren fenómenos inexplicables. Mi habitación me permite visualizar este espectáculo natural así que deleito mis ojos con el paisaje, respiro profundo y es entonces cuando intento recordar lo que ha pasado, me comienza doler la cabeza, solo recuerdo fragmentos cortos y desordenados, me sorprendo al saber que recuerdo mi nombre y por lo frescas que están mis heridas quizás no haya pasado tanto tiempo, incluso me atrevo a decir que no ha pasado ni un día. Tocan la puerta pero antes de poder caminar hacia ella y abrirla, se abre por sí sola, es Foster, sonriendo y mirándome con esa cara de niño en parque de atracciones, está tan feliz que su sonrisa va de oreja a oreja, casi logra asustarme porque ver mucha felicidad en alguien me parece un tanto aterrador, es un sentimiento con el que estoy poco familiarizada, incluso cuando intento sonreír se puede notar que es fingida ya que la he experimentado muy pocas veces en mi vida. 

    —Ha pasado tanto tiempo—dice Foster acercándose para darme un abrazo y lo hace tan fuerte que duele, pero no digo nada porque realmente estoy agradecida de tener cerca una cara conocida. 

    —¿Qué hago aquí? ¿Estoy viva cierto? —pregunto confundida por todo lo que ha pasado, ya creo que debería estar muerta. 

    —Sí lo estas, viva me refiero, vine a rescatarte desde el momento que supe que escapaste y que te habían capturado de nuevo, la primera vez que escuché tu nombre en la lista de los rebeldes me inspiraste a ser libre también y para eso te traje aquí, a la resistencia, para luchar contra el mal, como lo hacíamos en los videojuegos —responde muy optimista y seguro de lo que dice. 

    —¿Resistencia? ¿Videojuegos? ¿Tu cerebro está funcionando bien? Foster, solo quiero escapar y alejarme de todo. ¿Pretendes que destruyamos Inocybe? ¿Quieres destruir la industria científica y la economía de todo un planeta? —le pregunto de forma sarcástica, sin estar convencida de su idea. Quiero ser libre. ¡Sí!, pero no quiero meterme en una guerra, no defenderé a una raza que no me aporta nada bueno, a menos no personalmente y me refiero a los humanos, esta es más su guerra que mía ya que gracias a ellos existe Inocybe, la resistencia no significa nada bueno para mí. 

    —Es la única forma de ser libres, Inocybe controla todo y será cuestión de tiempo para que vuelvas a caer en ese lugar a vivir lo mismo, todo será igual si no hacemos algo al respecto —responde mirándome directamente a los ojos. 

    —Solo quiero vivir un poco antes de morir, en mis planes no está envejecer, tener nietos y cocinarles galletas como una humana, menos luchar contra algo tan grande como Inocybe, es imposible ganar algo tan grande como esto, no soy tan estúpida como para pretender ganarles —digo, aparto la mirada, bajo la cabeza y suspiro, incómoda por tener esta conversación donde admito mis debilidades, me siento en la cama y suspiro de nuevo. Estoy decepcionada de haber sido “rescatada” solo para unirme a una guerra, así literalmente me convertiré en la terrorista que tanto mencionan en las noticias, no me gusta utilizar un arma y menos derramar la sangre de otros. 

    —Te busqué porque pensé que tú y yo compartíamos algo más —dice casi murmurando, sus palabras se reproducen en mi cabeza una y otra vez como si se tratara de una grabación, no sé si es su carisma o su argumento lo que intenta convencerme, pero la verdad es que solo quiero ser libre. Mis planes eran vivir como yo quisiera y para cuando mi cuerpo se comience a ver limitado por la edad suicidarme, y así Inocybe no tendrá el placer de matarme, moriré bajo mis condiciones. 

    Aunque me encuentre en el punto más óptimo de mi fuerza y ya es la segunda vez que me capturan, estoy comenzando a creer que Foster tiene razón, pero hay algo que me asusta de él y son sus últimas palabras, ¿a qué se refería con “algo más”?  

    —¿Algo más? —le pregunto mirándole a los ojos para no perderme ningún detalle de su lenguaje no verbal, no quiero escuchar que me ama, no quiero escuchar mas mentiras así que me aseguraré de analizar su respuesta. 

    —Sí, algo más… nuestros ideales de libertad, somos tan parecidos, ambos con ansias de libertad —responde con un poco de emoción, todo un poeta o mejor dicho… un político, por alguna razón su respuesta me decepciona. 

    —¿Tú? ¿Libertad? —respondo sarcástica y soltando una carcajada molesta. La verdad es que esperé otra respuesta viniendo de él, ésta me parece aún más falsa que el amor, ya que Foster y la libertad son como el agua y el aceite. Hasta hace seis meses atrás recuerdo haber visto las noticias y estaba defendiendo públicamente los ideales de Inocybe como uno de sus portavoces más idolatrados de todo el país, es como un tipo de celebridad gracias a eso, no hay lugar donde no lo amen, donde no lo reconozcan. La verdad él no es un amante de la libertad, si no más un político y como todos, este apesta a corrupción, cambian de discurso como el viento cambia de dirección. 

    —Foster ¿de dónde sacas esos monólogos? Que me dan tanta risa que casi no controlo mi esfínter… para no sonar asquerosa —contesto entre risas, sé que quizás eso haya sonado inadecuado viniendo de una mujer pero me molesta escuchar tantas mentiras de alguien a quien aprecio.  

    —¡Johanna! ¡Esto va enserio! —replica molesto por mis sucios comentarios sarcásticos, la verdad es que no lo quiero ofender, pero cuando algo me parece ridículo es como si mi boca no tuviera filtro y dijera todas las malas expresiones que me pasan por la mente. 

    —Si esto “va enserio”, ¿Dónde está el plan de ejecución? ¿Dónde están los gobiernos que “nos” apoyan? Nadie quiere que Inocybe desaparezca, es el parque de atracciones de los ricos y pudientes, en mi realidad que casualmente concuerda con “la realidad” de todos es que el dinero y el poder son las armas más peligrosas, que nosotros no tenemos, entiendo lo que me dices de vivir libre y me convence esa parte de tu elaborado discurso, pero te confieso algo… estamos malditos desde el momento que comenzamos a existir, jamás tendremos una vida libre porque somos diferentes, con o sin Inocybe nunca perteneceremos a la misma sociedad de los humanos —le digo a Foster mirándole la cara fijamente para que sienta que esto va enserio, que mi mirada valga más que mil palabras. He sido esclavizada por tánto tiempo que me olvidé cómo se siente la libertad, cada vez que estoy a punto de ser libre algo me detiene y acabo de nuevo en la corporación, algunos simplemente no están destinados a ser “libres y felices”, muchos de nosotros solo nos toca conformarnos con nuestra vida y esperar a morir, únicamente así tendremos la libertad que tanto anhelamos. 

    —¿Te parece imposible? ¿Te rindes sin intentarlo? Si estás tan dispuesta a morir te recomiendo que, aunque sea, tu sacrificio valga la pena y ser útil, pero es tu decisión, no obligaré a nadie a pensar como yo, ¿quieres libertad, no? Pues eres libre de escoger —contesta muy molesto. Jamás me imaginé que Foster me hablaría de esa forma, se siente su energía y su compromiso, y a pesar que toda esta descabellada idea me haga dudar incluso de mí misma, creo que es importante intentarlo, de todas formas moriré, pero tengo miedo de ser traicionada y jamás haber experimentado aquella felicidad que tanto quise, estoy tan traumatizada que cualquier cosa injusta me parece normal así que no sé cuál decisión es la que deba seguir. 

    —Quiero que te vayas Foster, ya he tomado mi decisión —respondo apretando mis labios molesta por la confusión que tengo en este momento, me mira decepcionado pero realmente no sabe qué decidí, cierra la puerta fuertemente para que yo sepa que se encuentra disgustado por esta discusión. Se comporta como un niño a veces, él quiere que todas sus ideas sean aceptadas al primer momento de ser escuchadas y a pesar de que sus argumentos suelen ser muy convincentes me aprovecharé de sus emociones un poquito solo para divertirme, me gusta ver a los demás frustrarse.  

    Ya que ahora estoy totalmente sola me podré cambiar de ropa, abro el armario y rebusco entre las gasas y batas, abajo hay un cajón pequeño, lo abro y encuentro algo más acorde con mi estilo, un pantalón negro con una camisa de igual color. Esta ropa inmediatamente cambia con la luz, se aclara poco a poco hasta que se torna totalmente blanca, del mismo color de la habitación, es como si fuese un camaleón, me gusta llevar algo de tecnología que me facilite el trabajo de esconderme. Me pongo unas botas, no cambian como el resto de la ropa, son de color negro, ligeras pero tan duras como el acero, me siento en la cama y respiro profundo para drenar mi miedo. Llega una enfermera de repente y se sorprende al verme vestida así, quizás esperaban a la Johanna delicada y fracturada de hace una hora, pero mi cuerpo ya se ha regenerado casi totalmente; en pocas ocasiones cuando estoy despierta, mi cuerpo se restaura más rápido que cuando duermo, aunque creo que se debe a otra cosa. 

    —Disculpa mi sorpresa, he venido a traer ropa, pero… ya tienes ropa… de entrenamiento, ¿estás lista para entrenar? No lo recomendaría a ningún humano pero la verdad no sé que eres... —dice la enfermera muy confundida. 

    —Como esta ropa es para entrenar, pues iré a entrenar, ¿bien? —respondo con ánimo e ignorando su comentario que me ha llegado a parecer un poco desagradable. 

    —Si… descuida, eh… te he traído tu nuevo teléfono móvil, te será muy útil, llévalo contigo en todo momento —dice la enfermera, me lo entrega y salgo de la habitación sin saber a dónde ir realmente, vuelvo la mirada y miro a la enfermera. 

    —Disculpe, ¿dónde que tengo que ir a entrenar? —le pregunto. 

    —El mapa está en el teléfono móvil, ¡suerte! —ella responde, yo intento buscar la dirección en el teléfono móvil pero me siento vencida por esto, es otra tecnología que no entiendo, busco el mapa una segunda vez y los sonidos de unas fuertes pisadas llaman mi atención, alzo la mirada y veo a una chica vestida de igual forma que yo. 

    —Si estuviésemos en una fiesta estaría furiosa contigo… robas mi estilo… ¿Johanna cierto? Sí… claro, debes ser ella, me llamo Hookah, mucho gusto—dice la chica extendiendo su mano para saludarme, yo extrañada aparto la mirada. 

    —Sí… lo soy… e Igualmente Hookah, ¿sabes dónde puedo entrenar? —le pregunto dejando su mano extendida y sin saludar, aunque no pretendía ser descortés con ella. 

    —Sí… pero mejor te llevo, igual tengo que entrenar; por cierto, lo de estar molesta era una broma, solo para que te rieras un poco —dice, Hookah es morena de cabello corto y castaño oscuro, tiene un acento extranjero pero se comunica demasiado bien como para percibir de dónde viene, al verla me siento más confiada en unirme a la resistencia, puede ser porque es mujer como yo y me digo a mí misma que quizás esto no sea tan malo… supongo. 

    —Ya… eso creí… y… ¿soy famosa aquí? Porque todos comienzan a verme y ya saben mi nombre —pregunto sonriendo un poco nerviosa para contrarrestar un poco mi descortesía. 

    —Se podría decir que sí, todos conocemos tu nombre, Foster desde el primer día hablaba de ti, bueno… de todos los clones, pero tú eras la chica de la que más hablaba, además todos hicimos un trabajo enorme para buscarte —le doy atención a cada palabra que me dice ya que su voz me parece muy conocida, estoy sorprendida de que un equipo tan grande se ocupara para rescatarme, y también que Foster no me olvidara y me mantuviera muy presente en sus recuerdos. 

    —¿Te he escuchado antes? —le pregunto—. Es que tu nombre no lo recuerdo pero si tu voz. 

    —Sí, soy la chica del helicóptero —responde riéndose un poco—, no nos conocemos de antes, no creo que hayas conocido a otra “Hookah”, y no creo que lo hagas, este es mi nombre artístico. 

    —Necesitaba mucha ayuda en ese momento, gracias por ayudarme —le digo sonriendo un poco pero como siempre una risa un poco fingida y de mal gusto, suspiro y pienso “Johanna, esta es tu oportunidad de tener una compañera excelente, por favor no seas rara”. 

    —Descuida, yo te debería agradecer a ti, pudiste haber desconfiado de una desconocida y simplemente quedarte allí a esperar a que llegaran los refuerzos de Inocybe —dice, tiene mucha razón, efectivamente dudé, pero dentro de mi mente existía la posibilidad que realmente fueran a rescatarme, eso dice mucho de ella, aparte de su simpatía y de haberse tomado la molestia junto con Foster de rescatarme, siento las dos podremos ser muy buenas compañeras, luego recordamos que debemos entrenar y nos vamos rápidamente al área de entrenamiento.  

    Las salas van por edad y a nosotras nos toca en la parte de los más jóvenes, de dieciocho a veinticinco años. Hay tanta gente aquí que comienzo a creer que es posible dañar la corporación Inocybe, pero aun dudo de su destrucción total, hace falta muchísima ayuda y un cambio de consciencia global para acabar con esto. Hookah me presenta a Oliva y Harry, dos jóvenes, carismáticos y amables como Hookah, pero al presentarme y mencionar mi nombre todos inmediatamente guardan silencio y se vuelven la mirada para verme la cara, los chicos clavan su mirada en mí y dan un paso atrás como si me tuviesen miedo, ya no me miran directamente a mis ojos sino que evitan hacerlo. Oliva le susurra al oído a Harry: “Ella es el experimento, es muy peligrosa”. No saben que los he escuchado, y dentro de mí no sé si reírme y aprovecharme de esta fama o ser discreta y amigable, me sorprende el interés de todos, me miran de forma extraña pero no puedo comprobar con facilidad si es con buena o mala intención, respiro profundo y suspiro. 

    —¿Qué sucede? —le pregunto a Hookah incómoda por el momento. 

    —Están sorprendidos, admirándote o quizás envidiándote, hay muchas razones para que actúen así de raro, tanto tú como Foster son los que tienen más poder aquí, así que acostúmbrate a ser el centro de atención, eres única—responde sonriendo un poco y saludando a las personas como si fuese la mejor amiga de una celebridad. 

    —No sé cómo reaccionar a tantas personas mirándome —murmuro, este tipo de ambientes son incómodos para mí, no sé si podré tener privacidad, ni siquiera sé si podré entrenar con tantas miradas sobre mí. 

    —Tranquila, verás a Foster en unos minutos y ya estarás más cómoda con alguien que ya conoces —responde y efectivamente fue así, veo a alguien que se abre paso entre la gente, es él, se le ve una sonrisa un poco disimulada y a pesar que sus ojos delatan su emoción de felicidad intenta no expresar mucho, a mí me da un poco de gracia saber eso, ese es su secreto, siempre guarda sus emociones reales para sí mismo, así que simplemente libero mi mejor sonrisa y dejo fluir unas pequeñas carcajadas, le veo la cara de nuevo y ya no puede contenerse, se rie, se acerca y viene a abrazarme. Siento que voy a explotar, aunque no de rabia ni nervios, es una sensación nueva y extraña, estoy empezando a quererlo demasiado, mis alarmas se duermen y me siento como si flotara, creo que estoy tomando la decisión correcta. 

    —Creí que no vendrías, por la manera en la que me echaste de tu habitación, pero tomaste la decisión correcta —dice Foster susurrándome al oído mientras me abraza, usando las mismas palabras que pensé en mi mente hace unos segundos, es como si pudiera leerme. 

    —“Correcto” sería vencer a Inocybe por medio de tribunales y juicios legales, esto que hago se llama “terrorismo”… y como ya habrás visto en la televisión “soy la terrorista más peligrosa del país” —le digo—, además, ¿cómo podría dejarte solo si compartimos algo más?, y me refiero a los ideales. 

    Cierro los ojos y disfruto del momento, nunca un abrazo se había sentido tan cálido y confortante, abro los ojos y miro a Hookah que me observa con sus grandes ojos llenos de admiración. 

    —El amor es hermoso —dice e inmediatamente me separo de Foster y me acomodo el cabello, el momento incómodo regresó, las alarmas en mi cerebro se activan y siento que no debería comportarme de esta forma. 

    —Lo siento, aún estoy emocional por despertar, quizás sean las drogas, esta chica “cálida” que estás viendo no es la verdadera yo, mejor vamos a entrenar —le digo a Foster avergonzada sin poder mirarle a los ojos directamente, no dejo de tocar mi cabello o jugar con mis manos por la ansiedad. 

    —¿Por qué? —pregunta confundido, las palabras de Hookah me abrieron los ojos, ¿qué me está pasando?, ¿qué siento por Foster? Es como si una nube me elevara al cielo cuando estoy con él, pero estoy totalmente convencida de que no puede ser amor, no lo conozco totalmente y además no quiero volver a estar con ningún hombre. 

    El amor no existe, el amor es como los cuentos de hadas de los adultos, solo viene a llenarle la cabeza de ilusiones a todos aquellos que dejan su niñez, hasta que finalmente abres los ojos y te das cuenta que todo el tiempo fue un producto de tu imaginación, que nunca fue tan romántico, ni mágico o bueno como alguna vez creíste, que forzar la relación fue la que la llevó tan lejos y que esa adicción creó ese personaje de ficción que solo existe en tu mente. La verdad es que ese “príncipe azul” siempre fue un ogro, pero tus ganas de amar trastornaron tu percepción de la realidad solo por la necesidad de amar y ser amada. 

    En resumen… no puede ser amor, no puedo sentir algo en lo que no creo. 

      

    





   



 2 - La alianza con Foster 

      

      

    Al ver a Johanna alejarse tan repentinamente hace que me comience a sentir avergonzado, no me gusta sentirme así, no estoy acostumbrado a “hacer las cosas mal”, pero intento dejar todo esto pasar y me limito a pensar en el entrenamiento, no soy muy bueno interpretando mis propios sentimientos así que menos sabré interpretar los de los demás. 

    Nos dividen en grupos y me toca simular una lucha cuerpo a cuerpo con Johanna, todo a petición del público, los techos altos aumenta el eco en la sala, puedo escuchar a algunos compañeros haciendo apuestas, todos creen que Johanna perderá por el simple hecho de ser mujer. Al momento de comenzar la simulación todos están emocionados y callados esperando a ver cómo pelean dos experimentos de Inocybe que poseen igual fuerza, seguro esperan chorros de sangre y poderes muy especiales como rayos laser y levitación, pero la verdad es que los decepcionaremos ya que no somos ese tipo de criaturas con superpoderes, incluso puedo afirmar que no existen cosas así… al menos por los momentos. Johanna y yo somos más humanos de lo que ellos piensan, aunque ella crea que es una especie totalmente diferente, ¿se supone que el pensamiento de Johanna deba ser normal? Me impresiona que tanto en “los humanos” como en nosotros, es común que busquemos alguna excusa para dividirnos, como los ricos se separan de los pobres, los negros de los blancos o los heterosexuales de los homosexuales y así continúa la lista; siempre habrán diferencias y nos enfocaremos más en ellas que en lo que nos une. La verdad es que todos somos iguales y merecemos el mismo respeto, respetarnos a nosotros mismos y a su vez, a otros… y darnos cuenta que las diferencias realmente no nos separan, más bien nos unen más haciéndonos formar parte de un mundo diverso ya que sin variedad de pensamiento ni de genética, el mundo estaría destinado a extinguirse. 

    Veo a Johanna sonreír como cuando era una niña, yo también lo hago porque me gusta verla reír, es imposible evitar esta emoción. Entonces una chica del fondo grita mi nombre para darme apoyo y vuelvo la mirada para verla, pero justo en ese momento Johanna aprovecha mi distracción para darme un golpe muy fuerte en el rostro, caigo al suelo y escupo sangre, la verdad no me lo esperé de ella. 

    —Golpeas como niña —le digo a Johanna, intentando fingir que no ha sido gran cosa aunque siento un dolor fuerte en la cabeza. 

    —Sí… y estoy orgullosa de golpear como una, tú no sabes ni siquiera golpear —responde burlándose, yo me levanto del suelo, la cojo por una pierna y lanzo contra el suelo, ella me patea el pecho con tal fuerza que siento que se me va el aire de los pulmones, no quiero herir a Johanna pero está comenzando a ser muy ruda. Le golpeo el abdomen y parece quedarse sin aire, cae al suelo y en ese momento que la veo retorcerse de dolor, siento que comienzo a sudar del miedo que me da ver a Johanna lastimada, arrepentido me acerco para ayudarla y ella usa sus piernas para aferrarse a mí y lanzarme al suelo. 

    —¡¿Qué fue eso?! —le pregunto molesto y muy confundido, se supone que debamos fingir una lucha cuerpo a cuerpo, no debemos lastimarnos de ninguna forma y ella ha comenzado a romper las reglas desde un principio. 

    —Clases de actuación… eso fue —responde, ya sentía que esto era mala idea, no me gusta golpear a una mujer y menos a Johanna, así que simplemente me retiro de la pelea, jugó sucio con mis emociones, sé que es un combate pero somos un equipo y no se supone que debamos lastimarnos. 

    —¿¡Eres un hombre o un cobarde!? ¿¡Acaso se te olvidó que no soy una humana!? —me grita Johanna mientras salgo de la sala de entrenamiento, yo no le respondo y me voy escuchando el abucheo de todos y sus comentarios, sus pablaras de desaprobación se repiten en mi mente. Me encuentro humillado y en cierta parte traicionado, no sé ni siquiera como expresar lo que siento, Hookah sale de la sala también y se acerca a mí. 

    —Lo siento —dice ella, pone su mano en mi hombro y suspira, me da vergüenza que Hookah me haya visto luchar tan mal; también que me retiré del entrenamiento, y me molesta la actitud de Johanna, que siempre tenga que romper las reglas y hacer lo que ella diga. 

    —No digas eso, tú no has hecho nada —le explico, ahora me cuestiono muchas cosas en mi mente y una de ellas es si tomé la decisión correcta al traer a Johanna aquí. 

    —Ya… pero te entiendo, no la quieres golpear porque la quieres, y eso no está mal —me dice, la lucha no duró ni cinco minutos y se supone que solo debamos simular una lucha cuerpo a cuerpo pero siento que lo único que quiere Johanna es humillarme. Bajo la mirada y Hookah me invita a respirar un poco de aire de la montaña, así que salimos y caminamos, llegamos a una parte de la montaña donde se ve un acantilado y disfrutamos el aire fresco. 

    —Es increíble que aún en estos lugares se pueda respirar un aire puro, o al menos creo que lo es —dice, suelta su cabello y se dobla las mangas de la camisa hasta los codos. Desde este punto vemos un evento inusual llamado arcoíris de fuego, es extremadamente raro ver uno aquí, así que admiramos el momento, son manchas, como si hubiese ocurrido un accidente al pintar un arcoíris. La temperatura comienza a bajar y nuestros trajes blancos cambian de color a vino rojo. 

    —Sí… gracias Hookah —le digo sin ánimos de hablar, nos sentamos en el suelo y miramos hacia el horizonte, respiro profundo… es lo único que puedo hacer para relajarme. 

    —No, no me agradezcas, yo te debería decir gracias, eres el primero que conocí y el único que me quiso como amiga, eres leal y un excelente chico, yo debería darte las gracias —responde, me siento muy halagado con sus palabras incluso con más autoestima, y también sorprendido porque ella jamás me expresó algo así antes, mi relación con Hookah siempre ha sido muy buena; ella es como un hermano para mí, entiende perfectamente la mente de los hombres y hasta incluso nos llegan a gustar las mismas cosas, definitivamente ella es mi mejor amiga. 

    —Es difícil para mí “ser yo” —le explico. De hecho es difícil para un hombre ser un “hombre”, mantener la imagen de “macho alfa” fuerte y sin mostrar tus sentimientos por miedo a verte débil ante otros mientras tus emociones te comen por dentro, ¿cómo comportarse como un hombre de acero? cuando realmente eres de carne y hueso como cualquier otro ser vivo. 

    —Foster, Johanna te quiere, se puede sentir, solo que ella no sabe expresarse de forma romántica, quiere dar una imagen de “chica dura” —dice, sé que intenta hacer que me sienta mejor, pero el comportamiento de Johanna me confunde. 

    —¿Por qué hablas de Johanna? —le pregunto incómodo por su comentario, ¿se nota demasiado que me gusta? No quería confesarle a nadie aún mi atracción por ella, desde que la vi con su cabello largo, ojos marrones y cintura delicada me sentí cautivado, me sentía estúpido al pasar horas mirándola, pese a que ella no es nada delicada la veo como una flor en peligro de extinción. 

    —Porque yo veo tus ojos cuando la miras a ella, tú no estás haciendo nada mal… y ella tampoco, simplemente así nacieron y esa es la personalidad de ambos, si se aman o se quieren deben adaptarse a la personalidad del otro—responde, yo me relajo un poco y la abrazo, me siento en mucha confianza con ella, es como mi psicóloga, siempre está allí para mí y por eso es que la adoro, miro el atardecer y vemos un parhelio justo al llegar la puesta de sol, el frio es terrible pero nos mantenemos allí disfrutando de la naturaleza y de la compañía del otro. 

    —A veces quisiera que Johanna fuera como tú—le comento, quizás esperaba un comportamiento diferente de Johanna, ya no somos los niños de hace años atrás y simplemente creo que me cuesta asimilar la realidad de que con el paso de los años todos vamos cambiando. 

    —Y yo quisiera que alguien me amara como tú a Johanna —dice, luego se disculpa y se ríe—, soy muy tonta… la verdad es que no creo que eso me ocurra a mí. 

    —Alguien lo hará, eres perfecta, ¿quién no se enamoraría ciegamente de ti? Eres distinta —respondo sonriéndole un poco para animarla, ella me da un suave empujón y se ríe de mi comentario. 

    —¿Perfecta? Solo soy yo, tengo muchos errores, no pudiera ser ni la mitad de lo que eres tú o Johanna —dice Hookah, yo la miro a la cara pero evita mirarme a los ojos, se ríe y aprieta los labios como es típico de ella cada vez que se molesta o entristece. Algo que me enseñaron en Inocybe es que los humanos tienen muchos complejos de inferioridad, se creen menos solo por no tener la belleza inalcanzable de la sociedad y muchos terminan rechazando a una buena pareja solo por estética. 

    —¡No digas eso! A veces yo quisiera ser como tú, me gustaría pensar en todo sin complejos y ver todo como un aprendizaje, vivir libre… —le digo para intentar cambiar su opinión de sí misma, siento que lo estoy haciendo todo mal, no puedo evitar pensar que ahora le hago daño a mi mejor amiga. 

    —Foster… yo soy depresiva a veces, puedo recaer en cualquier momento, hoy puedo estar viva pero mañana no lo sé, mi cordura se despidió de mí hace mucho tiempo atrás, no soy atractiva aquí, no soy la más fuerte, inteligente o importante, y cada vez que abro mi corazón a alguien mis sentimientos no suelen ser correspondidos, aprende a ser agradecido con tu vida si quieres ser feliz… y, ¡por favor!, no me digas que alguien podrá amarme, porque cada vez que me lo dices siento como un puñal que me rompe hasta el alma —dice Hookah rápidamente y conteniendo las lágrimas—, me siento como una niña, ahora lloro por cualquier cosa… maldición. 

    —Lo siento, lo siento, perdóname —le digo sin saber como arreglar esto, sus palabras me dolieron y ahora tengo un nudo en la garganta, tragar saliva me produce dolor, siento que mis ojos comienzan a llenarse de lágrimas pero no quiero llorar, siento su dolor y me siento impotente por no saber como ayudarla, está claro que no tiene autoestima pero nunca me lo esperé de ella, siempre la veía alegre y optimista. Las mujeres son un misterio y no tengo una guía para descifrarlas. 

    —Como hombre te daré un consejo: la mujer que a nosotros nos provoca estar siempre es la chica “sexy”… pero la que nos pone el mundo de cabeza, nos arrodillamos ante ella, la que podemos considerar un hogar es aquella que nos hace sentir hombres, la que se rie y nos recuerda que la vida está para hecha para ser feliz, que hace que el tiempo se detenga y vivas una eternidad enamorado, por eso nos gustan las mujeres divertidas, emocionales y que nos escuchen, pero también que se cuiden y te hagan sentir hombre,  tú Hookah, tienes todo eso… al menos los hombres que yo conozco buscan eso en una mujer —le digo, le seco las lágrimas y ella me besa la frente. 

    —Eso es lo mas machista que escuchado de ti. No estás hablando de mí, Johanna es la chica más afortunada —dice soltando una sonrisa, me abraza, y se va dejándome solo en la montaña, creo que la he cagado metafóricamente hablando, siento que esto fue una declaración indirecta de amor aunque no estoy totalmente seguro de que lo haya sido, pero veo a Hookah como si fuera un amigo hombre y me es difícil verla como algo más en este momento.  

    Salgo de la montaña para recorrer la ciudad y veo a Hookah limpiando sus motocicletas justo en la entrada de la resistencia al pie de la montaña, ella es la única que tiene una colección de helicópteros, motocicletas y coches, son como piezas de arte, clásicas y en excelente estado. Ella no me mira a la cara, yo me acerco, respiro profundo, la cojo de los brazos y le doy un beso, ella se resiste por un segundo pero me mira y se rinde, allí cambia mi forma de ver a Hookah, comienzo a sentir sentimientos distintos por ella. 

    —¿Qué fue eso? —me pregunta, acomodándose un poco el cabello. 

    —Una prueba, de que sí te pueden amar —respondo, ella coge un casco y me lo da. 

    —¿Sabes conducir una Harley? —me pregunta feliz y atrevida como la Hookah que conozco. 

    —¡Claro! —respondo emocionado, es primera vez que me deja conducir una de sus motocicletas, tampoco conozco a nadie que lo haya hecho. Recuerdo que una vez un chico se montó en su helicóptero, ella cogió al chico por la pierna y lo lanzó contra el suelo, le pisó ligeramente la cara y le amenazó para que jamás volviese a tocar sus helicópteros, desde allí entendí que sus cosas son sus cosas y de nadie más.  

    Ella coge una motocicleta roja y yo una negra y salimos a conducir. Es como un baile entre los dos, a veces ella va más rápido y otras yo la supero, recorremos un largo trayecto y nos detenemos en un valle de rocas volcánicas a mirar las luces de la ciudad sin decir una palabra, “mirando la luz bermellón de la ciudad”… esas palabras me las enseñó ella, siempre ha sido muy culta y suele tener temas de conversación muy profundos y fascinantes, ama el arte, la religión, las ciencias y cree profundamente en la vida después de la muerte. Esta tarde vi a Hookah de forma distinta, incluso me gustaría llamarle por su nombre real si lo supiera, es un misterio… nadie conoce su verdadero nombre. Al anochecer vamos a la ciudad y comemos algo en un restaurante. 

    Regresamos a la resistencia más tarde, en la noche, el frío hace que nuestros dedos comiencen a doler, Hookah me entrega una chaqueta de cuero. 

    —Cógela, creo que es de tu talla, se supone que sería por tu cumpleaños, pero no sé cuándo es y sabes que soy un desastre para recordar fechas —comenta, veo la chaqueta de cuero negro y solo pienso en lo costosa que debió haber sido, ya no se fabrica cuero y tampoco se consiguen fácilmente, me la pongo, suspiro deseando que sea mi talla, y efectivamente lo es, le doy las gracias, un beso y un abrazo un poco mas amistoso. 

    —Eres la mejor —le susurro al oído, ella me abraza aferrándose fuertemente a mi pecho, siento que estoy comenzando a amarla. Guarda las motocicletas en el garaje y se despide de mí limitándose a un beso en la mejilla, yo me quedo sentado afuera mirando un poco el cielo y pensando en todo lo que he vivido hoy, definitivamente Hookah es la chica con labios más suaves que he besado, es como Venus hecha humana. 

    Entonces escucho una voz que dice:  

    —Antes que nada quiero decir que lo siento mucho Foster—vuelvo la mirada atrás y es Johanna aproximándose a mí. 

    —Y… ¿a qué viene todo esto? —le pregunto confundido por sus disculpas, ya hasta se me había olvidado la mala experiencia de hoy junto con la existencia de Johanna. 

    —Que también me gustas, o me interesas… la verdad es que no sé lo que siento por tí y quería disculparme por mi comportamiento —responde un poco alterada—, ya no somos unos niños y este tipo de juegos me parecen tontos ¿A dónde vamos con todo esto? Vamos a hacer una guerra, vamos a luchar en un campo de batalla donde realmente podremos morir, ¿le ves sentido a enamorarse?, ¿te parece oportuno? 

    —Estos días han sido muy intensos y siento mucho incomodarte —respondo despreocupado y encogiendo los hombros, no quiero mostrar interés en ella. 

    —Foster, pero nosotros jamás tendremos algo normal, al menos no en este momento —dice, yo concuerdo con ella e intento no pensar en la rabia y la tristeza que siento en este momento, literalmente se siente como Hookah me dijo hace horas atrás, es como un puñal que te atraviesa, las palabras entran por los oídos y se alojan en el corazón. Ignoro a Johanna pero al irme ella me coge de la mano y me besa pero la aparto, me disculpo y me voy.  

    Al día siguiente, Johanna y yo “pasamos la página” olvidamos lo ocurrido y nos tratamos como amigos sin comentar nada de nuestros sentimientos ni de la experiencia de ayer. Al principio el ambiente se sentía raro dado a tanta tensión pero pasan los días e intentamos crear una relación honesta de amigos aunque no es fácil para mí. Mi inspiración ahora es otra, tengo encuentros románticos y clandestinos con Hookah dado a que está prohibido tener relaciones románticas con otros miembros de la resistencia, no nos hablamos mucho en público.  

    Conforme pasan los días, Johanna, Hookah y yo nos acercamos mucho más, casi parecemos inseparables, pero entre Hookah y yo hay una confidencialidad y una relación que ni siquiera Johanna imaginaría, el secreto hace más intensa la relación, solo pienso en ella y ella solo piensa en mí, a pesar de no tener relaciones sexuales hay un fuerte magnetismo entre ambos, es como la gravedad de una estrella, donde no estoy tan lejos ni tan cerca, donde estoy a su alrededor viéndola brillar sin poder escapar de su gravedad. Pasamos noches enteras mirando el cielo, yo con la música y ella con sus poemas, eran días perfectos, casi olvidábamos que se aproximaba una guerra y que el mundo poco a poco se destruía. Hasta que un día en las noticias reportan una y otra vez nuestros nombres, Johanna y yo somos terroristas para la sociedad pero también los medios muestran cómo países enteros le dan la espalda a Inocybe por el descubrimiento de lavados de dinero, asesinatos, tráfico de drogas, tortura, prostitución y lo peor… pruebas de que Inocybe nos mantiene a todos dependiendo de ellos. 

    Entre tanta polémica se hace pública una historia del doctor Cyan que trabajó con Greon (el fundador de Inocybe). Cyan tiene explicaciones incriminatorias donde Inocybe es el responsable de la extinción de la biodiversidad del planeta, la pobreza y la venta de armas biológicas a gran escala, pero este hombre según la sociedad no es más que un loco que busca hacer fama. Cyan ha estado rotundamente en contra de las religiones y por lo tanto ha perdido la aceptación del público conservador que está en contra de Inocybe, la sociedad se dividió entre creyentes y no creyentes, el ateísmo apoyaba a la empresa y los creyentes que están en contra crearon su propia resistencia, pero de igual forma no escuchan al doctor Cyan. 

    Poco a poco las instituciones públicas se fueron revelando contra la corporación, los activistas, defensores de derechos humanos y de igualdad de género también se fueron uniendo, ya casi todos los días el gobierno junto con Inocybe luchan por intentar detener las manifestaciones que están en contra del abuso de estas corporaciones mafiosas, pero la ley, el gobierno e Inocybe parecen ser una entidad fuertemente amalgamada e inquebrantable. 

    Alguien toca la puerta de mi habitación, abro y encuentro a Hookah y Johanna que me piden que ponga las noticias locales; están hablando de las protestas que ocurren en las calles y de las nuevas evidencias que culpan a Inocybe de la experimentación con humanos, según las noticias han escapado seis adolescentes caucásicos de los laboratorios donde aparentemente “fueron torturados e inyectados con varias sustancias que les causaban dolor”, pasan públicamente a una de las víctimas y se ve cómo su cabeza se queda sin pelo, como si hubiese sufrido una quemadura química, la piel casi transparente y los parpados rojos, la víctima entrevistada llora y en algunos momentos se queda como si estuviese perdida en sus pensamientos, desorientada y ajena al mundo real. La prensa amarillista la continúan grabando hasta que repentinamente cae al suelo, convulsiona y muere en cuestión de segundos, ni siquiera le dió tiempo a los camarógrafos de llamar a emergencias, pero sí les dio tiempo suficiente de convertir a esa pobre joven en un titular mundial. 

    —Es el Arcomia —dice Johanna—. Inocybe quería a esa chica muerta y lo logró. 

    —¿Cómo estás tan segura? —le pregunto un poco confundido, el Arcomia debería sanar y regenerar, no causar mutaciones. 

    —¿Qué es eso? —pregunta Hookah confundida porque no está enterada de todo lo que ha hecho esa corporación. 

    —El Arcomia es una sustancia sacada de una planta creada por Inocybe, esta se alimenta de células vivas y crea un líquido que regenera y acelera las células, “la droga vampiro” o mejor dicho un nootrópico, esta es la que venden en todos los productos para mejorar el rendimiento de los trabajadores —responde. 

    —Y, ¿por qué crees que sea Arcomia? —pregunta Hookah 

    —Quizás nos intentan reemplazar, pero no tienen tiempo para crear clones nuevos, grandes dosis de Arcomia en un humano puede resultar fatal —responde. 

    —No creo… he visto a Inocybe crear personas adultas en cuestión de días, debe ser otra cosa —respondo. 

    —¿Cómo pudieron escapar en esas condiciones? ¿Inocybe es poderoso y muy inteligente no? —pregunta Hookah, y es una pregunta muy buena, porque para Johanna y para mí ha sido muy difícil de escapar. 

    —Es cierto… deben ser un arma biológica, una trampa —responde Johanna, está tan asustada como nosotros ahora, entonces escuchamos la alarma de emergencia y que todos comienzan a salir de sus habitaciones, seguimos a la gente y notamos que se dirigen a una sala en las plantas inferiores, sabemos que esto no puede ser bueno. 

    —Les pido a todos calma, de ahora en adelante todos los que vayan a salir tendrán prohibido el acceso al centro de la ciudad, les daremos un implante que mide la carga vírica a todos y cada uno de ustedes, su salud es lo más importante, les haremos exámenes médicos al salir y entrar a nuestras instalaciones, Inocybe está liberando nuevas enfermedades y hasta que no sepamos nada de ellas no podemos arriesgar la vida de ninguno de ustedes —dice el  portavoz de la resistencia. Una sensación de escalofríos nos invade a todos, un miedo intenso calla las voces que murmuraban, porque los virus no son algo con lo que puedas luchar, no existe arma que los destruya. Entonces un general de la resistencia nos llama a Johanna, Hookah y a mí. 

    —Ustedes son unos soldados muy unidos, como hermanos, por eso les confío dos misiones importantes —dice el jefe de tácticas militares. Johanna inmediatamente se niega a participar pero cambia de opinión cuando nos mencionan que tiene que ver con rescatar al doctor Cyan, lo hace porque quizás él pueda tener respuestas a muchas de sus preguntas, incluso ha llegado a obsesionarse con sus trabajos científicos.  

    La mañana siguiente nos dan todo lo que necesitamos para realizar la misión: armas, alimento liofilizado, carpas y muchas cosas muy avanzadas incluso para mí, la resistencia parecer tener tecnología que nunca vi en Inocybe. Me da la impresión de que todo esto tiene un trasfondo que aún no conocemos, además me deja atónito el hecho de que nos hayan escogido a nosotros y que por los momentos solo nos hayan mencionado una de dos misiones que debemos cumplir ¿Por qué nosotros? ¿Por qué el sur?  

    En la noche nos llevan a Johanna, a Hookah y a mí a las islas del sur. Lo que antes era el Caribe ahora es un conjunto de islas abandonadas y sin rastro de vida en la mayoría de ellas, pero nos aseguran que aún tienen población. El aire está lleno de polución y las aguas del mar son tan negras como la misma brea, según los reportajes de televisión “múltiples derrames petroleros causados accidentalmente por empresas del norte y del centro del continente han envenenado este lugar al punto de volverlo inhabitable”. 

    —¿Crees que hay algo vivo en el fondo? —le pregunta Hookah a un marinero mientras mira el agua negra del mar. 

    —Lo único vivo en kilómetros somos nosotros, todo está muerto por la contaminación —responde, pero la verdad es que el hombre no sabe que esto lo ha hecho una sola corporación—, todo esto es el resultado de los políticos corruptos. 

    —¿Crees que sea posible que esto lo haya hecho una corporación? —le pregunto al marinero. 

    —Sé a que te refieres, es imposible, esa corporación famosa ya le hubiese encontrado solución —responde haciendo alusión a Inocybe. 

    —Te aconsejo que seas prudente —me susurra Johanna—, ellos solo saben que somos “científicos del gobierno”, nada más. 

    —¡Vi algo! —dice Hookah y nos llama, pero parece que no hay nada, comenzamos a buscar con la mirada hasta que algo con forma de cola sale del agua, Johanna se impresiona y el marinero también, inmediatamente llamamos a todas las personas del barco, lanzan una red y en segundos ya han atrapado algo. 

    —Es muy pesado —le dice el marinero a Hookah mientras siguen levantando la red, y cuando por fin logran sacarla ven que es un cadáver, parece ser que un hombre murió y lo lanzaron al mar, el color del agua le dió ese extraño color y los químicos le han quemado la piel. 

    —Ese es tu pez —dice el marinero riendo a carcajadas mientras Hookah aprieta los labios por tanta ira acumulada—, quizás sea un traficante o un pirata, debe tener días flotando dado a las condiciones de la carne. 

    —Eso es lo que conseguiremos en las islas del sur —dice el capitán, Hookah no lo soporta y regresa al camarote. 

    El sol no llega lo suficiente, el calor se intensifica, es difícil respirar y la piel nos arde, a pesar de llevar trajes especiales para tolerar tanta contaminación nos sentimos mal ya que no estamos acostumbrados. El bamboleo del barco ya nos tiene a todos mareados, huele a hidrocarburos pero Johanna parece no estar afectada por el olor, hasta toma unas muestras del agua para estudiarlas de regreso en el laboratorio de la resistencia, yo por mi lado intento entablar una conversación con Hookah pero ella se limita a mirarme mientras está acostada en la cama como si estuviese obstinada de estar aquí. 

    —¿Qué sucede? —le pregunto para intentar hacerle hablar. 

    —Allí hay algo y no es precisamente lo que atrapamos, además no me esperaba ver a ese hombre muerto, tendré pesadillas después de ver eso —responde en voz baja, suspira y encoje los hombros. 

    —Ya… pero sabes que tarde o temprano verías algo así —le digo, ella se levanta y me abraza, yo respiro profundo e intento olvidar lo difícil que es tratar con los marineros del barco. No me gusta juzgar pero a veces las personas con trabajos donde no requieren mucha preparación en universidades o institutos, suelen ser personas tontas y mal educadas, algo que puedo agradecer enormemente a Inocybe es la ley de la educación gratuita, ahora nadie tiene excusas para no ir a la universidad ni para hacer un doctorado ya que todo está pagado por el estado y por la corporación. Hoy en día hay niños que diseñan cosas increíbles y adolescentes que encuentran curas para enfermedades mortales, pero a su vez también hay una contra parte, Inocybe y muchas otras corporaciones han creado un excelente plan de marketing para seguir manteniendo a la gente estúpida, a escoger la vía fácil para hacer dinero y dejar los estudios, tampoco les enseñan educación financiera y muchos terminan arruinando su vida antes de los veinticinco años, este es el mundo de hoy, todo está al alcance de todos pero nadie tiene una guía para el éxito. 

    —No quiero seguir aquí —dice ella, mirando al horizonte desde la ventana del camarote con una expresión de nostalgia. 

    —Yo no tolero estar cerca de este tipo de gente —le digo a Hookah, le doy un beso en la frente y luego llega Johanna que nos pide que salgamos del camarote. 

    Ha anochecido, demasiado rápido para ser verdad e incluso se ven algunas estrellas, es muy raro que el cielo se haya despejado repentinamente, se ve muy extraño casi irreal, con planetas y asteroides que jamás había visto. Estamos en la oscuridad pero nuestros ojos se acostumbran, vemos todo gracias a la luz de las estrellas y la luna. El capitán y sus marineros dejan el barco en piloto automático y se dirigen a descansar a sus camarotes, nosotros nos quedamos hablando mientras apreciamos el cielo, vemos meteoritos que se queman en nuestra atmosfera, los tres calmados hipnotizados por el espacio. Entonces Johanna escucha algo, se levanta del suelo y mira hacia el agua y nos llama en susurros para mirar lo mismo que ella. 

    —Hay algo en el agua, Hookah tiene razón —susurra, vemos el mar y es una criatura que nos está siguiendo, luego vemos claramente su cola, parece ser un pez como de dos metros y medio, no se distinguen los colores pero se ve ocasionalmente la cola, este no es un pez normal, parece más un tiburón blanco con movimientos similares a los de un delfín, seguro ha tenido que mutar debido a tanta contaminación. 

    Luego de intentar adivinar la forma del animal nos acostamos a dormir o al menos eso intentamos, ya que el miedo que causa esa criatura es tan grande que no nos sorprendería que de pronto comenzara a atacar el barco.  Ninguno de los tres habíamos estado tanto tiempo en el mar y al no estar acostumbrados a viajes en embarcaciones tan lentas nos comenzamos a frustrar. Ya son las cuatro de la madrugada y aún nos quedan doce horas más de viaje, me levanto de la cama y salgo del camarote, veo dos puntos brillantes y rojos moviéndose como si fuesen los ojos de una criatura que no me quita la mirada de encima, sin prestarle atención regreso a la cama para dormir. A la mañana siguiente Hookah se despierta para vomitar, ella no está acostumbrada al movimiento de embarcaciones. 

    —Prefiero estar en mi helicóptero —dice limpiándose la boca—, he tenido arcadas toda la noche. 

    —Nada como despertar con el dulce sonido de una persona vomitando —le digo a Hookah para sacarle una sonrisa. 

    —¡Estamos cerca de las islas! —grita el marinero, aún ni lo podemos creer, se suponía que faltaban horas para llegar, pero al ver el mapa noto que estábamos más cerca de lo que pensaba, aun así no concuerda con mi GPS ni siquiera, mi localizador marca una ubicación diferente pero podemos ver parte de la isla desde mi ventana, salimos de la habitación y buscamos al capitán. 

    —Llegamos, bienvenidos a su tumba —dice el capitán ebrio y limpiándose las manos en su mugrienta camisa que alguna vez fue blanca. 

    —¿Son esas las islas del sur? —pregunto sin poder comprender lo que estoy viendo. 

    —Eso parece, ¿se han movido o todos estamos ebrios? —responde, parece que las islas se han movido o nosotros íbamos a una velocidad muy elevada mientras dormíamos, a Johanna no le parece bueno lo que sucede, el aire se torna denso y una niebla aparece tapando nuestra visión, es tan espesa que es difícil respirar y no podemos ver más allá de un metro de distancia. 

    —Aquí los dejo —dice el capitán. 

    —Pero aún no estamos en tierra, no podemos nadar en esas aguas, ¿acaso no le pagamos lo suficiente? —replica Johanna. 

    —Pues no encallaré mi barco por unos niños como ustedes, si quieren cojan el bote de madera, ese vejestorio solo está aquí cogiendo polvo, su dinero vale mierda, como ustedes y su ropa de niños ricos —responde vulgarmente el capitán. 

    —¡Le hemos pagado buen dinero por esto! —le grita Johanna. 

    —Si no se bajan por las buenas, se bajarán por las malas y nadarán con su amigo “el pez” —responde, veo a Johanna coger una soga y me imagino lo peor, ¿acaso piensa matarlo? 

    —¿Qué piensas hacer con eso Johanna? Tenemos un bote para llegar a la orilla, no hagas esto, no me hagas detenerte —le susurro al oído cogiéndola por el cuello para que me escuche muy bien, ella suelta la soga y me quita la mano. Baja el bote al agua muy molesta mientras Hookah y yo buscamos las maletas. 

    —Gracias por su servicio… espero verte pronto —le dice Johanna al capitán haciendo una reverencia de la forma más sínica que jamás he había visto. 

    —Sí cariño… yo prefiero verte pronto también, en mi camarote y sin ropa —dice el capitán riendo a carcajadas, Johanna aprieta sus puños y nos llama para bajar.  

    Comenzamos a navegar hacia la orilla de la playa, Johanna saca su arma y dispara en dirección al barco del capitán, Hookah y yo la detenemos. 

    —Felicidades Foster, por tu acto de nobleza, un delincuente vivirá más tiempo en este mundo —me dice Johanna molesta por detenerla. 

    —No todos tus problemas se tienen que solucionar con violencia —respondo—, no debemos levantar sospechas, además se escuchó que has acertado, le has dañado el barco ¿estás feliz? 

    —Ibas a ser tú el próximo que tragaría agua salada, no vuelvas a tocarme así y tampoco a hablarme de violencia porque has matado a tantos hombres que debería llamarte carnicero —me reclama Johanna, ella parece no ver el valor de la vida de las demás personas, no estoy seguro si el barco se habrá hundido o si es que el disparo chocó contra una roca, pero no podemos destruir a quien nos provoque porque sigue siendo un asesinato injustificable, nunca maté a un inocente ni a nadie desarmado, esa es la diferencia entre ella y yo. 

    —Oh discúlpame, se me había olvidado que eres una flor delicada —respondo con sarcasmo y ella me ignora. Bajamos del bote, por fin en tierra firme veo a Hookah feliz y eufórica por unos segundos. 

    —Esto es humillante, estamos en una misión de rescate, dejen sus problemas para otro momento —dice Hookah, Johanna y yo nos reímos de vergüenza y nos disculpamos con ella.  

    Hookah ayuda a bajar la intensidad de las discusiones siempre, a todo le ve un lado gracioso y hace que el tiempo pase rápido cuando estás con ella. Ya en tierra exploramos el perímetro de la isla, literalmente parece estar desolada, no se puede escuchar nada, solo hay árboles muertos, arena y rocas gigantescas, la playa ni siquiera tiene olas, pero en tierra la neblina parece disiparse, son como nubes calientes y contaminadas que bajan a la arena y rodean la isla. El cielo está gris, el sol no se ve pero hay iluminación suficiente para diferenciar el día de la noche. Hookah arma una carpa a setenta metros de distancia de la costa en dirección a una montaña, Johanna comienza a hacer un inventario de los suministros mientras yo exploro el área. Camino hasta llegar a la base de la montaña, recorro un rango de cinco kilómetros alrededor del campamento, confirmo que no hay rastro de vida ni actividad humana, solo veo rocas, tierra y árboles muertos. Regreso al campamento y doy las noticias a las chicas que no parecen estar sorprendidas. 

    —Y bien… ¿ahora qué? —pregunta Johanna, Hookah intenta buscar un poco de señal para informar que llegamos antes a nuestro destino, pero la señal no es buena, aun con la mejor tecnología hay algo que está interfiriendo. 

    —Esperad —responde Hookah soltando un suspiro, nos sentamos en la arena—, tendremos noticias de nuestra misión en aproximadamente doce horas si las condiciones son favorables. 

    —No puedo esperar tanto, voy a caminar —dice Johanna, a Hookah no le parece buena idea, piensa que es mejor mantenernos escondidos, incluso la carpa está diseñada para doblar la luz y ser literalmente invisible, por alguna razón tenemos que mantenernos ocultos. 

    —¡Por favor! Pero si la isla está desolada —dice Johanna, ni Hookah ni yo aprobamos esa idea. Pasan las horas y comienza a oscurecer, la marea lentamente va subiendo y las olas a chocan contra las rocas. Johanna y Hookah están dormidas mientras yo miro la playa desde la carpa, entonces veo algo extraño, la luz de las estrellas ilumina lo suficiente como para poder distinguir una silueta en el horizonte, algo sale del agua pero no logro identificar la forma, lo único que se ve son sus ojos entre rojos y naranjas, parecen brillar un poco entre la oscuridad y de repente comienzan a salir más criaturas del agua. Son aproximadamente seis y todos tienen el mismo tamaño, mi corazón se acelera porque una de ellas se queda mirando fijamnete en dirección a la carpa, ¿será que me puede ver? Entonces una explosión de adrenalina comienza a correr por mi cuerpo, debo admitir que literalmente sentí miedo por lo desconocido y mi primera reacción fue despertar a mi compañera. 

    —Johanna —susurro, inmediatamente ella se despierta, parecía que jamás hubiese estado dormida. 

    —Tu corazón late rápido —dice, tiene excelente audición, presiente por mis latidos que lo que estoy viendo es algo extraño, rápidamente y sin dudarlo saca las armas, se acerca a mí y me acompaña a ver esas criaturas con mucho cuidado. 

    —¿Despertamos a Hookah? —le pregunto a Johanna un poco asustado por ver esas criaturas. 

    —¿Quieres oírle gritar?, ¿o verla asustada? Si ella no soportó ver un cadáver, ¿estás seguro de querer mostrarle esto? —me pregunta. Es cierto, no es buena idea que alguien que no está acostumbrada observe este tipo de fenómenos. Entonces veo a Johanna salir de la carpa sigilosamente sin avisarme, las criaturas continúan su camino dirigiéndose a la base de la montaña, se adentran en el bosque de palmeras muertas y la acompaño a seguirles el paso, solo tenemos la luz de la luna que escasamente nos alumbra. El viento está a nuestro favor, ha disipado totalmente la niebla y además lleva nuestro olor hacia la playa, en dirección opuesta a las criaturas, es conveniente porque no sabemos si poseen buen olfato, si son pacíficos o agresivos, esta nueva especie es un auténtico descubrimiento para nosotros. 

    —Parecen monos, pero salen del agua —le digo a Johanna—, además son muy grandes, casi doblan nuestro tamaño. 

    —Ya… tu y yo somos altos, ellos para los humanos deben ser enormes, ¿crees que sean mutaciones? —me pregunta en voz muy baja, anda muy concentrada observando que casi se le olvida que puede que ya nos hayan descubierto, nos escodemos detrás de un tronco grande y pienso en la pregunta que me formuló pero la verdad no estoy seguro de que sean mutaciones. Johanna los cuenta y menciona que hay cinco de esas criaturas, se detienen y entonces caigo en cuenta que al principio había visto seis. 

    —Johanna, debemos regresar —le digo—, eran seis, no cinco… falta uno de ellos. 

    —Quiero saber a dónde van… espera… seis —dice Johanna y justo en ese momento escuchamos un grito tan fuerte que nos aturde los oídos, las criaturas corren y se pierden entre las rocas. Regresamos a la playa para buscar a Hookah, entramos a la carpa, y allí está paralizada del miedo en el suelo sin poder hablar, tartamudea y no puede ni mirarnos a los ojos, Johanna la levanta del suelo y la sienta para intentar calmarla. 

    —He visto algo, no sé si es una pesadilla o fue real —dice Hookah, Johanna me hace una señal para que no comente nada de lo que hemos visto, puedo entender todos sus gestos e incluso entre miradas nos podemos comunicar muchas cosas complejas que no podemos expresar con palabras. 

    —¿Qué era? —le pregunto a Hookah, para confirmar si habla de la misma criatura. 

    —Algo negro o quizás marrón que olía a podrido y tenía ojos redondos y amarillentos —responde. 

    —¿Te hizo daño? ¿Cómo fue? —le pregunta Johanna poniéndole la mano en el hombro. 

    —No… yo estaba durmiendo y un olor terrible me despertó, abrí los ojos pero veía todo borroso, no podía moverme y sentía una presión en el pecho, lo vi parado en una esquina de la carpa, intentaba gritar pero las palabras no salían de mi boca, difícilmente podía respirar hasta que pude gritar —responde desesperada. 

    —Estás a salvo, quizás era producto de tu imaginación, lo más probable sea que tuviste “parálisis del sueño”, suele ser muy común—dice Johanna, mi expresión facial cambia rápidamente, me encuentro decepcionado de que le mienta a Hookah sin necesidad, sabiendo que ella sí ha corrido peligro y por nuestra culpa ha sufrido esta experiencia, en una misión no nos podemos dividir y menos si no está en el itinerario, no podemos arriesgarnos a cometer errores. 

    —¿Dónde estaban Foster y tú? —le pregunta Hookah a Johanna. 

    —Estuvimos frente a la carpa todo el tiempo, te aseguro que fue una pesadilla—dice Johanna, en ese momento siento que mi dignidad está por el suelo, no puedo permitirme verla mentir, siento que es culpa mía porque no debí dejar a Hookah sola, y me molesta que Johanna sea capaz de mentirle frente a mí, salgo de la carpa para tomar aire, la culpa me quema por dentro, entonces pasan unos minutos y Johanna sale a buscarme. 

    —Es por su bien, cuando esté calmada le contaré toda la verdad—dice Johanna—no entiendo cómo han podido aceptar a esta chica en la resistencia, es una niña, quizás ni sepa el peligro que corre al enfrentarse a Inocybe. 

    —¿Por qué mentir? ¡Esa “niña” es la mejor piloto de naves aéreas que hay en todo el continente! O quizás en todo el mundo —replico. 

    —Porque aún está en shock, por eso mentí ¡Yo sé lo que hago!, y ahora deja de comportarte como si todo lo que hago estuviera mal —responde, se queda con ella dentro de la carpa y yo me quedo afuera para pensar un poco y despejar mi mente, estoy comenzando a pensar que Hookah no está preparada para estas misiones, pero tampoco estoy a favor de la forma que tiene Johanna de tratar a las personas, solo quiero terminar la misión, tomarme un tiempo para mí solo y descansar de todo esto.  

    Estos primeros dos días han afectado negativamente nuestra amistad, Johanna se ha convertido en una egocéntrica, Hookah no para de temblar y asustarse por cualquier cosa, y yo no me siento capaz de completar la misión, la peor decisión ha sido mezclar la amistad con esto, no debí aceptar trabajar con Johanna ya que ha puesto en riesgo todo, ¿qué hubiera pasado si Hookah hubiese resultado herida?, ¿o si Johanna hubiese asesinado a la tripulación de ese barco? Es decepcionante ver que ya comenzamos a tener fallas. 

    Comienza a salir el sol, se ve soleado con cielos azules y despejados, Johanna y Hookah salen a comer y a buscar señal para comunicarnos con la resistencia, Johanna a penas me mira a los ojos, no está molesta pero tampoco está contenta con mi presencia. Hookah consigue un poco de señal e informa nuestra ubicación a la resistencia, inmediatamente le llega un mensaje de emergencia: 

    “Continúen en su posición, los estamos observando, pronto les llegará más información sobre su misión y precaución con todo lo que puedan ver, el doctor Cyan estará cerca, tengan sus armas listas para disparar a todo lo que se mueva y no confíen en nadie”. 

    Leer ese mensaje me ha dejado los pelos de punta y me siento doblemente culpable por dejar a Hookah sola, Johanna después de leer el menaje le cuenta toda la verdad y ella se queda sin palabras al escuchar realmente lo ocurrido esa noche, se ha sorprendido tanto que ahora prefiere cargar sus armas a toda hora y dice que se negará a dormir en los próximos días o hasta que salgamos de la isla, ya no confía en nosotros y eso me entristece. 

    —Ellos saben todo lo que nos está pasando —dice Hookah, me siento avergonzado porque seguro ellos han visto que dejé a mi compañera sola en plena noche, pero sé que no me dirán nada aún, sino hasta que la misión esté finalizada, me disculpo con Hookah y ella “me perdona” aparentemente, pero me da a entender que ya no confiará en mí. 

    —Ahora cada quien que intente cumplir la misión por su cuenta, me rehúso a seguir el itinerario, debemos protegernos las espaldas como equipo, pero ya veo que no tengo equipo, me veré obligada a cubrirme a mí misma —dice Hookah. 

    —Melodramática —murmura Johanna, yo suspiro e intento soltar la rabia y el impulso a través de técnicas de respiración que se supone que “deben ser efectivas”. 

    Admito que no está bien dejar a una compañera sola… y que una mentira no puede solucionar realmente las cosas, la verdad es aquello que realmente funciona para solucionar un conflicto desde sus raíces, pero no repara el daño que ya hemos cometido. Fue cuestión de suerte que no fuese una criatura verdaderamente violenta, y que no fuesen piratas o terroristas, y también que Hookah siga hoy viva con nosotros, no estamos en el jardín ni en un parque… estamos en una misión peligrosa en unas islas donde ni siquiera Inocybe se atrevería a acercarse.  

      

    





   



 3 - La isla del sur, Hookah 

      

      

    Me siento estresada y asustada por lo que sucedió anoche, no quiero mostrar mis debilidades al lado de mis compañeros, pero a pesar de mis inseguridades me mantengo optimista para intentar completar la misión, no ha sido fácil para mí estar aquí ya que entre Foster y Johanna hay constantes enfrentamientos. Ambos tienen personalidades fuertes y muy dominantes, puede que ser algo controladores sea “normal” para ellos, pero para mí es como ver a dos reyes luchar por una corona imaginaria, a la larga no ganan nada ninguno de los dos, todo lo contrario, pierden tolerancia, tiempo y sabiduría. Es normal en mí ver a las personas un poco agresivas, mi personalidad es pasiva según los psicólogos, soy una INFP para ser exacta, soy una mezcla de introversión, intuición, sentimiento y percepción… y aun así estoy lidiando con estos dos leones dominantes. 

    Escucho a Foster y Johanna discutir de nuevo, parecen una pareja que no pueden resolver sus problemas maritales, yo me alejo para no entrar en el conflicto y no estresarme con su alto tono de voz, son muy ruidosos para mi agrado y honestamente pelean por tonterías.  

    Salgo de la tienda y me dirijo al bosque, veo la tierra seca, rocas de arenisca y fragmentos de turmalina en el suelo, troncos de madera porosa por los años que llevan en “descomposición”, es un entorno casi estéril donde solo muy pocas bacterias han sobrevivido según las últimas investigaciones científicas. Siento que el viento me trae ese olor repugnante a cadáver en descomposición, yo aún tengo el trauma de anoche, hace que mi corazón se acelere rápidamente y comienzo a sudar. El olor me recuerda a esa criatura de ojos extraños pero me digo a mí misma que tengo que ser valiente, continúo explorando el entorno aunque mi miedo hace que me sienta insegura y a pesar de que tenga mi arma lista para disparar espero nunca tener que usarla, para no ser descubierta mi mejor táctica será el silencio, alejarme del ruido e ir en dirección contraria al viento.  

    El sol quema mi rostro y mis pies están cansados por el largo caminar, aun así sigo y lucho por completar la misión, admiro mis debilidades porque las hacen mías y se convierten en un rasgo que me distingue. Johanna y Foster no se cansan nunca, no tienen necesidad de dormir realmente pero lo hacen para no aburrirse supongo… son afortunados de tener tantas ventajas biológicas, pero agradezco mis imperfecciones, mis errores me enseñan a ser humilde y sentir empatía por otros, mientras ellos se pelean por demostrar sus habilidades y su constante e inagotable “búsqueda de la perfección” mientras ellos se preguntan quién es mejor.  

    Una de mis filosofías de vida se basa en agradecer mis errores y desgracias ya que de ellos siempre podré aprender y experimentar algo hermoso como lo son nuestras imperfecciones. 

    Escucho el crujir de una rama cerca de donde estoy, me escondo justo atrás de un árbol porque creo que he ubicado la dirección de dónde se emite el sonido, cargo el arma con delicadeza y mucho cuidado, casi no se oye, respiro profundo y apunto en dirección donde se escuchó el ruido, vuelve a sonar pero ahora está casi atrás de mí, doy media vuelta rápidamente pero no hay nada, me inclino un poco para ver el suelo y buscar pisadas, todo parece estar en calma, el viento deja de soplar y dejo de escuchar la discusión de Foster y Johanna.  

    Estoy en el pié de la montaña, encuentro un sendero y lo sigo, ya estoy muy lejos de mis compañeros creo que desde aquí no me oirían gritar. Veo en la lejanía lo que parece ser una pequeña aldea en medio de un lago, hay unas cabañas pequeñas de madera y arenisca, me acerco un poco y lo rodeo para asegurarme que no haya ninguna persona, entonces en el medio del lago veo algo de color verde, ¿una planta?, ¿será de verdad? Me pregunto una y otra vez, me quedo sorprendida porque hace muchísimos años atrás que no veía una, esta parece ser un tipo de planta acuática.  

    Escucho con mucha atención y oigo voces de mujeres, hablan en otro idioma que jamás he escuchado antes, parece ser un dialecto indígena pero con algunas palabras en español antiguo hasta escucho una voz que reconozco, un poco áspera y de un hombre mayor, es el doctor Cyan, hablando con esas personas como todo un profesor; de esos que usan palabras muy tecinas y tono sarcástico, al ver a Cyan no parece acorralado ni apresado, incluso… hasta parece que disfruta estar en ese lugar, la misión me parece que no tiene sentido, me quito los micrófonos, cámaras y rastreadores que me ha instalado la resistencia en la ropa, los destruyo con una roca y me pregunto, ¿por qué la resistencia quiere que matemos a “todo lo que se mueva”?, ¿por qué rescatar a alguien que no parece secuestrado? Una lluvia de preguntas inundan mi cerebro, quizás en esta historia los buenos también sean malos, ahora siento que no puedo confiar en nadie. Regreso a la carpa y dudo en contarle a Foster y Johanna lo que he visto, pasan las horas y de repente se acercan a nuestra carpa  un grupo de hombres armados vestidos con ropa sucia y rota, no pueden vernos porque para ellos nuestra carpa es invisible, pero es cuestión de tiempo para que nos encuentren, nosotros nos preparamos para cualquier sorpresa, Johanna me da un tipo de suplemento alimenticio que se supone que sirve para mejorar mis habilidades. 

    —Toma, no puedo permitirme fallar en esta misión—me dice dejando las pastillas en mi mano, una parte de mi se siente muy ofendida porque insinúa que “mi torpeza” arruinará la misión pero cumplo con sus ordenes, inmediatamente me siento regenerada, mis movimientos son más rápidos hasta incluso siento que pudiera volar, pero obviamente eso sería muy fantasioso. 

    —¿Qué es? —le pregunto muy sorprendida por los cambios tan rápidos que me han hecho en el cuerpo. 

    —Arcomia —me susurra al oído, me hace una señal para hablar más bajo, no quiere que Foster sepa que me ha dado esto, él a menudo intenta controlar y saber todo lo que ocurre a su alrededor, cuando algo no le parece bien simplemente salta a expresar su opinión le guste o no a los demás, siempre ha estado en contra de estas sustancias, él dice que deberían estar en una “lista negra” y que no deberían ser consumidas por los humanos ni aun en los casos más extremos. 

    —¿Así se siente ser como ustedes? —le pregunto y ella asienta con la cabeza mostrando su perturbadora sonrisa, ¿será que es una sonrisa auténtica o forzada? Johanna siempre me ha dado un poco de miedo, es misteriosa, impulsiva y poderosa, en definitiva intenta ser buena… lo intenta. 

    —Cuando exista algo que me haga sentir más humana, te haré la misma pregunta —me dice, me parece una sensación extraña, lo que siento en este preciso momento es inefable, es imposible de describir, veo los colores más vivos, mi visión se agudiza, siento que mi fuerza ha mejorado con creces, veo mis manos y las cicatrices se comienzan a borrar en cuestión de segundos y lo mismo pasa con las manchas de sol y otras imperfecciones de la piel, busco un cuchillo y me observo detalladamente con el reflejo del metal, me toco la cara, incluso me veo más hermosa, es como esas historias donde aparece un hada madrina y te hace ser hermosa de la noche a la mañana, yo jamás había consumido algo así, ya veo porqué lo publicitan mucho por televisión y todos los medios, es el suplemento favorito de todos. 

    —¿Cuánto tiempo dura? —le pregunto aún sorprendida a Johanna, ella concentrada en los hombres armados de afuera responde: 

    —Los físicos se quedarán hasta que tu piel se vuelva a dañar con paso del tiempo, la fuerza y otros poderes se perderán gradualmente al consumir agua —responde, Foster me mira y no puede quitarme los ojos de encima, sabe que hay algo diferente en mí, pero le está costando reconocerlo. 

    —¿Qué te has hecho? —me pregunta, yo sin saber que responder me quedo callada y finjo que no escuché su pregunta. 

    —Secretos de belleza… cosas de mujeres —responde Johanna por mí, entonces ella se acerca y me susurra al oído—, ahora, no llames la atención de Foster o sabrá del Arcomia y no quiero seguir discutiendo con el santurrón. 

    —Entendido —respondo en voz baja y me quedo callada para no levantar sospechas, Foster y Johanna esperan a ver rastros del doctor Cyan. Entonces lo buscan con la mirada hasta que lo ven… escoltado por otro grupo de hombres armados, Johanna sale de la carpa y lanza una granada de gas somnífero, unos hombres le disparan pero ella esquiva los proyectiles, entonces comienzo a ver todo lentamente, el Arcomia está dando su efecto, veo las ondas de choche y el calor que sale del arma, Johanna me mira y me sonríe de orgullo, yo intento cubrirle las espaldas pero sin mostrarme tan ágil como ella. Foster intenta rescatar al doctor pero este corre en dirección a la montaña, en un abrir y cerrar de ojos casi todos los hombres acaban muertos, intento no mirar la sangre porque es algo que me causa mucha impresión y personalmente no es de mi agrado, corremos en dirección a la montaña para encontrar al doctor Cyan y rápidamente Foster lo localiza e intercepta. 

    —¡Por favor! ¡Llévense todo lo que quieran! —dice el doctor Cyan sacando dinero de sus bolsillos, sudando y asustado de nosotros, Foster aclara que hemos venido a ayudarlo y su expresión de pánico cambia a una de ira. 

    —¡Asesinos entrometidos! —protesta muy molesto—. Han intentado reclutarme para ser una pieza de su ajedrez que saben que no llegara a ningún lugar. 

    —¡Escúchame anciano! No vinimos desde muy lejos para regresar con las manos vacías, no te estoy dando opciones—dice Johanna siendo irrespetuosa con el doctor. 

    —Yo… yo a ti te conozco… eres un experimento —dice el doctor apuntando a Johanna con el dedo —dile a Greon que no regresare. 

    —Pues tendrá que venir con nosotros —dice Foster, las palabras del doctor Cyan me dejan fría, ¿ha visto a Johanna antes? Me pregunto en voz baja, todo esto es un enredo o quizás un malentendido enorme. 

    —No somos Inocybe… somos la resistencia —digo, Cyan me mira y parece bajar la guardia, suelta un suspiro y se rasca la cabeza. 

    —Han tardado, espero que no sea demasiado tarde —dice Cyan, parece que la palabra “Resistencia” convence inmediatamente a muchas personas, pero aún el doctor nos tendrá que dar muchas explicaciones respecto a lo que ocurría en ese lugar. Cyan accede venir con nosotros, dice que esperó durante mucho tiempo para que este día llegara, que dejó de trabajar para Inocybe unos meses después de que Johanna cumpliera el segundo año de vida, trabajó e invirtió su vida en la corporación, pero al ver que poco a poco se sumergía en más en secretos oscuros, se comenzó a dar cuenta de que la “buena voluntad” de Inocybe se pudría junto con su juventud.  

    Comenzamos a caminar para regresar al campamento, Johanna y Foster apilan los cadáveres de los hombres para luego incinerarlos a la mañana siguiente. Cae la noche y armamos otra carpa aun más grande para hacer más espacio y así hacer el lugar más cómodo, informamos a la Resistencia que la primera misión está completada y entonces el doctor Cyan nos llama para ver algo que él considera “único”. 

    —Esas criaturas han sido la razón por la cual me mudé a estas islas —dice, señalando a las bestias que vieron Johanna y Foster la noche anterior, al verlos de lejos se me erizan los vellos de la nuca y comienzo a temblar del miedo, me pongo nerviosa y comienzo a tragar saliva. 

    —¿Qué son? —le pregunto al doctor. 

    —Eran humanos, ahora no sé exáctamente lo que son —responde, observamos con cautela y vemos que las criaturas se llevan los cadáveres al mar, uno a uno los sumergen en las profundidades. 

    —Tendré pesadillas esta noche —le digo a Foster, él se ríe un poco, me da un abrazo y un beso en la frente, aún no sé cómo un ser inteligente puede matar y no sentirse culpable, yo me quito los brazos de Foster de encima, no quiero sentir nada “romántico” ya que simplemente no es el momento. 

    —No te abandonaremos —dice Johanna, entonces Foster me mira un poco extraño como si estuviera preocupado, se aleja y me lanza rápidamente un bolígrafo en dirección a mi cara, lo atrapo rápidamente en el aire y suelto un suspiro. 

    —¿¡Estás loco!? —le grito, entonces me ofrece agua y por un momento dudo si beber, veo a Johanna y leo sus labios “bebe el agua” me dice, lo hago y encojo los hombros. 

    —Espero que seas así de ágil mañana —dice Foster, sabe de alguna forma que consumí Arcomia, Johanna se acerca y me huele. 

    —¡Maldición! —dice, estoy transpirando el Arcomia, es un olor dulce casi embriagador, como un perfume floral y afrutado, Foster se ríe parece no estar molesto. 

    —Johanna, tu ganas, pero déjame aclararte que esto no me molesta —dice encogiendo los hombros—, sabes que un poco más y Hookah puede morir por sobredosis, eso es un veneno. 

    —Eres un llorón y además exagerado, sé lo que hago —responde Johanna, entonces los dos salen de la carpa para hablar sin incomodarnos más de lo que ya lo hacen. Me siento un poco avergonzada conmigo misma porque creo que le debí haber dicho algo a Foster, sea lo que sea es mi mejor amigo y lo considero como una de las personas más importantes de mi vida, ahora lo considero como algo más que un amigo, hemos estado saliendo y teniendo citas románticas a escondidas pero aún no tenemos una etiqueta oficial.  

    Esperaré a que regresen para poder hablar con él, sin embargo no pierdo el tiempo y hablo con Cyan respecto a las discusiones, siempre es bueno escuchar los consejos de los mayores ya que han pasado toda una vida lidiando con cosas así, Cyan se ríe porque dice que somos niños en cuerpos de adultos, entonces me da consejos para tratar con la gente y vencer esa barrera que tengo con la comunicación. 

    —Muchas veces suelo quedarme callada y justo cuando pasa todo se me ocurren los mejores argumentos en una discusión —le digo a Cyan, él se ríe y dice que es algo que le pasa a todo el mundo, literalmente, el tiempo y la calma nos da la posibilidad de actuar y pensar mejor a diferencia de cuando haces o dices algo por impulsividad. Pasan las horas y por alguna razón el tema de conversación cambia. 

    —He visto como miras a ese chico, Foster… también es un clon, ¿cierto? —pregunta, yo asiento con la cabeza y él suspira como si tuviese una terrible historia que contarme. 

    —Lo siento… pero no le entregues tu corazón a ninguno de ellos, esos seres son hermosos y están diseñados para serlo, son encantadores cuando quieren y poseen un magnetismo tan grande que la gente los relaciona con la perfección, pero no saben amar y jamás lograrán hacerlo —me explica el doctor Cyan, sus palabras me molestan un poco y me dejan helada a la vez, quiero creer en el amor y que entre Foster y yo hay algo real, no es cosa de todos los días encontrar a dos personas que se lleven tan bien como él y yo. 

    —¿De qué hablas? —le digo riéndome un poco, pero sé exactamente a qué se refiere, muchas veces me pregunto si he estado sintiendo atracción por Foster o… ¿quizás amor? Desde que llegué a la Resistencia él fue el primero y el único que hizo mis días cálidos, hablábamos todas las noches y muchas veces nos dormíamos viendo las estrellas en el tejado, al conocernos él y yo fuimos cercanos como mejores amigos pero mantuvimos nuestra distancia y no llevamos la amistad a una relación de pareja jamás, luego comenzamos a mirarnos de otra forma hasta que por fin tuvimos confianza verdadera, él nunca intentó robarme un beso y mi vergüenza impedía que yo lo hiciera… y ahora me pregunto, ¿Foster sabrá realmente lo que siento por él? Caí perdida en el abismo del amor en una noche de verano, los dos solos en el tejado mirando las estrellas; nos alumbraba la luz de la luna llena, yo haciendo poemas y él tocando una guitarra acústica, perdida en su mirada y él perdido en la mía, parecíamos una pareja de enamorados pero solo me preguntaba si sentía por mí lo mismo que yo por él. Yo siempre fui esa chica nefelibata que se perdía en la estratósfera pensando en el amor, esa noche él se quito la camisa para dármela y así cubrirme del viento helado, me pidió que le hiciera un poema, pero antes de terminar de escribirlo se quedó dormido, miré las estrellas y luego vi su espalda desnuda, él tenía pecas, algo que me pareció muy curioso, Inocybe consideraba las pecas como imperfección, pero a mí me parecían perfectas. Para mí, Foster comenzaba a ser mi universo, así que las pecas de su espalda se convirtieron en las estrellas de mis constelaciones, cada noche que repetíamos esa escena del tejado, me perdía en cada parte de él, me quedé dormida sin ni siquiera tocarle un pelo, había cruzado una barrera todavía desconocida para mí, la barrera del primer amor. Luego de ese día ya no lo pude seguir saludando con un beso, me sentía más cerca de él, unidos por un vínculo pero temerosa de continuar, todas las noches recordaba lo bien que me sentía al estar con él y me preguntaba si me estaba inventando todo eso, entonces comenzaba a hablarme de Johanna, veía cómo sus ojos y su mirada se iluminaba, pero al estar con él siento que hay algo que nos sigue uniendo, ahora me dió ese primer beso que tanto esperé,  siento que es inevitable el amor entre él y yo pero a veces mis inseguridades atacan. Tenemos citas clandestinas cada vez que encontramos una brecha libre en nuestras apretadas agendas, pero nunca me ha dicho “te amo” o “¿quieres ser mi novia?”. Debo admitir que me he vuelto adicta a él y eso puede llegar a ser peligroso, siento que todas esas novelas que leía en lugar de mis libros de texto me han convertido en una tonta. 

    —Yo siempre he dicho que entregar el corazón es entregar el arma que realmente te puede lastimar, porque si mueres amando habrás muerto una sola vez. El dolor físico se mitiga por el poder de la mente usando el amor como medio de inspiración, pero si mueres con el corazón roto habrás muerto dos veces ya que la primera vez es cuando tu corazón se destruye, esa fe se desvanece y el dolor de la verdadera muerte se sentirá mucho peor porque no habrá nada más que solo la muerte —dice el doctor Cyan mirándome a los ojos fijamente y sin parpadear, luego en su mirada percibo dolor y mucho remordimiento, mis ojos se comienzan a humedecer y  entonces saca una botella de vodka de su bolso y me ofrece un trago. 

    —Lo siento, no bebo alcohol —le digo agradeciendo su gesto amable, él me mira con una cara de desprecio y creo saber la razón, él quiere que hable desde mi corazón y entonces le confieso a Cyan mis sentimientos por Foster. 

    —Pues deberías dejar de perder tiempo y declararte, si el amor es real no puede ser destruido, como dice Greon: «Nada real puede ser amenazado», ¿cierto? Y el amor es una energía como todo en este universo, o al menos eso decía mi amada, aunque nunca llegué a confesar mis sentimientos hacia ella, quizás mi vida fuese distinta si yo hubiese tenido el valor de decírselo, no cometas los errores de un viejo, niña aprende a disfrutar la vida pero también quiero que te des cuenta de que un asesino jamás deja de ser un asesino, para ganar ese título debes tener un corazón tan frío como el hielo seco —dice, le pido un poco de vodka para llenarme de valor, me arreglo un poco y le doy otro sorbo pero este es uno aún más grande, tanto que me quema la garganta y hace que no piense con claridad, por lo fuerte del alcohol y lo inexperta que soy en esto se me sube un poco el vodka a la cabeza. 

    Le diré lo que siento, me arriesgaré pese a que Cyan me diga que ellos son fríos, a veces me siento intimidada ya que son muy “perfectos” físicamente, de vez en cuando llegan a mi mente esos pensamientos que sabotean los planes de cualquier enamorada, como que él es muy guapo para mí, que soy fea, solo está conmigo por ser amable, y el peor, doy lástima, así que aplico aquellos consejos que he aprendido de los libros de autoayuda, suelto mi vergüenza, cierro los ojos, me imagino a Foster frente a mí, sonriendo como siempre y comienzo a sentir algo extraño en el estómago pero a la vez los nervios me atacan y me convierten en un tornado de emociones. 

    Salgo de la tienda y no los veo en la playa, camino en círculos pensando en lo que diré, voy sin rumbo hasta que llego a la base de la montaña y escalo un poco para llegar más arriba, cierro los ojos y recuerdo un libro donde me decía que si vibras en la energía del amor y le pides amor al universo; él te dará eso que tanto pides.  

    Estoy tan feliz que pudiera volar, hasta que escucho un ruido que me he hace aterrizar al mundo de la realidad, saco el arma pensando que pueda ser una de las criaturas, un sonido tan extraño que me asusta un poco, camino lentamente y cuando llego hasta una parte plana en la montaña, vuelvo a escuchar el ruido, me asusto y mi corazón se acelera, no me percaté de que estoy en una zona peligrosa, he sido muy tonta y llegué hasta aquí sola, dejo de pensar en el amor y comienzo a pensar en lo que pueda estar causando ese ruido, lo sigo y a lo lejos justo entre las rocas veo a dos amantes desnudos besándose intensamente, me siento avergonzada por interrumpir ese acto de intimidad ya que no solo son besos, intento mirar a otro lado y regresar por donde he venido, jamás me imagine ver una pareja teniendo relaciones íntimas a la intemperie aquí, y allí mi cerebro me da una alarma, ¿una pareja aquí?, algo extraño ocurre en mí, y no sé si es una parafilia o simple curiosidad pero vuelvo a mirar a los amantes y distingo un poco las caras… son Foster y Johanna. 

    Primero sentí que mi corazón comenzó a bombear sangre fuertemente, mi cabeza iba a explotar, mis ojos se llenaron de lágrimas y un dolor desgarrador crecía en mi pecho. Bajo la montaña con la cara mojada repitiéndome a mí misma una y otra vez que soy una estúpida, desde un principio supe cuáles eran las intenciones de Foster con Johanna y me siento tonta por pensar que él podía sentir lo mismo por mí, me siento avergonzada porque le conté a Cyan todo lo que sentía, y aún después de todo me atreví a ignorar su consejo.  

    Comienzo a perder la visión por las lágrimas, me resbalo en la grava y caigo en el suelo, no tengo ganas ni de levantarme, simplemente quiero llorar, la imagen de ellos se repite en mi cabeza como una película hecha para torturarme, cierro los ojos, respiro profundo e intento reprimir mis emociones, comienza a llover y el agua fría nocturna refresca mi cara que se siente caliente de la rabia, el petricor impregna mi olfato, adoro el olor de la lluvia en la tierra seca, me deleito acostada en el suelo mientras lloro por dentro como mecanismo de defensa. Pasan las horas y yo sigo con los ojos cerrados, pero más calmada, al principio dolió y luego no lo pude creer, sentí la ira y finalmente lo acepté como una herida que sabes que jamás cerrará del todo.  

    Escucho la voz de Foster y Johanna acercándose, trago saliva y respiro profundo, suelto mis últimas lágrimas que habían quedado retenidas y las dejo confundirse con las gotas de lluvia que corren por mi cara. 

    —¿¡Estás bien!? ¡Hookah! —grita Foster desde lejos, corren rápidamente para levantarme del suelo, yo rechazo su ayuda con mi voz quebrada de tanto llorar, ellos parecen estar preocupados por mí e insisten en llevarme a la tienda, pero en un momento de impulsividad saco mi arma y desde el suelo les apunto. 

    —No me levantaré del suelo —contesto en un tono fuerte y firme, confieso que jamás había usado este tono en toda mi vida, ellos me miran, Johanna intenta acercarse a mí y le quito el seguro al arma, ella levanta sus manos y se aleja. 

    —Como quieras, eres una psicópata —dice Johanna, en mi mente insulto a ambos, solo quiero que se mueran o desaparezcan, incluso deseo jamás haber conocido a Foster, me siento utilizada ¿Cómo puede mirarme tan tranquilamente y ofrecerme ayuda? ¿Cómo puede siquiera acercarse a mí? 

    —¿Qué crees que estás haciendo? —me pregunta Foster y comienzo a llorar de nuevo, me quita el arma y me levanta del suelo, me siento humillada y solo quiero que todo pase rápido, quiero desaparecer.  

    De allí en adelante no recuerdo más, solo sé que soñé con la misma escena de sexo pero en diferentes lugares, recordando lo estúpida que me sentía y lo humillante que fue mi comportamiento. Despierto en una camilla, esposada a ella como una criminal, Foster durmiendo junto a Johanna en un sillón que está a mi lado, mi corazón se descontrola y las máquinas comienzan a sonar, ellos se despiertan y yo cierro los ojos rápidamente intentando fingir que estoy dormida, sé que es muy inmaduro esto que estoy haciendo pero no los quiero volver a ver, Johanna me toca la cara y dice: 

    —Sé que estás despierta, abre los ojos—los abro y los miro, solo pienso que Foster es una maldita basura, un pedazo de poco hombre que se atrevió a jugar conmigo. Johanna se acerca para mirarme fijamente a los ojos, Foster la mira sin decir ni una palabra, yo miro con rabia a Johanna y ella suspira, se me humedecen los ojos, pero no suelto ninguna lágrima, aparto la mirada y sollozo, ella lo mira a los ojos pero él la evita, se acerca a él y le da una bofetada tan fuerte que sus uñas le rompen la piel del rostro como si fuesen las garras de un tigre, luego me mira y suspira. 

    —Lo siento —me dice Johanna y se va, estoy entre atónita y confundida, entonces llega una doctora y ve a Foster cubriéndose media cara con la mano para intentar detener el sangrado, la enfermera pide más ayuda y se lo llevan afuera de la habitación para atenderle, uno de los enfermeros se queda conmigo para traerme el desayuno y medir mis signos vitales, me cuenta que tanto estrés me dejó desmayada por tres días, dos en mar y uno en tierra, le agradezco la atención y pide que me dirija a la oficina de los líderes de la resistencia cuando pueda, esto no parece una buena señal. 

    Me da ropa nueva y mis objetos personales en una bolsa, aquellas cosas que llevaba cuando me desmayé. Salgo de la habitación y me dirijo a hablar con los líderes, estoy nerviosa y avergonzada pero los calmantes me dejan en un estado de ebriedad, llego a la oficina y me sientan justo frente a ellos. Allí los veo y por fin los conozco en persona Elizabeth y Trono. 

    —Mucho gusto en conocerte Hookah —dice Elizabeth. 

    —El gusto es mío —digo devolviendo la misma cortesía, inmediatamente comienzan a preguntarme por los incidentes ocurridos en la última misión, cuento todo con detalle obviando la parte de Foster y Johanna, y de donde hablo de mis sentimientos con el doctor Cyan. Ellos me dicen que apunté con un arma a la agente Johanna y allí comprendo que esto no es nada bueno. 

    Johanna abrió la boca y contó todo lo que ocurrió, así que yo les cuento las partes que había omitido, ellos muestran en sus rostros la decepción y me hablan de lo importante que es mantener la objetividad y la profesionalidad en estas misiones, continúan dándome el discurso y siento que ya no puedo soportar esto, realmente no debí actuar en contra de mis compañeros, pero el impulso y mi falta de control me llevó a todo eso. 

    —¿Saben algo? Me retiro, renuncio a la resistencia, partiré hoy mismo y la verdad siento mucho todo lo ocurrido, soy una psicópata—les replico levantando las manos como si no tuviese opción, ellos me piden que no me ofenda, me hablan de mi talento y mi pulcro trabajo como piloto, pero les insisto y finalmente no les queda más remedio que dejarme ir. Salgo de la oficina y me voy a mi habitación para hacer las maletas y partir.  

    Guardé mucho dinero así que ese mismo día firmo unos documentos para comprar una casa grande en las afueras de la ciudad, pero me darán las llaves de la casa en un par de días, hasta entonces me quedaré en un hotel. Ahora pienso en gastarme mi dinero como quiera y disfrutar mi vida como una persona normal, quiero alejarme de los clones, la resistencia y todo lo que tenga que ver con ellos, al día siguiente regreso a la resistencia para recoger mis motocicletas, entonces veo a Elizabeth esperándome. 

    —Sé que ya has tomado tu decisión, pero eres importante para nosotros y queremos agradecértelo de alguna forma, también quiero que sepas que siempre serás bienvenida —dice, me da un sobre pesado lleno de dinero en metálico, entro a la resistencia por última vez para despedirme de lo que alguna vez fue mi hogar, le pago un chico para que lleve todas mis motocicletas al hotel a excepción de mi Harley negra, esa solo la conduzco yo.  

    Entro a los comedores y veo a todos susurrándose cosas al oído, me miran y a lo lejos veo a Foster solo en el comedor, nadie se le acerca, está con la cabeza abajo jugando con la comida, vuelve la mirada y me mira, yo me siento petrificada por un segundo y me voy a la salida, escucho que todos hablan de “cómo Foster jugó conmigo y con Johanna”, me parece repugnante que todos estos hombres y mujeres estén hablando y disfrutando con estas historias, algunos me sonríen y suben el pulgar en señal de apoyo, pero no les agradezco que se entrometan en mi vida, me molesta la falta de discreción que tienen las personas y por desgracia es así es en todos los lugares del mundo, no saben mantener la prudencia ni tampoco la ética profesional. 

    Ya cerca de la salida me detengo sin mirar hacia atrás, siento que me observan, tengo mi motocicleta justo frente a mí y a través del reflejo de la pintura negra veo a alguien detrás de mí, vuelvo la mirada y es Foster con la cara llena de lágrimas y rojo como nunca antes lo había visto en mi vida, me alejo de él, me subo a la motocicleta, me acomodo el casco y vuelvo la mirada para verlo por última vez, él sabe que no tiene nada que me pueda hacer sentir mejor, no puede reponer el pasado, solo se queda parado observándome mientras me preparo para irme, él con las lagrimas cayendo por su cara como si fuera un río, yo miro al frente, tragándome mis sentimientos, llenándome de rencor y orgullo piso el acelerador sin decir adiós. 

      

    





   



 4 - Falsos recuerdos y falsos sueños, Johanna 

      

      

    “Las palabras son dulces, ellas enamoran y encantan a la gente como si fueran un hechizo de estupidez, si pudiéramos ver las palabras como vemos los colores el mundo sería mucho más bonito, pero las acciones son las que realmente importan, ellas son visibles, son las que nos va a demostrar si una persona vale o no lo suficiente, por esa razón ya no creo en las palabras, afectan la mente y nuestra percepción, pero las acciones marcan la piel y lo tangible, por eso creo en las acciones… por eso te pregunto esto nuevamente: ¿me amas? Demuéstramelo, no una vez… sino varias, todas las que puedas, todas las que tu corazón permita” 

    Escribí eso en la noche, lo pensé, lo leí y lo estudié como si fuese un plano para desactivar una bomba, estaba avergonzada porque sabía lo que había ocurrido con Hookah, pero entendí que así como nos entrenamos para la guerra debemos entrenar para el amor, para la vida, para el mundo social, y pese a que una parte de mí está dolida otra parte siente pena por aquellos que son infieles a sus sentimientos. Yo tengo la tendencia de amar de una forma extraña y silenciosa, me muestro como una roca fría y dura, pero por dentro estoy tan llena de vida y de amor que pudiera explotar en cualquier momento, solo aquellos que son realmente atentos podrán ver lo que siento, por todo esto y más siento pena por Foster, adoro a ese chico, pero el amor tiene un límite, ya que si no se controla se convertirá en un monstruo de pasión y sentimientos salvajes. 

    —¿Cuándo te convertiste en poeta? —me pregunto a mí misma orgullosa de mi forma de analizar la mente, me rio un poco y continúo pensando en todo lo que ha pasado, uno de mis grandes problemas es que cuando son “temas del corazón” pienso una y otra vez en lo mismo, no lo controlo, no es como un arma que puedes cargar y disparar, no es como un avión que aprendes a pilotar, las emociones tienen una ciencia mucho más compleja que cambia según la química de cada individuo. 

    Una vez escuché que el amor es como un jardín lleno de plantas hermosas y variadas, cada una tiene su forma de riego y necesita ciertas cantidades de luz solar y oscuridad para poder vivir, si se dejan crecer sin poda muchas de ellas se debilitarán y morirán, mientras otras lucharán por sobrevivir dejando a las más jóvenes sin luz, así es el amor en todos aquellos que no sabemos amar, el amor es egoísta y posesivo en su energía más baja, necesita control, dolor y sacrificio para buscar la perfección, y debemos administrar un popurrí de valores con mucha disciplina, así como un jardín requiere la poda para estar en armonía y tener esa hermosa y fabulosa estética, nosotros debemos imponer límites a nuestras relaciones para mantener un equilibrio. 

    Me obligué a ver a Foster ese día, así que me levanté de la cama y salí, fui justo frente a su habitación y toqué su puerta, cuando la abrió su cara de sorpresa se pudo reconocer fácilmente, le di un abrazo como nunca antes. 

    Es tan frustrante querer a alguien que no te quiere de la misma forma, ambos somos similares pero tenemos dos lenguajes de amor distinto, ese es uno de los grandes problemas de la sociedad, la mala comunicación o la falta de ella. 

    Él aún confundido intenta buscar las palabras en su mente para decirme algo, lo sé porque su mirada lo delata, es como si yo tuviera un mapa para interpretar todo lo que dice su lenguaje corporal, le mostré una sonrisa amigable y me despedí de él.  

    Me enteré que hace dos días atrás Hookah se retiró de la resistencia, me parece una decisión drástica pero a su vez sabia, con el tiempo me he dado cuenta de que realmente no hacemos nada productivo en este lugar, parece más un control represivo antes que una resistencia, permisos para entrar y salir, esconderse, misiones que no son relevantes, pero aun así paso los días entrenando todo lo que pueda sin quejarme. También he desviado algunos fondos de la resistencia, no me siento cómoda siendo una ladrona, puse a prueba mis conocimientos de informática y  me transformé en hacker al entrar en la cuenta bancaria y transferirme una jugosa suma de dinero a una cuenta que está a nombre de un personaje que yo misma me inventé, planeo salir de aquí y fundar una resistencia clandestina liderada por mí misma, con mi visión anarquista. 

    Pasa el tiempo y ya he escapado de la resistencia, todo ha sido muy sublime para mí, una salida perfecta y muy organizada. Camino por la calle y miro al sol,  ha pasado tanto tiempo desde la última vez que me sentí libre, no sé si algo malo estará pasando dentro de mi mente, pero me quiero desapegar de todo, me disculpo a mí misma por haber sido tan intensa. 

    Me separé drásticamente de Foster y me di cuenta de que el efecto halo tuvo consecuencia en mí, fui una chica superficial y le permití a Foster cosas que no le permitiría a otra persona, incluso asumí valores en él que verdaderamente no tenía, una vez más la belleza me ha traicionado, pero por más que intente tener una mente fría y calculadora, Foster entró muy profundo en mi mente y en mi corazón. Me duele demasiado estar lejos de él y de Hookah, ¿cómo he llegado a ser tan superficial?  A veces soportamos cualquier cosa con tal de no perder a alguien que queremos y me ha dolido tanto saber que Hookah guardaba sus esperanzas de poder tener su primer amor, la admiro porque lo siguió intentando hasta el final, porque luchó para tener el amor de un chico que al final no obtuvo, todo lo que soportó lo hizo porque algo superior a ella la motivaba todos los días al despertar, esa era la esperanza… la esperanza de que ese día todo pudiera ser diferente. 

    Ahora me encuentro llorando metafóricamente hablando, no como en una novela latina con personajes exagerados, sino como la gente llora en la realidad, calmada, solitaria e incluso elegante, en el interior, le pediría a mis amigos que no me hablen en este momento, pero la verdad es que no los tengo y repentinamente un impulso me motiva a contarle lo que siento a alguien.  

    Me cambio de ropa y salgo del hotel donde me hospedo para comprar algo de comer y satisfacer mis necesidades sociales. Voy a una tienda de comida y la dependienta se ofrece a atenderme, pude jurar que estuve a punto de hacer el ridículo y hablarle de mi vida, pero me detuve, ¿por qué cometer tal estupidez?, al final me trago mis palabras y dejo esa idea de “satisfacer mis necesidades sociales” para otro día. 

    Vivir en solitario es más difícil de lo que pensé, antes era más fácil en el pasado pero desde que comencé a vivir dentro de la resistencia se me ha complicado más encontrar de nuevo el gusto a vivir sola, me siento vacía, experimentando estos sentimientos y emociones que antes consideraba únicamente humanos. Me consideraba una “criatura extraterrestre” pero ahora me doy cuenta de que soy más humana de lo que pensé, me rio un poco, encojo los hombros y me sirvo una infusión de algas marinas, pruebo y la escupo, es lo mas asqueroso que he tomado en mi vida, entonces comienzo a sentir que mi visión comienza a fallar, mi respiración se hace más difícil y en un intento de pedir ayuda me levanto de la silla para salir a coger mi teléfono, me caigo al suelo. Comienzo a arrastrarme y escucho un sonido extraño, unos cristales se rompen, me quiero ocultar bajo algún mueble pero no me puedo mover, luego los veo, son agentes vestidos de negro, la típica ropa de guerra que usan ahora.  

    Me levantan del suelo y me alumbran las pupilas con una linterna, lo que recuerdo es estar acostada en el asiento trasero de un vehículo de cristales oscuros, totalmente desnuda y con moretones en mi cuerpo, mientras que el copiloto me apunta con un arma de fuego, luego todo se hace más borroso mientras lucho por mantenerme consciente, pero es imposible mantenerme despierta por mucho tiempo, finalmente me rindo. 

    Me siento tan desmotivada que les suplicaría que me maten ya mismo, quiero acabar con esto de una vez, nada de esto tiene sentido ¿Por qué no me matan? ¿Por qué hacerme sufrir? ¿Por qué no he acabado con mi vida antes? 

    Despierto, estoy atrapada en una cámara de regeneración, parece una incubadora repleta de Arcomia, llega un científico y me saca unas fotografías, me mide con un laser las dimensiones del cuerpo, me quiero mover pero es imposible, en este momento no controlo mi cuerpo, a excepción de mis ojos, ni siquiera puedo abrir la boca, cierro los ojos pero me mantengo alerta y así pasan las horas, suspendida en ese fluido rosado translúcido. 

    Luego las luces comienzan a titilar hasta que de repente se apagan, estoy encerrada en una incubadora en un laboratorio sin energía, quizás es una buena oportunidad de escapar, escucho una voz pero no es la mía, creo que estoy enloqueciendo, entonces llega un científico con su ropa manchada de sangre e intenta romper el cristal para liberarme, pero no puede, el cristal es demasiado grueso, intenta quitar la protección introduciendo un código de emergencia e inhabilitar el sistema de seguridad pero está tan asustado que no puede ni siquiera marcar bien los dígitos, entonces se detiene y mira hacia su lado derecho como si alguien lo observara, luego fija su mirada en mí, como si se arrepintiese de algo, en sus ojos vi que se despedía de mí y entonces llega aquello que el hombre miraba, una criatura que parece sacada de una historia de terror, sin pelo, blanca y de apariencia humanoide, con los ojos grandes de color rojo oscuro casi negros con delineado rojizo en los párpados, sin nariz ni orejas, solo con tres dedos largos y dos pequeños con forma de garras. La criatura se lanza sobre el científico y se lo comienza a comer, a pesar de no tener dientes su mandíbula es tan fuerte que rompe la piel y los huesos, el científico intenta defenderse y por primera vez me siento frustrada por no poder intervenir ya que tengo la sensación de que ese hombre no era tan malo después de todo. Mientras lucha por su vida yo logro hacer pequeños movimientos, intento concentrarme en mover una pierna hasta que por fin lanzo una patada, rompo el cristal y caigo al suelo, algunos trozos se incrustan en mi piel y siento la sangre caliente corriendo desde mi espalda hasta las piernas, me miro y mi sangre ha cambiado, parece sangre humana, es roja, comienzo a asustarme, ¿¡qué me han hecho!? Esta no es mi sangre. 

    En ese momento veo a la criatura detenerse, deja de devorarse al hombre vivo y vuelve su mirada para observarme, yo me levanto lentamente del suelo y cojo un trozo de cristal, camino para rodear a la criatura sin perderla de vista pero me resbalo con el fluido que está por todo el suelo, me levanto rápidamente, aprovecha y se aproxima, está tan cerca de mí que me intimida pero no se atreve a avanzar más, mientras le tengo mi mirada puesta en sus ojos rojizos, cojo al científico por el único brazo que le queda y sin perderla de vista me acerco a la salida. 

    —¿Por qué me salvas? —me pregunta el hombre muy confundido con mi decisión, perece ser que tengo tan mala fama que él no se esperaba que “alguien como yo” pudiera sentir piedad de algún humano. 

    —Porque no soy un monstruo —respondo decidida a salvar a ese humano. 

    Entonces la criatura emite un chillido extraño y hace que duelan los oídos, el hombre comienza a gritar del dolor hasta que finalmente se desmaya, si a mí me ha dolido seguramente al humano aún más ya que tiene menor resistencia al dolor, lo levanto del suelo y salgo del lugar con el hombre en brazos, corro todo lo que puedo por los pasillos dándole la espalda a la criatura, escucho que se aproxima rápidamente, siento que mi corazón va a explotar y justo cuando creo que he encontrado la salida veo más criaturas, todas comiéndose vivas a las personas del lugar. Veo una puerta abierta y entro rápidamente, la cierro y pongo el seguro manual, es una sala de archivos, es muy grande y parece estar vacía, dejo al hombre en el suelo y busco algo que me pueda ayudar a detener la hemorragia. Busco en cada caja de medicamentos que encuentro y de repente siento que algo me coge por sorpresa del cabello, siento un objeto afilado en el cuello, lo bastante cerca pero no lo suficiente como para cortarme, cansada de luchar levanto las manos y me voy media vuelta, son otros científicos que lograron escapar y esconderse en este mismo lugar. 

    —¿Quién eres? —me pregunta la mujer que me amenaza con el cuchillo. 

    —Soy… yo soy… 

    Verdaderamente estoy asustada porque no puedo recordar mi nombre pero sí fragmentos de mi vida, pero no sé como expresárselos a aquella mujer que me amenaza con el cuchillo, el terror está comenzando a hacer estragos en mi mente, comienzo a titubear. 

    —¿Creéis que es una de ellos? —pregunta el chico más joven de ellos, parece muy asustado y novato como para estar aquí en Inocybe. 

    —Parece ser una chica que solo perdió el conocimiento… y la ropa —dice una mujer mayor. 

    Entonces llegan dos hombres más al grupo y se acerca uno de ellos, diciendo: 

    —Quizás es solo una de esas acompañantes del jefe, seguro sufrió un traumatismo y llegó aquí por error —dice el hombre sin quitarme la mirada de encima. 

    —Sí… eso soy —respondo, la mujer baja el cuchillo y me da su bata de laboratorio. 

    —Cúbrete chica, seguro tendrás frio. 

    Yo me pongo su bata y le digo que he traído a un hombre herido y todos van a revisarlo, no le conocen pero saben que es un compañero de trabajo. En este lugar trabajan más de mil personas según lo que comentan y ha ocurrido un accidente, los experimentos se han escapado e Inocybe cerró las salidas para que ninguno salga al exterior. 

    —¿Qué son ustedes? —pregunto 

    —Lógicamente humanos, ¿no crees? —dice la mujer que me amenazó antes, es un poco sínica y se ve que no tiene mucha paciencia, mira a todos como si fuesen unos estúpidos, me mira las manos y el pelo como si sospechara de algo. 

    —Somos médicos y agentes de Inocybe —responde uno de los hombres. Me paralizo y mi corazón se acelera aunque la verdad no es una sorpresa para mí, entonces el hombre que he traído despierta y me mira a los ojos. 

    —Johanna, corre… —susurra el hombre, todos vuelven la mirada y la centran en mí, doy unos pasos hacia atrás sin quitarles mis ojos de encima, hay mucha tensión en este momento, el nombre “Johanna” hizo que recordara todo. 

    —El experimento —murmura el chico, ahora recuerdo, me volvieron a capturar y a torturar… y pienso que quizás este es un buen momento para correr. 

    —¡Detenedla! —grita la mujer. 

    Es entonces cuando corren para atraparme y yo me escabullo por una puerta abierta, bajo unas escaleras mojadas y de reojo veo a los agentes atrás de mí, uno de ellos me dispara en la pierna y caigo por las largas escaleras, por suerte me sostengo de un escalón y levanto la mirada para ver a los agentes que han parado el fuego, los veo retroceder y mirar algo que está atrás de mí. Suspiro pero algo me coge de la pierna y con mucha fuerza me arrastra por el suelo hasta un sótano húmedo y sin luz, se cierra la puerta y me quedo encerrada a oscuras con algo desconocido haciéndome compañía. 

    Escucho sus pasos alrededor de mí, su respiración y los latidos de mi corazón con taquicardia, me pregunto si será su corazón, sí… eso parece. Estoy tendida en el suelo llorando, asustada y con dolor, mi miedo a lo desconocido es lo peor de esta situación, ¿será que podré escapar de aquí? ¿Cómo caminaré con la pierna herida? Cierro los ojos por un segundo y acepto que esta vez estoy totalmente sola, Foster no me vendrá a buscar, ni Hookah ni la resistencia. 

    Siento los tres dedos de la criatura cogiendo mi pierna y poniendo su boca en mi herida, siento su lengua bajo mi piel, saca la bala con delicadeza y deja mi pierna en el suelo, escucho caer la bala rompiendo el silencio de la oscura sala. Quizás esta criatura no sea mala pero el miedo que me causa es grande, tanto que por primera vez siento que podría vomitar, intento levantarme del suelo y comienzo ver una pequeña luz que se cuela por debajo de la puerta. 

    La tensión que siento en la sala se aligera y esa pequeña luz para mí es sinónimo de esperanza de que podré salir de aquí. Es tenue pero le permite a mis ojos tener un poco de visión, comienzo a ver formas con un poco más de claridad, veo a la criatura pálida y horrenda, mi respiración se acelera y mi piel se eriza, no me quiere asustar y baja la cabeza, camina hacia una esquina y se agacha como si quisiera ocultarse o desaparecer. 

    Entones la puerta se abre repentinamente, son agentes con armas grandes y linternas, yo me arrastro hacia un costado con miedo y sin ánimo de luchar, la criatura se interpone entre los agentes y yo, ellos disparan hasta que finalmente la cae al suelo, uno de los agentes me levanta cogiéndome del cabello con una sola mano, intento zafarme pero me inyectan algo y comienzo a perder mi agilidad y fuerza, no me siento la misma que suelo ser, grito con todas mis fuerzas y la criatura se levanta devorándole la cara a uno de los agentes, su compañero sigue disparando y yo le rompo el cuello con un golpe que tanto me costó lanzar, caigo al suelo y me desmayo. 

    Despierto al rato, parece que han pasado solo minutos, veo a la criatura mientras se come a los agentes como si estuviese muy hambrienta dejando solo el calzado y algunos órganos en el suelo, mi estómago se revuelve al ver la escena tan asquerosa, esto es peor que ver una simulación de la vida salvaje, estoy realmente traumatizada y asustada. Sin pensarlo me dirijo a la puerta para intentar salir de allí lo antes posible, la criatura deja de comer y me mira, yo la observo como si fuese un animal más, entonces comienza a lamer sus heridas y a quitarse los trozos de metralla del cuerpo, yo miro la mía y noto que ya no está, la criatura me salvó y la verdad no sé la razón de por qué lo ha hecho, yo soy diferente a eso y aun así me ha salvado.  

    Subo las escaleras y regreso a la sala de antes, veo al mismo grupo de hace unas horas, escondidos como ratas de los experimentos que ellos mismos crearon. Ahora entiendo un poco más a aquellas criaturas, no son mis enemigos aquellos mutantes que parecen violentos, el enemigo sigue siendo Inocybe. 

    Tengo un trozo de cristal clavado en mi espalda que aún no me he podido sacar, así que regreso a las escaleras y con mucho dolor y silencio me lo arranco de la piel, la sangre ya se había coagulado y la herida ya había cicatrizado un poco, por supuesto no me dolía tanto como ahora que volví a abrirla; rápidamente coagula y se detiene la hemorragia. Mi sangre suele ser rosada, traslúcida e iridiscente al sol, es un poco oleosa, no se mezcla con facilidad en el agua, pero ahora es roja como la de los humanos, ya sospechaba que me habían hecho algo porque no me siento yo misma, ¿así se siente ser una humana? ¿Débil y eternamente cansada? Regreso a la sala ocultándome de aquel grupo de médicos y agentes, aprovecho que dos de ellos se dirigen hacia donde estoy y me oculto tras unas cajas; a uno lo sorprendo tapándole la boca con mis manos y cortándole rápidamente el cuello, debo admitir que ahora la sangre me da asco y estoy comenzando a sentirme culpable por este comportamiento tan salvaje, pienso que soy una asesina, aunque una parte de mí piensa que se lo merecen. Veo a su compañero petrificado del miedo, quiere gritar pero las palabras no le salen de la boca, hago lo mismo con él. La culpa me está consumiendo viva y con cada paso que doy comienzo a sentir euforia, me digo una y otra vez que solo faltan dos más, pero no puedo evitar pensar que esos hombres pudieron ser padres, hermanos, hijos o quizás el amor de alguien, detrás de cada hombre y de cada mujer hay una gran cantidad de lazos y conexiones emocionales, cada vez que perdemos a una persona, una parte de nuestras vidas se va con ellos. 

    Tener el poder de quitar la vida me hace reflexionar sobre muchas cosas, a veces me gustaría retroceder el tiempo y jamás haber tocado un arma en mi vida pero por desgracia eso es imposible actualmente. Me acerco a la mujer que me amenazó anteriormente y le pongo el cristal ensangrentado justo en el cuello, ella levanta las manos y se da media vuelta. 

    —Eres una desgracia para la humanidad—dice molesta y como si sintiera mucha ira hacia mí— ¡vamos!, asesíname… para eso fuiste creada, ¿no? Asesina. 

    —¡Solo quiero salir de aquí! —respondo alterada y con lágrimas en mis ojos, pero no le pierdo de vista ni por un segundo, ella retrocede y abre la puerta haciéndome una reverencia: 

    —Afuera le espera su carruaje princesa —dice de forma sarcástica. Entonces algo me golpea suavemente la cabeza. 

    —Suelta el cristal y levanta las manos —dice una voz, la reconozco, es el chico, hago lo que me pide, la mujer cierra la puerta y me esposa las manos. 

    —¿Por qué yo? Si creen que soy una “desgracia”, ¿por qué no me dejan ir? —pregunto, me doy media vuelta y miro al chico, las manos le tiemblan, ni siquiera puede responder a mi pregunta. 

    —Porque eres el resultado de muchos años de trabajo en la industria genética, pero tú solo eres una egoísta—responde molesta, en ese momento todo cambió. Ya he asesinado antes pero hoy era diferente, estaba tan sensible que me dí cuenta de que incluso para prolongar nuestra propia vida tendremos que disponer de la vida de otros. Debo admitir que me siento sucia incluso por el simple hecho de existir, así es la vida, ¿no? Si asesinar para sobrevivir es un acto egoísta, pues todos los seres vivos lo somos, ¿los humanos no son egoístas al consumir la vida de las plantas y los animales? Y, ¿acaso los animales no son egoístas también? Todos pensamos únicamente en nuestra propia vida… no hay nada de egoísta en sobrevivir si así lo quiso la naturaleza. 

    El chico y la mujer me arrastran por el suelo hasta su compañero herido al que intenté salvar; no me tomó mucho tiempo en saber que ya estaba muerto, pero no de las heridas provocadas por la criatura si no por un disparo en la cabeza, sin poder evitarlo miro al hombre y luego a la mujer. 

    —Teníamos que hacerlo, habló demasiado —explica la mujer entendiendo mi mirada, respondiendo a ella sin siquiera haber formulado la pregunta verbalmente. 

    —¿Sabes? Seguro habrás pensado que soy un monstruo, pero hablando de mujer a “mujer” debo confesar que tengo sentimientos, me he enamorado, me he ilusionado hasta incluso he llegado a sentir odio. Pero mi propósito aquí va mucho más allá de tu conocimiento, sacrifico cada segundo en este infierno de paredes blancas para salvar a toda la humanidad, para detener el mal que nuestros antepasados nos heredaron, y creí que estaríamos más cerca de la cura al crearte ¿Sabes por qué eres importante Johanna? Porque eres una “máquina multiusos” te adaptas tan bien que eso es lo que queremos en nosotros los humanos, estamos evolucionando y nos convertimos en seres dependientes de la tecnología, pero tú eres una versión mejorada de nosotros, tú tienes la cura para muchas de nuestras patologías físicas y mentales, pero aún hace falta un poco mas de investigación, “liberamos la bestia antes de tiempo”, era ahora o nunca, el tiempo nos limita y la sociedad está al borde de la extinción y no es por la contaminación ni la pobreza física, sino por la pobreza mental y la falta de humanidad que nos llevó a esto—explica la mujer. 

    —¿Qué puedo aportar yo? —pregunto, el chico se va y quedamos solo ella y yo. 

    —Sacrificio. Este universo es más extraño de lo que crees y no te pediré que lo entiendas, pero ríndete, nada cambiará si te resistes, te hemos podido matar en muchas oportunidades y hasta incluso te hemos dejado escapar solo porque así es la orden del jefe. Todos los demás han fallado pero tú eres diferente, tienes poderes que no podemos explicar, ¿es tu mente o el universo que conspira contigo? Es algo que Inocybe intenta descubrir —dice, entonces sin razón alguna me quita las esposas y me entrega un arma en las manos. 

    —¡No seré un monstruo! —exclamo con lágrimas en los ojos, si perder la guerra es inevitable al menos tendremos un maravilloso final. 

    —Todos lo somos… —dice mientras me mira a los ojos con compasión, se apunta a sí misma y aprieta el gatillo, cierro los ojos al escuchar el estruendo del arma, estoy confundida y sin la capacidad mental para entender nada. 

    Luego llega el chico asustado por el sonido del arma, apuntándome y listo para disparar, yo le apunto y el suelta el arma. 

    —Hazlo, dispara de una vez —dice el chico alterado. 

    —Morirás niño… pero yo no seré la responsable de tu muerte—respondo levantándome del suelo. Estoy tan confundida en este momento que incluso dudo de que todo esto sea real, una mezcla de olores nauseabundos invaden mi nariz y el más fuerte de todos ellos es el de la sangre humana. Para muchos chicos y chicas ver películas de acción y jugar videojuegos de guerra es muy fácil, pero no todos saben lo horrible que es estar en la posición de una persona que haya experimentado alguna de estas cosas en la vida real. No hay un acto tan horrendo como el de matar a alguien, sentir la sangre, olerla e interactuar con la desesperación que sufre la gente al morir, es una experiencia traumática. Desde la primera vez que le quité la vida a una persona comencé a tener pesadillas y cada noche sueño con ese día, ya las siguientes eran más fáciles. Una vez mi entrenadora me dijo: «Asesinar es como el perder la virginidad; te quita el miedo a las próximas interacciones sexuales». La primera vez siempre será la primera vez, y quien hace algo una vez será más fácil repetirlo. 

    Salgo corriendo y escapo de ese lugar, veo a las criaturas aproximarse a mí pero ya les he perdido el miedo, sé que no vienen por mí, intento buscar una salida pero aún no la encuentro, recorro los pasillos y salas intentando buscarla hasta que después de una hora desesperante la consigo, comienzo a golpear la puerta de cristal pero esta ni siquiera se agrieta y mi poder no se ha incrementado ni una sola vez, así que intento regresar al origen de todo, a la sala donde desperté porque creo que debe haber algo allí que me pueda servir. Llego a la sala donde hay varias incubadoras, otro desastre de sangre y fluidos extraños en el suelo, ya no está la criatura que parecía estar molesta conmigo por quitarle su bocadillo así que esto me calma mucho, no sé si estaba molesta conmigo o si simplemente estaba hambrienta. En el suelo veo un teléfono e intento llamar para pedir ayuda, recuerdo únicamente el numero de Hookah así que la llamo, atiende y al escuchar mi voz alterada intenta calmarme y decirme que está rastreando mi ubicación, me confirma algo que no me gusta, estoy en otro país, muy lejos de donde está ella, dice que me ayudará y que me quede dentro de este lugar pero no me dice dónde estoy. 

    —Johanna, hagas lo que hagas por favor no salgas de allí, confía en mí, estaré allí lo más rápido que pueda—dice Hookah y corta la llamada. 

    Entonces las pocas luces que quedaron encendidas se apagan, enciendo la linterna del teléfono y cierro la puerta de la sala, la temperatura comienza a bajar rápidamente, veo el termostato de la pared, estoy a nueve grados aproximadamente, tiemblo de frío y mi cuerpo comienza a doler. Tengo que buscar algo para abrigarme así que busco cualquier cosa que pueda serme útil, cojo mantas y me abrigo con ellas. Busco entre los escritorios cualquier cosa que me pueda servir para sobrevivir y encuentro un encendedor, Arcomia, un arma, un cable y un kit de primeros auxilios, si fuera el fin del mundo estas cosas serían las primeras que buscaría. 

    Escucho a las criaturas arrastrarse y chocar contra las paredes del pasillo, no sé si realmente intentan entrar o la forma de caminar de algunos es así de errática, como estoy indefensa no me fío de un arma. Antes podía resistir hasta doce grados bajo cero sin siquiera sentir frío, los doctores al intentar extraerme sangre tenían que usar una aguja especial ya que el acero no penetra fácilmente mi piel, además mi sangre no era roja. Sé que ya no soy la misma de antes y eso es exactamente lo que me aterra. 

    Me acomodo debajo de un escritorio cubriéndome con las mantas, cargo el arma y sin poder evitarlo me quedo dormida, me despierto repentinamente sin saber si ya han pasado horas o días, a pesar de que sentí que fueron solo segundos veo en el teléfono y han pasado cinco horas. 

    Me levanto a ver la puerta, está con abolladuras, rota y abierta por un lado como si algo fuerte hubiese querido entrar, siento que mi corazón se paraliza, atasco la puerta poniendo varios escritorios y archivadores para que sea difícil de abrir, regreso a donde estaba a esperar alguna señal de rescate, apago la luz del teléfono y me quedo a oscuras, lo único que brilla es una diminuta luz de color rojo que indica que hay un fallo de energía, cierro los ojos y vuelvo a dormir. 

    En mi sueño recuerdo fracciones de mi vida, todos mezclados sin respetar el orden cronológico, un desastre de recuerdos modificándose e interactuando con otros entre si, como si cada recuerdo fuese un portal al pasado donde los personajes interactúan unos con otros, entonces todo cambia y me encuentro en una camilla, pero esto no parece ser un recuerdo si no más bien una invención de mi mente trastornada. 

    —Hannah, la operación fue un éxito —dice la chica que está frente a mí, lo raro es que no puedo ver su rostro, es como si no lo tuviera, pero en mi sueño todo parece ser normal, no me alarmo pero sí noto la diferencia, me da un espejo y veo mi cabeza cubierta de vendas; comienzo a quitármelas una a una y entonces ella suelta un grito tan fuerte que pierdo la concentración y suelto el espejo, ella lo coge y lo lanza contra el suelo con toda la intensión de destruirlo, yo me quedo sorprendida sin saber cómo tengo que reaccionar, la chica me termina de quitar las vendas de la cara con angustia. 

    —Lo siento Hannah, lo siento mucho—repite una y otra vez. Me gustaría saber a qué se está refiriendo, supongo que yo soy Hannah así que me comienzo a preocupar por su pesar. Ella se va de la habitación llorando y pidiendo disculpas, yo me levanto de la cama e intento mirarme la cara con uno de los trozos del espejo que están en el suelo, miro mi rostro, está totalmente desfigurado y quemado. 

    Sin poder evitar mis emociones comienzo a llorar y salgo corriendo de la habitación, todos me miran y se alejan. Entonces llegan unos hombres vestidos de blanco y me cogen fuertemente de los brazos para que no me pueda mover, comienzo a gritar y me llevan a una habitación oscura con un espejo gigante frente a mí. Veo mi rostro desfigurado y ensangrentado por lo fresco de las heridas de lo que aparenta ser una operación fallida, solo puedo pensar en lo horrenda que soy y en el rechazo que sufriré por culpa de mi desagradable aspecto. 

    Entonces escucho una voz: «Doce de octubre del dos mil, Hannah de dieciocho años, experimento número noventa y siete». 

    Todo se apaga y otra voz dice: «Todos los problemas se originan en la mente». 

    Abro los ojos y estoy en la calle, parece ser que he regresado al pasado, estoy en un parque lleno de árboles y flores, el viento acaricia mi rostro y lo primero que pienso es en tocarme la cara, me encuentro cogiendo un bolso y busco en él un espejo, me miro y soy normal, se podría decir que incluso soy hermosa pero aún sigo sin ser “yo”, aunque reconozco algunos rasgos como las cejas y la mirada penetrante, sigue siendo la mía, la mirada de Johanna. 

    Entonces llega un chico con un perro, este me saluda, nos presentamos y me entrega un ramo de flores, yo acaricio a su perro y de repente salgo de ese cuerpo, es como si mi espíritu fuera el observador desde otra perspectiva, me veo caminando con ese chico por el parque y de repente todo se oscurece, me despido y camino hacia algún lugar, entonces llegan unos hombres y… sucede lo que no debió ocurrir, una violación y un intento de asesinato, me doy cuenta que fue el chico que conocí con el perro, ahora estoy en el suelo desangrándome y pidiendo auxilio con las pocas fuerzas que me quedan. 

    Llega un hombre en un coche oscuro y me mete en el maletero, este hombre no parece llevarme al hospital, cierro los ojos y cuando los abro estoy en una sala desnuda llena de cables y suturas. Me salvaron. Escucho la misma voz que antes: «dos de mayo de mil novecientos ochenta, Jo Amatista de veinte años, experimento número uno». 

    Todo se oscurece, despierto y escucho: «será una mezcla del experimento uno y del experimento noventa y siete; tendrá un nombre normal en honor a las originales, ¿os parece? Johanna» 

    Abro los ojos y estoy en una camilla, una mujer y un hombre parecen hablar sin darse cuenta de que estoy despierta, la mujer me mira y sonríe, yo miro hacia otro lugar y con el reflejo del metal de los escritorios me observo, soy yo, me reconozco, esto sí es un recuerdo, reconozco que esto pasó en la vida real. 

    Lo siguiente que recuerdo es una habitación donde nada de lo que ocurría allí tenía sentido, estaba desnuda en una piscina llena de sangre roja y espesa, saliendo de las profundidades hasta la superficie levantando el hueso pélvico de una mujer, me fotografían para lo que aparentemente será una campaña de empoderamiento femenino. 

    Al menos eso es lo que me decían, pero no puedo evitar pensar en esas dos chicas y en que soy el resultado de ellas, me aterra saber que no tuvieron vidas felices, cierro los ojos y despierto, pero esta vez en la vida real, tengo mi cara empapada de sudor y comienzo a pensar en ese sueño. 

    —Jo y Hannah, Johanna —ahora todo tiene más sentido, veo a mi alrededor y reconozco que esta fue la sala en donde desperté por primera vez, y este fue el escritorio de metal donde observé mi cara por primera vez. 

    Me seco las lágrimas de la cara con mis manos y me levanto del suelo, ¿eso habrá sido real? 

    Escucho un ruido, enciendo la luz y miro de reojo hacia atrás, es una criatura justo detrás de mi, creo que entró a la sala mientras dormía pero parece no tener ni la más mínima intención de hacerme daño, yo cojo mis cosas del suelo y sin quitarle la mirada de encima muevo los escritorios para hacer espacio y poder salir de aquí. 

    Camino por los pasillos asustada, estoy sucia de sangre, sudor, polvo y fluidos extraños, nunca antes me había olido a mí misma tan mal como ahora, es el mismo olor a carne fresca que se percibe en una intervención quirúrgica, entonces escucho el fuerte sonido de unas pisadas, tengo la sospecha de que es un hombre grande que usa botas de seguridad, no lo puedo ver pero si lo puedo oír y esta aproximándose a mí, corro todo lo que puedo y entro a una sala, cierro la puerta y me quedo a esperar a que pase quien sea que esté caminando por estos lugares. Siento que mi corazón comienza a latir diferente y mi visión cambia, ya siento de nuevo mi poder. 

    Las pisadas se escuchan más cerca y se detienen justo en la entrada, puedo ver la sombra por el espacio que hay debajo, yo intento subir al techo pero mis dedos no se clavan bien a la pared, además hace mucho ruido cuando intento romper el concreto con mis uñas, por lo que me voy hacia una esquina y subo al techo todo lo que puedo, veo cómo abren la puerta y entran dos hombres. 

    Son agentes de Inocybe, con sus armas me apuntan y uno de ellos le dice al otro: «El jefe la quiere viva», disparan simultáneamente, yo caigo al suelo ilesa y me acerco a uno de ellos para dejarlo inconsciente, entonces siento que algo me está ahorcando, intento mirar hacia atrás pero no hay nadie, el hombre intenta luchar contra mí mientras su compañero me coge la cabeza y mete sus pulgares en mis ojos. Caigo al suelo y justo en ese momento les disparan; como si fuese un Ángel que viene a salvarme veo difícilmente a Hookah extendiendo su brazo para levantarme del suelo. 

    —¡Gracias! Gracias —le digo, nuestro abrazo es tan fuerte que incluso me pide espacio para respirar. 

    —Johanna, no estamos en la misma ciudad donde te capturaron, debemos salir de aquí cuanto antes. 

    La miro a la cara y ella comienza a mirarme con una expresión de lástima. 

    —¿Qué te han hecho? —pregunta y me limpia la sangre de la cara. 

    —Vamos —respondo eufórica y aturdida, de repente vuelvo a sentir como si me estuviesen estrangulando y caigo al suelo, Hookah me comienza a tocar el cuello, saca una navaja, me pongo más nerviosa pero confío en ella y me concentro en intentar respirar; entonces escucho un ruido agudo, como el chillido de un animal, parece ser un plástico o algo muy similar al látex que se comporta como si tuviera vida propia, parece una serpiente retorciéndose en el suelo. 

    —Rulep —dice Hookah. 

    —¿Qué es eso? 

    —Algo parecido al plástico, aunque es una criatura creada por Inocybe —responde. 

    Luego corremos hasta la salida, escuchamos varias pisadas y vemos a los mutantes en todos lados por lo que Hookah está casi desmayada. 

    —No temas, son como yo —le digo, a un lado de la puerta hay un panel de control, parece estar abierta, afuera hay una ciudad que nos espera—. ¿Qué esperas Hookah? Vamos a salir —le digo. 

    —¡No! Es una trampa —me detengo y ella rompe el panel de control y aquel paisaje de verano en la ciudad desaparece como si fuese magia y tan rápido como la luz, comienzo a ver un paisaje invernal ante mí. Puedo ver la nieve y sentir el frío que quema mis pies, Hookah me señala su avión (donde me tengo que dirigir) pero justo al salir varios agentes nos apuntan con sus armas. 

    Miro hacia atrás y suspiro, ahora todo parece estar destinado al fracaso, estuvimos tan cerca pero la realidad nos dio un golpe bajo. Intento no perder la fuerza por Hookah que arriesgó su vida para venir por mí, así que corro con todas mis fuerzas y le rompo el cuello a un agente que me apunta, todos intentan dispararme pero uso el cuerpo del agente para amortiguar las balas y de repente veo que llegan muchos mutantes, diría que decenas pero la verdad no sé el número exacto, salen al exterior y se comienzan a comer a los agentes, yo corro para coger a Hookah del brazo porque sé que ella al ser humana corre el  mismo peligro que los agentes. 

    Corremos todo lo que podemos hasta el avión, entramos y cerramos la puerta, las dos suspiramos de alivio dejando nuestros cuerpos caer en el suelo. 

    —Desde el momento en que entré a este lugar, supe que me marcaría la vida, no quiero volver a tocar un arma—dice Hookah. 

    Entonces oímos un ruido justo atrás de nosotras, Hookah se paraliza pero yo no puedo enfocar bien la mirada. Por la actitud de Hookah presiento que es un mutante que está dentro de la nave, así que camino en dirección a la criatura, esta se acerca a mí y logro enfocar finalmente; creo que la conozco, parece ser que fue la misma que me salvó hace rato de aquellos agentes. 

    Le pido a Hookah que no se asuste y que despegue cuanto antes y me arrodillo en el suelo al lado de la criatura para vigilarla mientras pienso qué hacer con ella. 

    La criatura se esconde tras la sombra de unas cajas y se agacha sin hacer ruido, me acerco un poco y me acuesto en el suelo, ella hace lo mismo y cierra los ojos, cuando la voy a tocar la siento casi sin vida, su temperatura ha bajado y no se mueve mucho, presiento que morirá antes de regresar a la ciudad. 

    Me dirijo al baño y me limpio, veo mi cara y observo todo el daño que me han hecho. Voy hacia la cabina del piloto y cierro la puerta. 

    —Necesitas ropa —dice Hookah, asiento con la cabeza y ella me indica donde puedo encontrar ropa en la nave. 

    —Esas deben ser de tu talla. 

    —Gracias—respondo, después de rescatarme y de toda esa adrenalina solo quedamos ella y yo… con algo de tensión. 

    —¿Qué nombre le pondrás a tu amigo? —me pregunta, yo me rio y lo miro desde la ventana de la puerta. 

    —Si vive le pondré el nombre de un demonio ya que eso es lo que parece, es una criatura fea pero me salvó, aunque lo más probable es que muera antes de pisar tierra. 

    —Un demonio ¿Como Asmodeo? —pregunta soltando una risa. 

    —Sí… no sabía que conocías esos nombres —le digo, aunque jamás lo había escuchado en mi vida—, eres una pecadora. 

    —Sí, estudié teología en la iglesia católica —dice encogiendo los hombros y así pasamos las horas, hablando de nuestras vidas hasta llegar a la ciudad. 

    Ahora debemos mantenernos ocultas, Hookah activa el sistema de camuflaje del avión que literalmente nos hace invisibles ante cualquier cosa. Llegamos a la ciudad y todo parece distinto; los rascacielos están rodeados de una nube roja, humo por todos lados, gente corriendo, saqueando e intentando escapar. 

    —¿Qué ocurrió? —le pregunto a Hookah. 

    —Inocybe se está fragmentando y ya no puede mantener a la ciudad, ya no hay suficiente comida ni agua, y los otros proveedores de comida ya no quieren suministrar al país, ahora dependemos de Inocybe, pero no puede suministrar más. 

    Ahora mis miedos aumentan, esta lucha personal ahora es una lucha por la supervivencia global, aunque pensándolo bien la vida siempre ha sido una pelea por la supervivencia donde ganan los más aptos y los más maliciosos. 

    La razón de por qué Inocybe nos hizo atractivos para los estándares actuales es porque saben que la naturaleza humana es muy superficial, además nuestra belleza hace que seamos aceptados más fácilmente por la sociedad, somos un claro ejemplo del efecto halo; nos atribuyen ser “los mejores” sin ni siquiera conocernos e incluso nos dan valores y virtudes que muchas veces no tenemos. Nadie se imaginaría jamás que nuestra misión era acabar con la raza humana y reemplazarla con la nuestra. Lo más irónico de todo es que cuando alguno de los “clones” o “experimentos” pensamos un poco más allá de lo que significa “ser perfecto” todos llegamos a dos conclusiones; la primera es que “todos somos perfectos tal como somos” hermosos o feos, blancos o negros, heterosexuales u homosexuales… así abarcando todas las definiciones y sus dimensiones, y la segunda es que nada es perfecto porque todo es temporal y “destructible”.  

    Además, ¿qué es ser perfecto?, ¿cuál es su real definición?, ¿quién dice qué es perfecto y qué no?, ¿algo que no tiene errores? Si los errores son nuestras diferencias, y nuestras diferencias nos hacen únicos, ¿al ser únicos no somos perfectos? Dado a que al ser únicos no existiría otro similar para compararnos, si aparentemente todo es energía y la energía no se destruye sino que se transforma, ¿no convierte a todo lo existente en una creación perfecta? Todas estas son preguntas que cada uno responderá según el nivel de sabiduría y profundidad que tenga en su mente, pero la verdad es que pensar de esta forma me ha hecho perder el miedo a muchas cosas y a su vez dejar atrás muchos prejuicios sobre nuestro universo y los humanos, así que tomaré la responsabilidad de decir que sí… la perfección existe, todo es perfecto, desde los nacimientos hasta las guerras, desde la piel más blanca hasta la más negra. 

    La sociedad siempre ha estado creando ideales y todos desean alcanzarlos a toda costa, unos lo tendrán más fácil que otros porque es cierto que los genes son una buena ventaja evolutiva, pero la verdad es que esos ideales en exceso se convierten en una enfermedad, en la enfermedad universal que la misma vida programó en todos los seres vivos, desde los humanos hasta el resto de los animales, la superficialidad creada por cómo nos definimos nos encierran y nos dividen entre blancos y negros, altos y bajos, gordos y flacos, feos y hermosos… y aun peor, perfectos e imperfectos, todo es relativo. 

    Lo único real en todo esto es que nos juzgamos sin necesidad, y gracias a todo ese juicio nació Inocybe, como consecuencia todos estamos condenados a la extinción si no evolucionamos, todo esto lo aprendí de Greon, de Hookah, de Foster y de mí misma. 

      

    





   



 5 - La subasta, Foster 

      

      

    Todos los días me arrepiento de muchas cosas, como de ser quien soy, de no saber querer o amar, todas las noches cuando veo a las parejas felices me pregunto si algún día tendré una relación duradera. Mis amigos me dicen que no tengo que pensar en esas cosas, sino aprovechar a todas las chicas que pueda, yo pienso más allá, ¿eso se supone que sea bueno? Fue divertido la verdad, pero si hubiese sabido que iba a perder a las dos chicas más importantes de mi vida no lo hubiese hecho, tampoco sabía cómo decir “no”, vi a mi mejor amiga tan ilusionada que me hubiese sentido fatal enfrentarla y romperle el corazón, pero fue mucho peor engañarla, fue devastador para ella y para mí. 

    Todos los problemas que he tenido este último mes me han hecho reflexionar, eran la prueba que me dió el destino para demostrar que realmente soy un cobarde y que a demás tampoco sé como tratar a las mujeres, jamás tuve hermanas ni madre, ni siquiera me formé en un vientre, para mí las mujeres son un misterio, quizás mi mayor reto es aprender a comunicarme con ellas. 

    Hoy comencé mi día como cualquier otro, cumpliendo mi rutina de ejercicio, entrenar a los nuevos e ir a los laboratorios para mis exámenes diarios. Salgo de la resistencia y camino directo hacia los hangares, veo los distintos tipos de naves y aviones; todo esto me recuerda a Hookah, me detengo y miro muy nostálgico al helicóptero que ella pilotaba, le encantan los helicópteros antiguos, los llama “sus clásicos”, en realidad ama todo lo antiguo incluso la música de los setenta y ochenta, la extraño tanto que me salgo del hangar para no seguir recordándola.  

    Al día siguiente me asignan una misión relativamente difícil que involucra salir de la tierra al espacio exterior, consiste en desactivar los satélites y así acelerar el caos que se está viviendo en la ciudad. Inocybe ya no es dominada por una mente amalgamada, sino que ahora está dividida entre aquellos que realmente quieren ayudar y los que tienen ideales muy altos y quieren cumplirlos cueste lo que cueste, esa fractura será la que aprovecharemos para la destrucción de la corporación. 

    Tengo ahora un nuevo compañero, es una suerte que no sea una chica para así no caer en la tentación de una aventura por despecho. Es moreno, de piel muy oscura y procedente de otro país, inteligente pero de pocas palabras y muy rara vez cruzamos nuestras miradas para hablar de algo que no sea la misión, ahora mis días son aburridos y me doy cuenta de que antes era muy feliz y no lo sabía, tenía tres cosas fundamentales; gente que me quería, un propósito y mucha motivación, hoy en día me siento carente de dos de ellas.   

    Es el día de la misión y me preparo para salir al espacio, despegamos y en el viaje solo intento pensar en la música que me gusta y en los pasos que debo seguir para lograr el objetivo, al llegar a nuestro destino mi compañero y yo desactivamos con éxito los satélites y regresamos a la nave a esperar las nuevas órdenes. 

    —Muy buen trabajo chico, serás muy nuevo en esto pero te consideraría ya un experto —le digo a mi compañero cuyo nombre jamás aprendí a pronunciar bien, de hecho ni siquiera lo recuerdo. 

    —Gracias —responde, pero un poco serio y sin ni siquiera mirarme a la cara. Dirán que tener compañeras mujeres suele ser un caos, pero el género no dice si te llevarás bien o no con tu compañero. Me voy al otro lado de la nave para tomar un poco de agua, la gravedad cero me causa náuseas y debemos estar bien hidratados, entonces veo por la ventana que algo que se aproxima, parece ser una nube de polvo plateado y repentinamente suenan las alarmas que informan una lluvia de basura espacial. El sonido es ensordecedor, apago las alarmas y activo los motores para alejarnos lo más pronto posible, pero debemos mantener los satélites seguros aunque desactivados, por desgracia es muy difícil lograr hacer ambas cosas.  

    Le pido a mi compañero que coja el mando de la nave para salir a activar de nuevo los satélites, así cambien automáticamente su posición y no colapsen por culpa de la basura espacial, pero mi compañero me repite una y otra vez que debemos apegarnos a la misión. 

    —¡No dejaré que salgas de la nave! —me grita. 

    —Debemos activar los satélites o se destruirán—replico 

    —¡Arruinarás la misión! —dice, pero si permito que los satélites se destruyan no tendremos jamás la oportunidad destruir la corporación ya que son los que hemos jaqueado para que nos envíen toda la información de Inocybe. 

    Ignoro a mi compañero y me preparo para salir con la idea de que vale la pena el sacrificio por un bien común, prefiero activar los satélites y así evitar su destrucción. 

    —¡Puedes atarlos a la nave! —dice un poco alterado pero su idea tiene sentido—, y así no tendrás que activarlos, todos ganan. 

    —Necesitaría tu ayuda, que sepas pilotar bien esta cosa —le digo. 

    —Soy un experto en pilotar —menciona, entonces salgo al espacio con una cadena para atarlos de forma manual porque esta nave no es especial para este tipo de misiones. 

    Al salir al espacio exterior veo el sol y lo imponente que es la tierra, todo se ve como un cielo nocturno, muy hermoso e irreal, pero a su vez es tan claro como el día para mí, salto hacia los dos primeros satélites y los ato a la nave, mi compañero activa los motores y yo levanto el pulgar para informar que todo va bien, tercero y último está un poco más lejos así que le digo a mi compañero por el intercomunicador que se acerque un poco al tercer satélite, él lo hace y finalmente salto, intento enganchar la cadena pero no encuentro forma de que quede bien sujeto. Entonces comienzo a ver como comienzan a llegar los fragmentos de basura espacial, comienzan a chocar contra todo y justo en ese momento escucho a mi compañero. 

    —Lo siento —dice y acelera dejándome a mí y los satélites atrás, yo me aferro al tercer satélite que no pude atar, veo como la nave se aleja y me quedo gritando e insultándolo a través del intercomunicador, grito todo lo que pueda sin recibir respuesta hasta perder la conexión, le confié mi vida a alguien quien apenas conocía solo para cumplir una misión.  

    Ahora mi verdadero problema es salir de aquí con vida, comienzan a chocar trozos de basura espacial y metralla contra el satélite, incluso algunas impactan tan rápido que me hacen heridas y rompen mi traje, luego un trozo grande choca y comienzo a girar.  

    Me aferro fuertemente al satélite, llego a una zona donde es todo es más tranquilo, mi casco está agrietado veo gotas de sangre volando dentro de él y en el espacio como si estuvieran nadando, mi traje está dañado y el nivel de oxigeno es muy bajo.  

    Ato mi cinturón al satélite porque comienzo a sentirme mareado y con sueño, ahora solo me toca esperar, intento encender el satélite pero mis intentos son fallidos, cierro mis ojos para pensar un poco en otra cosa y caigo en un sueño profundo. 

    Abro los ojos y me rindo ante la inmensidad del espacio, solo puedo oír la estática del intercomunicador mientras observo la tierra, estos momentos de “tranquilidad” los intenté evitar durante un tiempo, porque mi mente comienza a reflexionar. 

    La presión aumenta la grieta del casco y siento como mis fluidos comienzan a hervir sin siquiera estar calientes, sino por la presión, siento la luz quemando mi piel, mi boca se seca y allí me doy cuenta de que es mi fin. Me arrepiento de haber sido un imbécil, de haber quitado la vida a algunos humanos que creí que merecían morir, y de haber aceptado esta misión. 

    Nadie merece morir de forma violenta, me arrepiento de tanto que me hubiese gustado encontrar otra solución más pacífica para cumplir las misiones anteriores. Ahora veo una mancha negra, pienso que es una alucinación, veo que alguien se acerca lentamente, no puedo ver quién es ya que su traje es de un color negro y el cristal de su casco se ve mi reflejo, cierro los ojos y me rindo. 

    —Foster… despierta, Dios mío, Johanna encárgate de él, tenemos que regresar a la tierra —escucho, intento abrir los ojos pero no puedo, ni siquiera hablar, me siento atrapado en mi cuerpo, pero escucho todo e incluso siento el frío del ambiente. 

    —Su ritmo cardíaco está bajando muy rápido —responde una voz femenina, es Johanna, me alegra saber que estoy bajo su cuidado, conozco la voz de Hookah también, pero me pregunto qué tengo en este momento, ¿será una alucinación?  

    —Le daré Arcomia y Adrenalina —dice Hookah y entonces mi cuerpo comienza a templar, no había sentido el pinchazo de la inyección pero sí siento como el Arcomia actúa en mi cuerpo, intento despertar completamente ya que estoy entre el sueño y lo que creo que es la realidad pero a las horas dejo de luchar. 

    —Vas a mejorar pronto, ya verás —dice. 

    Cierro los ojos y ante mi percepción siento que han pasado segundos, ya cuando los abro noto que estoy en una habitación, pero no sé donde, no estoy seguro de saber mi propio nombre en este momento, veo alrededor de la sala confundido sin poder identificar o reconocer el lugar, solo sé que estoy vestido con ropa que no es mía y que la habitación no es de un hospital, me levanto de la cama y al intentar caminar siento como si estuviese en una atracción de feria, moviéndome de lado a lado como en un barco, me detengo y me aferro a un armario para no perder el equilibrio, entonces camino lenta y cuidadosamente hasta la puerta y salgo de la habitación, veo un pasillo largo y reconozco que estoy en una casa, en la casa de alguien de mucho dinero y escucho el ruido similar a la estática del intercomunicador.  

    Camino por el pasillo hasta llegar al sonido, y cuando abro la puerta veo a Johanna y Hookah, entonces comienzo a recordar todo rápidamente. Johanna no duda en acercarse a mí y abrazarme, me pregunto si me encuentro bien, ella no es la chica que suele dar abrazos, veo a Hookah y su mirada transmite mucha sorpresa, pero no se acerca y rápidamente cambia su atención a otra cosa para no mirarme a los ojos. 

    —Qué bueno que estás bien —dice Johanna. 

    —Te has recuperado rápido, enseguida te llevaremos a la resistencia —dice Hookah aún sin mirarme a la cara. 

    —Gracias —respondo. 

    —¿Qué paso allá arriba? —me pregunta Johanna. 

    —No sé con exactitud, solo sé que mi compañero se fue y me dejó solo en el espacio —digo, entonces Hookah se levanta de la silla y nos acompaña a su nave y me lleva a la resistencia rápidamente. En todo el trayecto hubo tensión y mucho silencio, Johanna ni siquiera se atrevió a decir ni una palabra más, ya en tierra le pido que me dé su contacto ya que no quiero perder de nuevo la comunicación, ella accede y se despide. 

    —Johanna, Hookah, no se imaginan cuanto lo siento, lo juro; solo quiero pedir perdón y agradecerles todo—digo, Johanna mira a Hookah y ella suelta un suspiro. 

    —No hay nada que perdonar, no estoy molesta; cuando sea el momento hablaremos —dice Hookah, se acerca para darme la mano como colegas. 

    —¿Regresarán? Las necesitamos —les digo. 

    —En esta guerra te puedo asegurar que no estamos en el mismo equipo… lo siento —responde Hookah muy seria apretando los labios, Johanna se vuelve a despedirme y luego ambas regresan a la nave y se van. 

    Yo entro a la resistencia e inmediatamente los guardias me desvían de mi camino y me llevan a una habitación oscura, en ella veo a Cyan sentado en la única silla de la habitación. 

    —No puedes regresar Foster, desaparece de la resistencia, este no es un lugar seguro —afirma. 

    —¿Qué es todo esto? —pregunto muy confundido, Cyan se levanta de la silla y camina hacia mí. 

    —Cada uno de ustedes, cada clon y cada experimento creado, es lo que le dió sentido a mi vida durante muchos años, son como los hijos que jamás pude tener. Inocybe está cayendo, está fragmentada y uno de sus líderes es en secreto el líder de la resistencia; cuando todo caiga la corporación irá tras vosotros, os cazará como brujas y no se detendrán hasta que estén muertos —responde. 

    —La resistencia jamás haría eso —replico, sorprendido por lo que me está diciendo el doctor Cyan. 

    —¿Estás seguro? ¿Qué sucedió allá arriba Foster? ¿Acaso no te abandonaron en el espacio condenándote a una muerte segura? ¿Acaso no os enviaron a una misión ficticia? ¿Estás seguro de que todo esto de la resistencia es real? Yo llamé a Hookah para que te rescatara apenas me enteré de los planes reales. De todos los clones tú eres el más manipulable, eras la ficha que necesitaba la resistencia para llegar hasta donde estuviera Johanna y ahora que ella ha escapado por tu culpa, me temo que ya no les serás de mucha utilidad, por esa razón no te necesitan. 

    —¿Por qué quieren matarme? —pregunto sin poder creer lo que estoy escuchando. 

    —¿Por qué? No hay razón específica realmente, el humano siempre será un traidor por naturaleza, quizás sea porque tú eres aquello que ellos jamás serán, porque tú no tienes alma para ellos, o quizás sea porque sabes demasiado y no eres indispensable, les serviste y les llevaste a Johanna pero ahora ella ya no está—responde, por más loco que suene todo tiene mucho sentido ahora. 

    —¿Aún no te han visto? —me pregunta. 

    —Solo los guardias —respondo. 

    —Bien, te sacaremos cuanto antes, te daré todo mi dinero para que hagas una nueva vida, solo quiero que sean felices y rescates a tus iguales, sobrevive Foster, eres importante y quiero que sepas que fuiste creado para algo más grande—me dice mirándome a los ojos. 

    —Si me descubren, si me están buscando, ¿qué haré?, ¿por qué haces esto por mí? —le pregunto. 

    —Aún hay muchas cosas que no sabes de ti, cambia, tienes la capacidad de cambiar tu físico y tu genética, he jaqueado el sistema para darte una nueva identidad, pero no regreses y no confíes en los humanos, tú y los otros deben sobrevivir, para eso dediqué toda mi vida —dice en voz baja, miro a los guardias que tengo a mi lado, veo sus rostros con un poco de detenimiento ya que con la luz se les ven los ojos entre rojo y amarillo, uno de ellos me mira directo a los ojos y el marrón claro de sus ojos cambia a un amarillo intenso y finalmente a naranja casi rojo. 

    —Sí… ellos no son humanos, pero pueden cambiar como tú, son mis amigos de las islas del sur, muy obedientes, ¿quién diría que estos mutantes especiales serían más obedientes que su primo, el humano? —dice Cyan con una sonrisa de oreja a oreja, entonces cae al suelo. 

    —¿Qué sucede? —le pregunto preocupado acercándome a él para ayudar a levantarse. 

    —Llevan días envenenándome, con pequeñas dosis para no levantar sospechas; pronto mis amigos me sacarán en una bolsa para cadáveres y regresaré de nuevo a mis islas del sur, si desaparezco sin más ese será el primer lugar donde me buscarán, así que tienen que verme “muerto”, pero tranquilo; más sabe el diablo por viejo que por diablo, aún tengo trucos que aprendí de mis amigos los farmaceutas —responde mostrando una sonrisa macabra, este hombre es uno de los más influyentes que jamás he conocido, parece saberlo todo pero al verlo mal vestido y con su mirada perdida como si estuviese desorientado cualquiera creería que no sabe ni cuál es su fecha de cumpleaños. 

    Entonces me sacan de allí y me llevan una nave donde están todas mis cosas. 

    —De ahora en adelante no deberás regresar, lo único que sabemos es que moriste en el espacio —dice uno de los guardias, veo la nave y noto que hay mucho dinero, más de lo necesario para tener toda una vida oculto, jamás había estado en una nave tan moderna a decir verdad, incluso la tecnología que posee ha superado mis expectativas, además también tendré a un escolta que fue uno de los guardaespaldas de Cyan a mi disposición las veinticuatro horas. 

    —Llamadlo Cacique, ese es su nombre favorito, no es de muchas palabras así que intenta no tener conversaciones muy largas con él, le gusta comer algas y cosas del mar, no criaturas ni animales mutantes… solo cosas, cuando no lo necesites a tu disposición llevadlo a la costa, él ya sabe como regresar a casa; estará ansioso por quitarse ese ridículo disfraz de humano, ¿cierto? —dice mirando a Cacique, por sus palabras ya sé que no es humano, ni siquiera algo parecido a uno, me llena de nervios saber que dormiré cerca de una criatura totalmente distinta que además jamás podré conocer del todo. 

    —Gracias —le digo a Cyan, me despido y despego la nave para irme lo mas lejos de aquí, aún no tengo plan ni tampoco sé lo que debo hacer para salvar a los otros, la mayoría ni siquiera los conozco y supongo que Inocybe habrá creado más experimentos. Entonces cacique se me acerca, me huele y me entrega un documento en papel. 

    —Esto era todo lo que quedaba del bosque, ¿piensas que es bonito? —me pregunta cacique sin ni siquiera mirarme a la cara, yo me paralizo, ¿cómo debo responder a esa pregunta? 

    —Yo… lo siento —respondo, su presencia me perturba un poco, el no hace más comentarios y se sienta en una silla que da a la ventana de la nave. 

    Veo el documento, es una lista donde aparecen nuestros nombres, pero es difícil de leer porque están mezclados con números y letras sin ningún patrón ni sentido. 

      

    “Foster; estado liberado  

    Harry; estado asesinado  

    Amatista; estado asesinado  

    Retba; estatus desconocido 

    Cyan; estado Liberado 

    Johanna; estado desconocido  

    Trono; estado en proceso  

    Vashti; estado liberada” 

      

    Sobre el nombre Vashti hay muchas marcas de bolígrafo rojo y más abajo se encuentra una ubicación que sospecho que es suya. Pero el principal problema es que “Vashti” no está en la tierra; se encuentra en el área de experimentación número “nueve” de Inocybe, es un pequeño planeta, o mejor dicho una luna artificial que fue condicionada para la vida de humana; allí van los ricos y famosos con los deseos más excéntricos de vivir en un lugar con fauna distinta, se creó con el fin de cumplir los sueños de las personas a gran escala, la corporación no escatimó en precios ni tampoco en vidas en esa luna dividida por sectores o pequeños sub-continentes.  

    Recuerdo una vez haber escuchado de un director de cine que quería vivir como en una de sus famosas películas de zombis, así que su esposa para su aniversario número cincuenta lo llevó a él y sus amigos a experimentar el trastornado deseo de su marido, Inocybe creó a detalles unas criaturas que contenían un “virus zombie” y los dejó adentrarse en ese lugar donde el peligro era real, solo hubieron siete sobrevivientes de doscientas personas que asistieron a su aniversario, ahora pasan cada aniversario allí descargando su  adrenalina asesinando nuevamente a unas criaturas solo por mera diversión pero a ellos no les importa… porque solo son “zombies”, ¿no? Ya están “muertos” aunque técnicamente son criaturas vivas. 

    Todo esto me hace pensar seriamente en la capacidad que tiene el humano en crear cosas, la mente de Inocybe fue muy productiva pero por alguna razón no veían la vida como algo valioso; al menos no la vida de otros. Después del caso de ese director de cine, muchas personas de la monarquía, presidentes y millonarios crearon su pequeño mundo en el área nueve de Inocybe, pocos son los afortunados que pueden verlo. 

    Realmente no me siento preparado para cumplir con ninguna misión, llegar al borde de la muerte me hace pensar y cuestionarme, ¿por quién me estoy sacrificando?, ¿realmente esto vale la pena? Ahora entiendo el argumento de Johanna cuando decía que quería tener una “vida libre” pero la verdad antes no lo comprendía porque jamás había estado tan expuesto al peligro y al borde de la muerte como ella no había estado durante toda su vida, después de todo lo que viví allá arriba solo me pregunto, ¿qué hay después de la muerte? Y, ¿si existe un cielo seré aceptado allí? 

    Regreso a las islas del sur para encontrar más respuestas y conocer un poco del extraño hombre que llamamos Cyan, el viaje solo tarda una hora activando la máxima velocidad y cuando aterrizamos Cacique es el primero en salir disparado por la puerta directo a la tierra. Entonces lo veo quitarse el traje de humano, es una criatura blanca alta y esbelta, sus ojos son rojos y a veces cambian de color a amarillo brillante, se dirige al agua y se pierde entre las olas negras. 

    Yo me bajo de la nave y comienzo a caminar adentrándome más y más en la isla hasta que encuentro unas cabañas de madera fosilizada, parece un pueblo y en el centro hay un pequeño lago con plantas similares a nenúfares. 

    —¡Invasor! ¡Invasor! —escucho, alguien me ha visto, seguro creerán que tengo malas intenciones. Entonces alguien me coge por el cuello de la camisa y me lanza con fuerza al suelo. 

    —¿Qué haces aquí? —me pregunta un hombre, veo a mi alrededor; hay más personas que se acercan solo para mirar, todos vestidos con el mismo traje blanco y ajustado a la piel. 

    —Yo… soy amigo de Cyan —respondo, el hombre duda por un momento pero finalmente me da la mano para ayudarme a levantar del suelo. 

    —No eres Humano, lo sé —me dice y yo lo miro a los ojos y sonrío un poco. 

    —¿Quién es humano aquí? —pregunta al aire—. ¿Qué vienes a hacer tú aquí? 

    —Vengo a saber de Cyan; de Inocybe; de mi misión—respondo, entonces coge mi hombro con una mano y me lleva a una casa, está anocheciendo, encienden las luces, me dan de comer y de beber aparte de un largo interrogatorio. 

    —Sé que dices la verdad pero, ¿qué quieres de nosotros? —me pregunta. 

    —¿Quién soy? —respondo con otra pregunta, entonces el hombre me mira y enciende una vela con sus dedos dentro de la cabaña, me mira fijamente y se levanta de la silla, veo que cae al suelo otro disfraz de humano, este hombre es como Cacique… una criatura. 

    —No somos de este planeta realmente, eso es algo que te puedo asegurar, y tú tampoco. 

    —¿Qué soy? —le pregunto nuevamente. 

    —Eres una mezcla de tres especies, llevas nuestra sangre, la humana y la sangre de una raza que dejó de existir hace millones de años—responde, enciende otra vela y me da un poco de más agua. 

    —¿Cuál era el nombre de esa raza? —pregunto. 

    —Ya eso no importa, lo importante es, ¿qué piensas hacer cuando sepas la verdad? —me pregunta, entran más personas a la cabaña y me miran, esta vez la mirada no es amigable. 

    —Estaría conforme, pero la verdad no se qué pasará —entonces me lleva a afuera y me comienza a hablar de otras cosas que no tienen ninguna relación con lo que estábamos hablando dentro de la cabaña. 

    —La contaminación y la radicación fue tan grande que los árboles que murieron jamás se descompusieron, los hongos y bacterias perecieron y su madera se volvió roja, las hojas secas de hace años se conservaron y se mantuvieron secas—dice—, ¿sabes qué le haría un incendio a nuestro hogar? 

    —¿Lo destruiría todo? —murmuro. 

    —Transformaría la materia, pero la energía seguirá estando viva como una célula en toda su sana juventud—responde—, luego crearon un fármaco que alteraba la genética; esta modificaba el ADN, hacía que el cuerpo produjera más antioxidantes y así sobrevivir a la contaminación y a la radiación que se acumuló por años en el ambiente, nosotros somos los creadores de esa nueva raza humana, el humano moderno es muy diferente al humano de los años dos mil, ahora son más dependientes a la tecnología que nunca, pero nosotros podemos vivir en casi cualquier entorno, así que un día llegamos a la tierra e Inocybe nos interceptó, Greon experimentó con nosotros pero Cyan nos liberó en el único lugar que la corporación no podía tocar y ese es este lugar. Nos escondemos de los otros humanos salvajes de la zona, pero no de Inocybe, nadie puede esconderse de ellos, ellos no pueden estar mucho tiempo en esta zona. 

    —Yo pensaba que no sabían de su ubicación—respondo. 

    —Lo que ves aquí, ¿crees que todo está muerto? —me pregunta, miro a mi alrededor y todo parece estarlo, pero de repente comienzan a aparecer plantas y árboles vivos a mi alrededor, es como si ahora fuesen visibles para mí. 

    —Inocybe quería salvar a su especie de una enfermedad genética, la Violencia; esta enfermedad tiene una línea muy fina que se confunde muchas veces con la supervivencia, pero ningún humano aprendió a diferenciarla y por eso siempre están al borde de la extinción, se aferran tanto a la vida que la destruyen por error, pero es únicamente porque su miedo a morir es mucho más grande que su deseo por preservar la vida, y eso los lleva a hacer cualquier cosa por “sobrevivir”, por eso el sur está contaminado, hay guerras, hambre, desgracia, enfermedad y todo en grandes proporciones sin tener equilibrio con su ambiente o con el resto de criaturas, cuando cumplamos nuestra misión regresaremos a casa —dice la criatura. 

    —Recuerdo haber leído algo de eso en un libro de Cyan hace muchos años atrás —le digo, el libro trataba de que en los años noventa “los líderes de los países primermundistas” fueron peores que la misma guerra, vaciaron sus plantas nucleares y toda su basura radiactiva, los llevaron a países del tercer mundo en continentes pobres, crearon un verdadero desastre biológico. La ignorancia y la incapacidad de gobernar eficazmente de esos países los llevó a la ruina. La marginalidad y la pobreza se multiplicaron al igual que sus enfermedades genéticas, esos países junto con su gente estaban condenados a pagar las malas decisiones de un país extranjero que escogió la energía nuclear, y así pasó con la investigación genética, la evolución de la farmacia y muchas cosas más. 

    —¿Cyan es uno de nosotros? —le pregunto. 

    —Cyan es humano, pero se avergüenza cuando lo tiene que admitir, Greon es el más extraño y perfeccionista, pero Kleos es el peor —responde. 

    —¿Cyan alguna vez te habló de nosotros?, ¿de nuestra misión? —pregunto. 

    —Sí, Cyan esperó este momento durante muchos años, confiaba en que vosotros no eran como el resto, trabajó mucho para amortiguar los efectos del gen de la violencia, por eso sois la salvación según Cyan, solo debéis sobrevivir y esperar la caída de Inocybe —responde—, vosotros aún no estáis muertos, no porque Inocybe no los quiera matar, sino porque las influencias de Cyan son grandes, pero hay una pelea entre Cyan, Greon y Kleos por ver quién se queda con los clones, quien controle la tecnología controlará el mundo que luego se enfrentará a los invasores. 

    —¿Somos como un objeto? ¿Cuáles invasores? —pregunto. 

    —Sí, todos debemos ser útiles para algo, pero la caída de Inocybe desencadenará otra guerra aún más grande y debemos estar preparados para sobrevivir, usa tu mente y piensa —responde, entonces iba a formular otra pregunta pero me hace un gesto para mantener el silencio. 

    —Es hora de dormir —comenta en voz baja, mira a su alrededor como si estuviésemos siendo observados por otra cosa. 

    —El bueno no es tan bueno y el malo no es tan malo, el más sabio es aquel que no juzga —murmura, entonces las plantas y la aldea desaparecen junto con su gente. 

    Yo miro a mi alrededor y me pregunto si todo fue una alucinación ya que esta ha sido una experiencia muy extraña. A pesar de que no respondió a todas mis preguntas y me ha dejado aún más confundido; siento más seguridad en mí mismo, además sigo cogiendo en mi mano aquel vaso donde me dieron agua para beber, esto es una confirmación de que no estoy loco, sonrío y le agradezco en mi mente a esas criaturas, regreso a la nave y miro la hora, ya es media noche. 

    Escucho que tocan la puerta de la nave y veo por las cámaras para ver quién es, es cacique de nuevo con su disfraz de humano, abro la puerta y lo dejo pasar. 

    En esa misma noche me miro al espejo, me lavo la cara con abundante agua aún sin poder creer lo que he experimentado en tan poco tiempo, este ha sido el año más extremo que he tenido en mi vida.  

    Entro a la ducha y veo como caen mechones de pelo al suelo, me miro en el espejo del baño y noto que me está creciendo cabello negro y mi piel está ligeramente más bronceada. Paso toda la noche con comezón en todo mi cuerpo y sin poder dormir bien, las horas se hacen eternas y la poca luz que percibo hace que me ardan los ojos. 

    Al día siguiente me miro al espejo y la transformación es total, no estoy bronceado totalmente pero sí un poco más que antes y mi cabello se ha oscurecido totalmente. En mi cama hay manchas de sangre y pelos rubios por todos lados, no me acostumbro a este nuevo yo, pero mi genética está cambiando sin poder evitarlo, es como si mi cuerpo obedeciera las órdenes de Cyan involuntariamente. Me llega un mensaje con mi nueva Identificación “Ankh Keller” y una invitación a un evento en el área nueve de Inocybe; pienso que nada de esto es casualidad, Cyan sabía cada uno de los pasos que tendría que dar y agradezco que me haya facilitado muchas cosas para completar la misión, de forma literal le debo la vida a ese hombre pero admito que él se equivocó, no todos los humanos son malos o traidores; como él habrán muchos otros que quieren hacer el bien, él es uno de ellos. 

    Salgo de la nave y camino con Cacique hasta la aldea, sorprendentemente esta allí, visible para nosotros a plena luz de la mañana, se acerca la criatura que me recibió ayer vestida de humano nuevamente y me da un objeto en la mano. 

    —Somos un poco primitivos ya que nuestra tecnología está hecha con la metralla del espacio, no podemos crear nuestros metales sin llamar mucho la atención, pero esto que te doy es un botón de emergencia que nos dará tu ubicación en cualquier lado de este sistema solar, si nos necesitas no dudes en llamarnos. 

    —Gracias, vine a despedirme —le digo. 

    —Lo sé, tienes que buscar a Vashti, ella te dará más información y con algo de persuasión se unirá a tu causa, no olvides que el bueno no es tan bueno y el malo no es tan malo, el más sabio es aquel que no juzga —dice y todo vuelve a desaparecer, pienso que quizás sea algún tipo de clave para esconderse del mundo.  

    Regreso a la nave y despego al espacio junto con Cacique, el piloto automático se encarga de todo mientras ambos miramos el espectáculo que nos muestran las estrellas en el espacio, solo intento no pensar en el malestar que siento en el estómago cada vez que despegamos y el mareo que me causa mirar por mucho tiempo el espacio. 

    Me visto con ropa formal y llegamos al área nueve, Cacique se queda con las armas para custodiar la nave, activamos todos los sistemas de seguridad y salgo un poco nervioso para buscar a Vashti.  

    Estoy en un estacionamiento de naves, en esta atmósfera artificial es más fácil respirar; el aire es más limpio, el suelo es rocoso con piedras semipreciosas y además podemos disfrutar de las excéntricas y hermosas vistas del espacio. A mi alrededor hay muchos hombres y mujeres con ropa elegante y animales exóticos como jaguares, cocodrilos, tucanes, dodos y casuarios, es como estar en otra época o mejor dicho en un sueño, la necrofauna es símbolo de estatus hoy en día.  

    Todos entramos a una mansión, nos dan una breve introducción y luego hacemos un brindis con champagne y una nueva bebida… mejor dicho un gas que se consume como si estuvieses bebiendo agua, este te deja un agradable sabor a frutas en la boca, muchos dicen que es como fumar pero este gas es muy denso. 

    —Ahora lo que todos hemos estado esperando, visitaremos los continentes uno a uno —dice el anfitrión, nos montamos todos en un tren de alta velocidad para pasar rápidamente por cada uno de los ambientes que ya han sido creados, cada uno tarda aproximadamente dos años en construirse y a demás tienen un tamaño enorme. 

    —Hay cuatro continentes, uno especial para el terror y los fanáticos de la ficción que prefieran la adrenalina, otro de la fantasía y la mitología, para aquellos que sean más románticos, el penúltimo que es de fauna extraterrestre inspirados en los colores fluorescentes y el último pero no menos creativo; el mundo submarino y terrestre, que es el que alberga más animales sin ser modificados —dice el guía, inmediatamente muchas personas levantan las manos para hacer preguntas, la gente está emocionada e impaciente, nos sentamos en nuestros asientos asignados y nos ofrecen una copa para disfrutar del viaje.  

    El tren arranca y comenzamos por la zona de fantasía, es una de las zonas más tranquilas y menos violenta, predominan los colores violeta, rosa y azul, todos están encantados con los castillos y los grupos de caballos blancos que corren en sincronía por los prados, se ven los campos de flores y terrenos extensos, nos dan una breve explicación de esta área y nos comentan que podemos encontrar criaturas similares a hadas, unicornios, sirenas, caballos alados entre otros, el sueño de los fanáticos de la fantasía, «la magia es ciencia» dice el guía. Esta es la zona que ha recaudado más dinero por ser apto para todo público, incluso jamás se te pudriría una manzana en este lugar, es casi imposible enfermarse aquí, las bacterias crecen y se reproducen lentamente, siempre está en constante mantenimiento. Para vivir aquí tendrías que tener más dinero que el narcotraficante más exitoso de todos los tiempos, son pocas las familias que pueden pagarlo, aunque cualquiera con mucho dinero puede pedir un visado especial, comprar algunas horas para venir y pasear por el lugar.  

    Termina este recorrido y nos dirigimos a la zona del “terror” donde la atmósfera es muy similar a la de la tierra; el cielo es azul y es la zona más realista en cuestión de exactitud al ambiente terrestre, pero aquí tienes la posibilidad de morir en cualquier momento, el peligro y las enfermedades acechan ¿Quién quisiera vivir aquí?. Hay duendes, tribus de caníbales, criaturas extrañas, mutantes, zombies, vampirismo, licantropía entre otros, tan solo pasar unas horas de noche aquí hace que enloquezcas, parece un país “normal” como cualquier otro pero en la noche las criaturas salen por presas humanas; solo falta tener la mala suerte de encontrarte con una de esas. Para la suerte de sus habitantes cuentan con un arsenal ilimitado de armas para poder salir a cazar de noche, solo asegúrate de cerrar bien puertas y ventanas para no encontrarte ninguna sorpresa al regresar a casa. 

    Hacemos una parada en un pueblo en esta misma zona, algunos valientes bajan del tren para comprar recuerdos y cosas en las tiendas cercanas.  

    El pueblo está custodiado por muchos agentes, todo está tranquilo hasta que aparece una criatura y todos comienzan a gritar eufóricos de ver el fenómeno, los agentes sacan sus armas y disparan, la criatura muere e inmediatamente y se hace una enorme fila de visitantes impacientes por tomarse una foto con el cadáver. 

    —Asqueroso, degenerados ¿Quién puede disfrutar esto? —dice una mujer a mi lado. 

    —Es un Halloween eterno —respondo. 

    —Pareces un joven de gustos refinados, me gustaría que mis nietos fueran como tú —dice la mujer señalándome a sus nietos que están fotografiándose con la criatura. 

    Luego el tren llama a los pasajeros, entramos y pasamos a otra zona, pero esta vez se hunde en el océano artificial y visitamos el mundo submarino, aquí hay todas las criaturas marinas del planeta tierra e incluso algunas prehistóricas, es un verdadero espectáculo poder verlas y a pesar de que sea una zona más pequeña y más complicada de explorar es la más atractiva para vivir; con cabañas que flotan en el mar, algunas islas y la fauna de la tierra, no es únicamente un mundo oceánico como me lo imaginé, es mucho más que eso. 

    Por último visitamos la zona de fauna extraterrestre y repentinamente se va la energía, quedamos a la mitad del recorrido en una selva de plantas extrañas en plena oscuridad de la noche, nos piden que no salgamos ni nos desesperemos pero la gente comienza a gritar cuando ven que algo nos mira desde la selva alienígena. 

    —¡Calmaos por favor! Todo está bajo control, en pocos segundos acabaremos el recorrido —dice el guía un poco nervioso, ¿deberíamos estar asustados? La verdad es que esto no me da miedo aún, pero saber que aquí el peligro es real es algo que me alarma. Miro mi teléfono móvil, noto que ya llevamos siete horas de recorrido y aún no he podido comenzar a buscar a Vashti, no tenemos noción del horario porque estamos distraídos y las bebidas que sirven hacen que no sientas el tiempo pasar. 

    —Tengo muchas cosas que hacer señor, si no me sacan de aquí en una hora no volveré a venir a estas fiestas de Inocybe y retiraré mis donaciones—dice un señor obeso que esta atrás mío dirigiéndose al guía. 

    —Lo siento mucho, esto está tardando un poco más de lo esperado—responde el guía, entonces mira su reloj, abre la puerta y sale del tren, nadie más se atreve a salir. Pasan unos minutos y comienza a caer del techo un líquido verde y viscoso, me cae en la mano y luego en la cara; no sé exactamente que pueda ser pero su olor es como el de una pieza de hierro oxidada. 

    —Cariño, aléjate de allí que arruinaras tu elegante traje —dice una señora de vestido rosado que tengo a mi lado, es la misma que me señaló a sus nietos fotografiándose con la criatura. 

    —Es cierto, gracias —respondo, entonces llega el guía, se encienden las luces del tren y continuamos el recorrido. 

    —Será mejor que te limpies eso de la cara joven, si eso verde no te quema la piel entonces quiere decir que eres especial y a las personas de aquí no le gustan mucho las personas especiales —dice la señora entregándome un pañuelo. 

    —No sé de que está hablando señora —contesto. 

    —No eres el único aquí que finge algo que no es, todos esos hombres y mujeres de dinero fingen ser agradables y felices; pero no son más que miserables e infelices —responde. 

    —¿Por qué me dice esto? —le pregunto en voz baja. 

    —Descuida, ni con alzar la voz te escucharán, tienen más fotos en la galería sus teléfonos que neuronas en su cerebro, no pueden prestar atención a más de dos cosas a la vez, o respiran o escuchan, pero no pueden hacer ambas —dice riéndose un poco de los demás, su humor me recuerda al de Johanna—, ahora bien, joven, permíteme presentarme adecuadamente, me llamo Viktoria Volkova.   

    —Mucho gusto en conocerla señorita Viktoria, me llamo Ankh —me presento extendiéndole la mano. 

    —El gusto es todo mío Ankh y por favor, no me llames señorita, no es necesario; tengo setenta y nueve años y los aparento con mucha honra, cada arruga es un trofeo ganado con muchas experiencias de vida —dice muy orgullosa de su edad. 

    —Tiene razón —agrego. 

    —Sabes, soy científica, feminista, ecologista, activista y enemiga número uno de esta corporación basura, extinguieron las ballenas que tanto protegía allí en la tierra; todo lo que desean ellos es tener la belleza cautiva aquí en este inmundo zoológico, ya podemos dejarnos de engaños —dice la señora. 

    —No sé de que está hablando —comento un poco nervioso, esperando a que termine el recorrido y poder salir de esta conversación, entonces ella toca un poco el líquido verde que me cayó en el traje y quita la mano rápidamente porque el fluido le ha quemado. 

    —Si fueras humano, esto te hubiese quemado como a mí y ya no tendrías esa hermosa cara —susurra mostrándome su dedo quemado y ligeramente ensangrentado. 

    —Es un nuevo protector en crema, eso seguro fue lo que me debió haber protegido de eso —respondo buscando excusas. 

    —De acuerdo joven, no tienes que darme explicaciones, pero como vieja te doy un dato que quizás no sea de tu interés, Cyan me habló de un joven guapo como tú que buscaría a su prometida en el castillo para casarse a las doce y media de la noche, si lo encuentras, ¿creéis que le puedas dar esa información? Y también este paquete —dice entregándome un maletín, entonces toda esta conversación cambia para mí, ella es uno de los contactos de Cyan y una parte de mí está aliviada porque sé que estoy en el camino correcto. 

    —Por supuesto, yo personalmente conozco a ese joven —respondo aceptando el maletín y sonriendo un poco. 

    —Y… no os preocupéis por el “tic tac” del maletín, es solo un reloj dañado pero procura no abrirlo, y antes de irte déjalo bajo el panel de control de estas instalaciones, sal de aquí antes de las tres de la mañana; recuerda que por algo le llaman “la hora muerta”, deben regresar a la tierra para ver los fuegos artificiales que lanzaré por el matrimonio de ese joven y su prometida —dice la señora muy feliz, allí entiendo que lo que hay en el maletín es una bomba, inmediatamente comienzo a intentar recordar cuántos castillos habían en el recorrido. 

    —Puede que al chico le cueste encontrar ese castillo, ¿alguna pista? —pregunto. 

    —La última y nos despedimos como adversarios, recuerda que la ilusión de muchas chicas y la pesadilla de muchas feministas son los cuentos de hadas, no pierdas tiempo—responde, entonces finaliza el recorrido y llegamos a la estación, ella se despide y regreso al salón principal. 

    Todo fue una experiencia agradable a decir verdad, pude ver muchas cosas, hubo comida excelente y un ambiente diferente pero hubiese sido mejor estar con personas diferentes también ¿Por qué esta gente rica prefiere vivir en otro lugar que no sea la tierra? ¿Por qué gastar tanto dinero para irse al espacio y no ayudar a recuperar la tierra? Definitivamente el humano está loco, he visto cómo los ricos gastan grandes fortunas en vivir una fantasía mientras en la tierra sigue existiendo hambre y problemas, esto sucede cuando el uno por ciento de la población tiene el dinero acumulado, realmente el problema no es que esas personas sean ricas, el dinero no compra la conciencia y la mayoría de ellos no la tienen. 

    Entonces escucho una campana y comienza la subasta de propiedades dentro del área nueve, muchos hombres y mujeres comienzan a dar cantidades enormes de dinero para intimidar a sus adversarios más jóvenes y uno de los invitados al no conseguir la casa que tanto quería se levantó de su silla mostrando toda su indignación. 

    —¿Cómo pueden gastar tanto dinero en una casa? ¿¡Saben que en la tierra hay gente que muere de hambre!?—dice el joven; a pesar de que opino lo mismo que él, yo no me atrevería a gritarlo ante esta multitud, se ve como un mal perdedor ya que aun así iba a gastar una gran suma por una casa ¿Cómo se atreve a juzgar si iba a hacer exactamente lo que tanto critica? 

    —No pretendas que un rico solo por ser rico le dé toda su fortuna a los pobres, ¿para qué hacer eso? Solo se comerán el dinero como cualquier ignorante más, dadle un lápiz y un papel; solo allí sabrás en quién vale la pena invertir. Es mejor enseñarle a los pobres a hacer dinero para que así salgan de la pobreza que estar creando fundaciones y mantener sus necesidades porque al final de todo esas mujeres no dejarán de parir, esos hombres no saciarán su sed de sexo y cada vez habrán más y más bocas que alimentar, el dinero se acaba pero el hambre no; hay que enseñarles a pararse sobre sus propios pies en lugar de alimentar ilusiones filántropas poco sustentables —contesta un hombre mayor en voz alta, entonces comienza un silencio incómodo creado por la tensión de esas dos ideas razonables. 

    —Debería callarse, usted solo es un viejo que por ser rico se cree superior, el dinero es del diablo y no compra consciencia —dice el joven, yo me sorprendo ya que usó casi las mismas palabras que yo usé, pero ahora que las escuchaba viniendo de otra persona tenía una nueva y diferente perspectiva de aquel pensamiento que antes tenía. 

    —Tienes las mismas ideas que tiene una persona ignorante cuando comienza a “ser filántropa”; esa idea de que el dinero soluciona los problemas de la gente como por arte de magia, tienes razón al creer que el dinero no compra la conciencia, pero también te diré una cosa; el pobre de mente también es pobre del bolsillo y por esa razón la marginalidad siempre multiplicará la marginalidad; la salvación del hombre no se encuentra en la economía ni en la farmacia, sino en la sabiduría y en el conocimiento que tanto carecen —responde el hombre mayor con contundencia, ambos argumentos me crean una confusión enorme porque a ambos los veo lógicos, es como debatir sobre los derechos humanos—, además… ¿tú no eres el chico que creaba fundaciones para alimentar a los pobres? Les vendes a ellos la ropa que nosotros te donamos, ¡ropa que no te cuesta nada! No eres más que un estafador frustrado que quiere hacer todo para entrar al club los peces gordos, ahora te pregunto, ¿les has enseñado a tus chicos del tercer mundo a tener una carrera universitaria? ¿Los educas o los engordas? Y la principal pregunta, ¿qué hace alguien tan “bueno” como tú en una subasta como esta pujando por una casa que vale más que su sueldo anual? Tú no quieres acabar con la pobreza, ninguna fundación lo quiere porque la pobreza es vuestro negocio —dice el hombre, entonces una como si fuera una ola; el salón se comienza a llenar de aplausos e insultos, el joven se va sin más comentarios que decir y yo me escabullo para completar la misión pero no me puedo sacar la mente las palabras de ellos, el humano sabe claramente lo que ocurre y también que se dirige hacia su autodestrucción, pero mi pregunta ahora es, ¿por qué el humano no quiere cambiar de hábitos? 

    Hago lo posible por entrar a la zona de la fantasía, pero se me dificulta ya que hay una serie de puertas y algo similar a un domo que recubre las instalaciones separándola de intrusos y alejando a posibles criaturas que intenten escapar. Recuerdo que cada tres horas el departamento de mantenimiento entra a cada una de las instalaciones a entregar comida a sus habitantes y realizar reparaciones o modificaciones. Veo el tren, parece imposible entrar por la puerta principal ya que tiene un buen sistema de seguridad, me subo al techo y veo un orificio grande en la fachada de metal aparentemente causado por el fluido verde que me cayó en la cara, así que aprovecho ese espacio para meter la mano y hacer una fisura suficiente para poder entrar, me escondo detrás de unos armarios del servicio de cocina, veo el reloj y suspiro, ahora solo me queda esperar una hora. 

    Comienzo a pensar de nuevo en todo lo que me ha pasado, en las palabras del joven y en las del hombre mayor; ambos con argumentos muy convincentes pero con verdades amargas de la vida, es cierto que muchas fundaciones se alimentan de la pobreza y de la lástima, hacen una buena labor y no dudo que las intenciones de cada voluntario sean puras, pero quienes las controlan no son tan transparentes, ahora las fundaciones son como una empresa que se esconde bajo el velo de un estereotipo, voluntario o fundación es igual a honestidad y buen corazón; pero la verdad no siempre es así. El dinero es algo que ha corrompido todos los sistemas del mundo, no porque ese papel sea de mucho valor sino porque cada uno de nosotros le da un significado distinto; pero el significado universal es que es una representación física del tiempo, que no será eterno en nuestras vidas, porque detrás de cada billete hay una gran carga horaria y sacrificio invertido. A quien le regalan dinero no le da el verdadero valor, pero cuando te cuesta mucho obtenerlo por tener un trabajo mal pagado verás detrás de cada billete una gran cantidad de horas perdidas, de sacrificio, un tiempo que jamás recuperarás, que pudiste usar para disfrutar tu vida pero el trabajo te lo impidió. 

    Por eso no comparto la idea de que el dinero es solo un papel que va y viene, es cierto que no es lo más importante del mundo; tampoco lo es “el amor” porque con hambre no dura, o amor sin salud se convierte en enfermedad, pero me atrevo a decir que el dinero, el alimento y el poder forman parte de un pilar indispensable para la vida de cualquiera. La moneda no es importante realmente, lo importante es lo que detrás de eso; hay tiempo invertido y que con el puedes adquirir cosas fundamentales como la comida, el hábitat y mejorar tu salud. 

    Todo esto me lleva a pensar de que vivimos en un mundo de ilusiones, creemos que al ir a un instituto y aprender algo hace que lo sepamos todo, pero hay que aprender a ver las cosas más allá de lo que creemos que representan y encontraremos un mundo más amplio. Ser inteligente para mí no es decir lo mismo que diría tu profesor, sino ir más allá de esas normas y reglas establecidas para así descubrir cosas nuevas y finalmente la verdad. 

    Acelera el tren y por fin entro a la zona de fantasía, parece que ha pasado un segundo pero han pasado horas. “Foster no te pierdas en tus pensamientos, ¡concéntrate!”, me reclamo. Intento ver en el mapa de las ubicaciones de los pueblos que tengo en mi teléfono móvil y noto que hay muchos, me asomo un poco y veo por las ventanas a la gente vestida de época antigua. 

    —Llamaré mucho la atención… —susurro para mí mismo, entonces el tren hace su primera parada y todas las puertas se abren, salgo rápidamente y nadie se da cuenta de que estuve allí. Todo está lleno de muchas personas, jamás me imaginé que estuviese repleto de gente, entonces recuerdo que he dejado el maletín en el tren, y regreso por él, pero cuando voy a cogerlo un guardia me detiene. 

    —¿Quién eres? ¿Qué estás haciendo con eso? No deberías estar aquí —dice de forma amenazadora parándose frente a mí. 

    —Él es mi acompañante, se le ha olvidado el maletín en el tren, ¿algún problema? —dice una voz femenina muy suave y delicada, el guardia se disculpa y se retira, cuando vuelvo la mirada para ver quién me ha salvado el pellejo veo a una chica blanca, rubia y delicada; no está vestida de época, lleva un vestido blanco y corto. 

    —Me llamo Vashti, ¿y tú? —dice la chica sonriendo. 

    —Ankh —respondo sorprendido de que ella me haya encontrado primero, ¿me estaba buscando o fue un golpe de suerte? 

    —Y, ¿todas las chicas guapas se llaman Vashti aquí? —le pregunto para descartar posibilidades y confusiones sin parecer sospechoso. 

    —Soy la única —responde soltando una carcajada profunda como si no pudiese creer mi comentario—, de hecho… me pareces conocido, creo que incluso soñé una vez con alguien como tú, pero con el cabello rubio. 

    —Me lo pudiera pintar a rubio si te gusta más —le digo, no quiero verme como si la estuviese analizando a detalle así que intento responder de forma más carismática casi como si estuviéremos ligando. 

    —No, está bien así… bueno, disculpa por entrometerme así, me gusta conocer a la gente nueva del pueblo, mucho gusto en conocerte Ankh —dice Vashti. 

    —El bueno no es tan bueno y el malo no es tan malo, el más sabio… 

    —Es aquel que no juzga —continúa Vashti—, ¿de dónde has sacado eso? 

    —Una frase de un amigo —respondo. 

    —Cyan… ¿no? ¿Quién eres? —me pregunta, yo sonrió y entonces su mirada cambia, sus ojos se llenan de lágrimas y viene hacia mí dándome un fuerte abrazo. 

    —Me temía que este día jamás llegaría, pero llegó —dice, me sorprende un poco su comportamiento por la enorme confianza que me tiene. Vashti es una chica muy femenina, delicada y con una mirada dulce, habla como si se fuese a dormir en cualquier momento. Entonces me lleva a su casa y hablamos un poco de su plan de escape. Su casa es enorme, blanca y perfectamente decorada, resaltan solo tres colores; rosado pastel, beige y dorado, también en el salón hay una lámpara araña de cristales de zircón y rodio, el suelo es de madera de cerezo y bambú con partes de turmalina rosa. 

    —Es hermoso, esta casa fue mi inspiración y mi razón de seguir viva, vivo para embellecer las cosas —dice Vashti. 

    —Tienes una buena vida ¿no? —le digo. 

    —Tengo una vida, no he dicho que sea buena —responde, pide que me siente y cambia el tema de conversación. Me cuenta que la liberaron pero constantemente es vigilada, no creen que ella pueda ser una amenaza para la corporación así que la dejaron en el área nueve como regalo para un ex rey, tampoco continuaron las misiones con ella por poseer un gen “defectuoso”; Cyan alteró sus análisis genéticos para que perdieran el interés en ella, aunque dentro de sus genes hay una información muy valiosa que escondieron de Inocybe y temen que algún día la corporación lo descubra. Pero el desinterés no la salvó del todo, le dieron una buena vida sin la necesidad de trabajar duro como los demás pero aún está atrapada dentro de una instalación de Inocybe, tienen miedo de liberarla en la tierra y que sus experimentos se hagan públicos ya que uno de los requisitos para entrar aquí es jurar que nunca revelarás nada de lo que veas aquí, si lo haces Inocybe, el gobierno y sus colaboradores se encargarán de hacerte desaparecer. 

    —¿Cómo saldré sin llamar la atención? —me pregunta. 

    —Bastará con un cambio de imagen, ¿no? —le respondo, entonces ella se cambia de ropa y se pone una sudadera con capucha para tapar su cabello, también se aplica mucho maquillaje cambiando drásticamente su rostro. 

    —¿Ahora me veo diferente? —me pregunta y yo asiento con la cabeza, pero… nadie más usa esa ropa aquí. 

    —Es extraño que confíe tanto en ti siendo que apenas te conozco —dice. 

    —Digamos que es el destino, nos hemos encontrado porque así debía ser —le digo, ella respira profundo y va a cambiarse nuevamente de ropa. Salimos a la calle, llegamos a la estación de trenes y nos montamos en el primero que sale de este lugar, llegamos al área de control donde puedo ver ese salón donde hicieron la subasta. Vashti se pone nerviosa y comienza a mirar a todos lados. 

    —La última vez que estuve aquí quería salir pero me lo negaron, cerré los ojos involuntariamente y caí al suelo, cuando los volví a abrir desperté en mi cama con una pequeña cicatriz en forma de equis en mi mano izquierda —me dice Vashti en voz baja, cuando llega nuestro turno de presentar nuestras identificaciones para salir yo enseño la mía pero justo al momento de cogerla veo a la señora Viktoria Volkova haciéndole una señal al hombre que coge mi identificación y nos deja salir sin más preguntas. 

    Vashti me mira con un poco de sorpresa y alivio, se acerca Viktoria y sin mirarnos a la cara nos dice que salgamos sin mirar atrás. Salimos tranquilos pero antes me desvío para dejar el maletín. 

    —Aún tengo en la mente el espectáculo que hicieron esos hombres en la subasta —dice Viktoria poniéndose sus gafas de sol. 

    —Yo no sabría a quién darle la razón, no sabría señalar a un culpable —le digo. 

    —La sociedad Foster; todos somos culpables de la pobreza, la banalizamos y no vemos lo grave que es, los pobres no tienen toda la culpa, así como los marginales son pobres al no tener dinero… también son pobres de corazón al no haber recibido amor o respeto, ¿sabes por qué los pobres se reproducen Foster? —me pregunta levantado una ceja. 

    —No sé… ¿porque no planifican nada? —respondo con inseguridad. 

    —No, es porque es lo único que pueden tener, los hijos son una fuente de inspiración, una bendición que hace su vida un poco más feliz, la única razón para levantarse cada mañana —responde con lágrimas—, yo una vez fui una niña pobre y la única inspiración de mis padres, no soy diferente a cualquier pobre y me enorgullezco de serlo pese a que ahora soy millonaria. 

    —Lo siento —le digo a Viktoria, me voy al panel de control, dejo el maletín y regreso, ella suspira y me promete a cambio de esto seguridad para toda la vida, yo le doy las gracias y salimos al estacionamiento, subimos a mi nave y a lo lejos veo a Viktoria subir a la suya con sus familiares. 

      

    





   



 6 - Encuentro con Asmodeo, Hookah 

      

      

    Me encuentro aún dolida después de ver a Foster; aunque no lo quiera admitir frente a otros, esta no había sido la primera vez que me lastimaron; siempre cometo el error de darle el poder a otros de hacerme daño una y otra vez, pensaba que darles esa atribución sería como una prueba de mi amor y lealtad hacia ellos y que nunca me traicionarían pero siempre ocurría lo mismo, la traición siempre se repetía. Debo admitir que en el fondo agradezco el dolor emocional que me causaron, eso me ayudó a madurar; me salvó de la ignorancia porque tras cada traición me encerraba cada vez más en la biblioteca para intentar olvidar mis problemas y todo eso me llevó a ser una mujer más culta. 

    Muchos decían que no esperaban grandes cosas de mí y poco a poco mientras me hundía en depresión una parte de mí se quebraba, la sensibilidad; hoy en día me puedo quitar el corazón metafóricamente hablando; pero antes prefiero sentir un poco del dolor que me causa la traición como un recordatorio de que nunca le debo dar ese poder a nadie ni por más importante que sea esa persona en mi en la vida, agradezco que ahora soy la mejor piloto, puedo arreglar desde bicicletas hasta naves espaciales, puedo inhabilitar un reactor nuclear y jaquear los ordenadores del gobierno más poderoso del mundo. 

    Por eso quiero darles un consejo a todos ustedes… nunca subestimen el dolor, por más desagradable que sea se puede transformar en la puerta que te salve del mismo, de la ignorancia o bien la puerta que te arrastre al infierno. 

    Pasan los días y gradualmente Johanna y yo nos alejamos; nos distanciamos como era de esperar, aun así eso no cambia el hecho de que la adoro como una amiga, pero mi vida es un desastre; lo suficientemente grande como para incluirla en mi vida de nuevo. He tomado la decisión de alejarme de las armas, de las guerras, de las protestas, de Inocybe y todo lo que me recuerde a esas horribles experiencias. 

    Salgo de mi casa y entro a la nave para guardarla en mi hangar privado, entonces escucho un sonido muy similar al del fuego quemando el carbón, voy a la parte de atrás de la y un olor putrefacto invade mi nariz, recuerdo la criatura que trajo Johanna del laboratorio y me regaño a mí misma como si fuese una niña pequeña ¡¿Cómo se te ha podido olvidar que eso lleva muerto varios días aquí?!  

    Voy hasta el lugar donde está la criatura y la veo en el suelo; está hinchada y muy distinta a la última vez que la vi, busco mis guantes y mi ropa para trabajar con materiales tóxicos ya que no se qué tipo de sustancias me pueden lastimar. Me dirijo de nuevo a la nave para deshacerme del cuerpo y cuando la toco con la punta de la pala algo se mueve bajo la piel del cadáver, yo me alejo dejando caer accidentalmente la pala, no tengo armas en este momento porque todas las he guardado dentro de la casa, estoy asustada sin saber qué hacer. 

    —Cálmate Hookah, tu puedes resolver este problema, definitivamente hay algo vivo allí, si llamas a la policía serás investigada porque esto no es normal, Inocybe vendrá y morirás de todas formas —me digo a mí misma, entonces de repente la criatura se mueve y su piel comienza a verse distinta, es como una metamorfosis. Las capas de piel se rompen y luego puedo distinguir que hay algo parecido a un humano allí adentro. Abro la puerta de la nave y salgo para tomar un poco de aire, busco un arma y me preparo para entrar. Asustada con el corazón latiendo fuertemente entro a mi nave para matar a la criatura pero cuando voy a verla el cuerpo no está, solo pedazos de piel y un gel iridiscente similar a la sangre de Foster y Johanna, entonces escucho una respiración y cuando vuelvo mi mirada a unos tres metros detrás de mi está un chico alto, blanco con cabello oscuro. 

    Los vellos de mi piel se erizan del miedo que siento, mi respiración se acelera y mis piernas se sienten débiles. 

    —¿Quién eres? —le pregunto apuntando con el arma, se acerca a mí y aprieto el gatillo pero este se atasca—, ¿qué eres? 

    —Hookah —dice el chico, me quedo paralizada y él me mira a los ojos, se acerca más y me toca la mano, me siento atrapada en mi cuerpo, no puedo gritar ni moverme y comienzo a perder la visión, solo me vienen recuerdos a mi mente y una sensación de electricidad recorre mi cuerpo. Rápidamente me aparto cuando mi cuerpo reacciona y lo empujo. 

    —¡¿Qué haces?! ¿Qué quieres? —le pregunto estresada y asustada, ahora está en mi nave y, ¡desnudo! Jamás había tenido a nadie desnudo frente a mí. 

    —Soy Asmodeo, no te haré daño —responde, entonces todo comienza a tener sentido para mí y como si fuese un recuerdo comienzo a ver en mi mente cómo él escapó y entró a la nave, incluso cómo protegió a Johanna de unos agentes, todo esto es muy confuso, ¿cómo puedo tener recuerdos de algo que no me pertenece? 

    Salgo de la nave y llamo a Johanna para que venga a mi casa lo más urgente posible, dejo a la criatura encerrada para que no pueda escapar, aunque de todas formas su encierro parece no molestarle. Entonces a la media hora llega Johanna y le cuento lo ocurrido, la criatura que pensaba que yacía muerta en el suelo de la nave resulta que se ha convertido en un humano o en algo parecido a uno. 

    —Hookah, él es igual que Foster y yo, él podría ayudarnos —dice Johanna confiada como si hablase de un lejano amigo. 

    —Johanna, esto va demasiado lejos, no sabemos nada de él, no lo conoces —le digo mirándola fijamente para que entre en razón, no puedo conocer a una persona y darle toda mi confianza. 

    —¿Tienes ropa de hombre?—me pregunta y yo niego con la cabeza—no importa, yo le buscaré ropa, de todas formas tu ropa parece de chico. 

    Entonces entramos a la nave con una manta y Johanna se acerca a la criatura, ella lo cubre para que no siga desnudo y el posa su frente sobre la de ella por unos segundos. Estoy disgustada porque Johanna me acaba de insinuar que mis gustos son de chico, ¿qué hay de malo en que una mujer no use colores rosados ni faldas? 

    —Es increíble, es más avanzado que yo —dice Johanna emocionada por su nuevo compañero. 

    —Tengo miedo, me quiero alejar de todo esto —le explico, si mi arma hubiese funcionado, en este preciso momento estuviese cavando una fosa para su amigo, pero no funcionó el y tampoco quiero enterrar a alguien en mi propiedad ya que creo profundamente en los fantasmas. 

    —No le puedo garantizar seguridad Hookah y si Inocybe lo descubre y lo llegasen a capturar… no sé qué sería de nosotros —dice—, solo te pido que lo cuides por unos días y podrás enseñarle lo que desees, créeme, te será útil, está vulnerable y aún es manipulable. 

    —No lo sé Johanna, no estoy segura de querer hacer esto, vi cosas raras y sé si fue real o no, pero me ha dejado paranoica y nerviosa —respondo insegura, pero veo la cara de esa chica y como le brillan los ojos cada vez que ve algo que la conecta con sus iguales; me convence su admiración y seguridad —lo haré, por ti. 

    Ella me agradece tanto que le pido que no lo siga repitiendo, entonces suena su alarma, se despide rápidamente y se va, yo aún sin saber cómo cuidar de su compañero lo llevo al interior de mi casa y lo siento en el sofá de la sala principal. 

    —Bueno… ¿puedes entenderme? —le pregunto al chico que aún no sé como llamar, el asiente con la cabeza un poco nervioso. 

    —¿Puedes hablar? —le pregunto, pero justo cuando va a abrir la boca para responder lo interrumpo y no dice nada, me disculpo y le pregunto cómo se llama, de nuevo. 

    —Tú me diste nombre, Asmodeo —responde confundido, yo choco mi mano contra mi frente porque ya lo había olvidado. Jamás pensé que esa cosa sobreviviría y que finalmente se convertiría en algo similar a un humano. 

    —Lo siento, creo que ese nombre no es muy apropiado, no significa nada bueno —le digo. 

    —A mí me gusta —responde. 

    —¿Por qué?  

    —Porque tú me lo diste —me responde mirándome fijamente a los ojos, entonces me conmuevo pero me arrepiento de haberle dado ese nombre. 

    —Bueno… Asmodeo era un demonio, ¿sabes que es un demonio? De la lujuria creo… —le digo para intentar persuadirlo y cambiarle el nombre. 

    —Te diré cuando quiera dejar de ser Asmodeo, de todas formas no soy un demonio y Asmodeo es solo un nombre —responde convencido de no querer dejarlo. 

    —Y bien, ¿qué edad tienes? —le pregunto. 

    —No estoy seguro, mezclo mis recuerdos con los de Johanna… y con los tuyos… ¿estabas enamorada? ¿Quién es Foster? —me pregunta, inmediatamente mi expresión cambia y mi corazón se acelera. 

    —Terminó la charla, seguro tu imaginación es muy buena y por eso estás confundido —le digo, lo llevo a una habitación y le doy una bata de baño para que no esté tan desnudo por mi casa. Ya parece conocer donde esta todo porque comparte ahora algunos recuerdos míos y de Johanna, lo dejo en casa y salgo a comprarle ropa.  

    Esa primera noche bajé a la cocina para tomar agua y encontré a Asmodeo mirando la ciudad desde la ventana, me senté en el sofá y me quedé mirándolo durante horas sin decir ni una palabra y me dormí sin darme cuenta. 

    En mi sueño podía ver lo que él veía, cada ruido de la casa por muy pequeño que fuese emitía un color y una vibración distinta, la madera del suelo daba un color amarillo cuando rechinaba, e incluso me veía a mí misma soltando pequeñas luces de color rosado y azul pálido al inhalar y exhalar. También tengo la sensación de estar tocando vapor frio y de oler el petricor cuando miro fijamente mi cara dormida, de repente un sonido me lleva a otro lugar, una niña corriendo en el bosque mientras unos agentes vestidos de negro la observan, no soy esa niña, solo la veo y entonces siento un sabor a óxido en mi boca, «Johanna, debemos regresar» dice uno de los agentes, me pregunto si es un recuerdo. Luego regreso a verme a mí misma y pienso en una palabra: sinestesia. 

    Al día siguiente me sentí más tranquila, no sentí que ese chico fuera una amenaza incluso lo considero humano pese a saber que no lo es. Poco a poco me acostumbro a su presencia, a su voz y a su olor característico; no sé cómo considerarlo, huele bien pero me recuerda al típico olor de desinfectantes de los hospitales. Nos encargamos de intentar “llevar una vida normal” hasta que Johanna tenga mejores planes para él, aprende muy rápido y cada vez que salimos a la ciudad noto que intenta rozar sus manos con las de la gente muy sutilmente, quizás le guste tocar a las personas, ¿no? Tener a Asmodeo en mi casa me ha hecho un poco más tolerante, a pesar de que casi no se siente.  

    Todo fue igual hasta que una noche comencé a tener pesadillas, la ansiedad y la intranquilidad era algo que vivía todos los días, pero siento muy en mi interior que algo oscuro y violento se aproxima, ya los atardeceres no son iguales y las personas en la calle actúan de forma extraña, veo las noticias y han ocurrido desapariciones y hechos inexplicables, entonces justo en la mitad de la noticia los reporteros se quedan mirando a la nada sin palabras y se corta la señal. 

    —Siento que algo va mal —me dice Asmodeo. 

    —Quizás sea tu imaginación, todo va excelente —le respondo para intentar calmarlo, lo menos que deseo es un hombre histérico y preocupado en mi casa, entonces él me mira y sonríe.  

    —Quizás solo lo digas para calmarte a ti misma, a demás no soy histérico —me susurra al oído, mi expresión cambia y me rio de vergüenza, ¿me ha leído la mente o fue pura casualidad? 

    —En ningún momento he dicho que lo seas; pero sí te diré una cosa, eres raro, te he visto intentar tocar a desconocidos en la calle, ¿por qué? —le pregunto, me mira y se acerca. 

    —¿Por qué crees que lo hago? —me pregunta sonriendo. 

    —Johanna cree que esa es tu forma de aprender, pero, ¿así de rápido? —le pregunto sin poder creerlo. 

    —Solo busco información sobre las palabras y su cultura, intento ser lo más normal, por eso a ti te hablo con tus mismas palabras y expresiones, porque tú me has endeñado—me dice. 

    —¿Entonces eres así como un ladrón de información? —le pregunto. 

    —No es robar, todos podemos desarrollar esto, solo que unos más que otros; las células del cuerpo me cuentan sus memorias, no las obligo, solo estoy abierto a escucharlas —me responde. 

    —Hablas como si las células tuvieran una mente propia —le digo. 

    —Y la tienen, eso te lo aseguro ¿Qué tanto sabes de tu cuerpo? —me pregunta, pero sin poder responder guardo silencio, me quedo en blanco. 

    —¿También sabes leer mentes? —le pregunto, entonces él me coge la cara con sus manos y miro sus ojos, el parece concentrarse mucho y responde. 

    —No, no creo en fantasías —responde y nos comenzamos a reír. 

    —¿Sabes? Si está pasando algo, no necesito contarte lo que seguro ya sabes —le digo, me abraza con un brazo y me da una palmadita en la espalda. 

    —Aunque pudiera saber más cosas de ti sin que lo sepas prefiero que tú misma me lo digas; eso es una prueba de confianza —dice, me alejo un poco y comienzo a pensar en los fragmentos importantes de mi vida que le pudiera contar. 

    —En otro momento te contaré más de mí —le digo.  

    Esa tarde decidí enseñarle las bebidas espirituosas, no soy muy fanática del alcohol pero algunas veces ayuda a controlar los nervios. Primero apretó los labios y pude entender que no le gustó la sensación de ardor que baja por la garganta hasta su estómago y al ser su primera vez se le subió rápido a la cabeza. Al cabo de una hora estuvimos hablando de cualquier cosa que se nos cruzara por la mente, nos quedamos en casa y vimos un poco de televisión, fue una experiencia única ya que el sabía de muchísimas cosas, luego intenté enseñarle a bailar pero no pudo controlarse, nos sentamos en el sofá y acostó su cabeza en mis piernas, me confesó que creía que los humanos eran tontos al tomar un líquido que los hacía perder sus facultades mentales como el alcohol pero que ahora entiende porqué lo hacemos, admite tímidamente que se siente más feliz, yo me comienzo a reír y me mira a los ojos, lo miro  noto que le cambian los ojos de color, simétricamente es perfecto y al pensar en eso él comienza a sonreír, me toca los labios y se acerca lentamente a mi cara hasta que de repente se va la luz. Primera vez que se va la energía en mi casa, me levanto del sofá, veo por la ventana y me percato que el apagón es en toda la ciudad, un escalofrío recorre mi cuerpo e inmediatamente pienso en las armas, entonces Asmodeo se acerca a mí y me dice que ha escuchado pasos afuera, mi corazón se acelera y corro hasta mi habitación para buscar un arma, Asmodeo me sigue y me pregunta qué hacer. 

    —¿Sabes dónde está el dinero? —le pregunto, el niega con la cabeza y yo le digo que lo olvide, quizás no haya tiempo para buscar dinero. 

    —Déjame ayudar —dice, entonces cojo sus manos. 

    —Solo sígueme y mantente a salvo —entonces busco un kit de emergencia que siempre tengo preparado. Bajamos hasta el sótano y nos escabullimos en un túnel que va directo al hangar donde están mis naves, pero todas las luces incluso del móvil y las de emergencia se apagan a penas las enciendo, es como si algo robara la energía de todo, no puedo ver así que me guio por el tacto tocando las paredes del túnel para saber el camino. 

    —¿Puedes ver? —le pregunto a Asmodeo. 

    —Sí—responde susurrándome al oído pero estoy asustada porque la bebida hace que mi vista falle un poco—están siguiéndonos, baja la voz. 

    —Lo siento, guíame—le digo, él va adelante cogiéndome de la mano, y comienzo a escuchar las pisadas de alguien que está atrás de nosotros, ya cuando veo un rayo de luz de luna que se cuela por las rejas de la salida le suelto la mano, continúo caminando, Asmodeo y yo nos detenemos para escuchar si están o no en el hangar, entonces de repente me resbalo con el lodo del suelo y caigo, suelto un grito tan grande que delata nuestra ubicación y escuchamos las pisadas que se aproximan pero yo no me puedo poner en pie rápidamente así que Asmodeo rompe la reja y me saca del túnel cargándome en brazos, agradezco al cielo que sea un chico fuerte, que Foster, Johanna y Asmodeo tengan grandes músculos sin siquiera entrenar ya que si no fuese así quién sabe que sería de mí ahora mismo. Enciendo la nave y entramos, cerramos la puerta y activo el sistema de camuflaje, me siento en la silla del piloto y miro mi tobillo, está ensangrentado y sucio, me quito la bota y aguanto el dolor. Asmodeo intenta limpiarme pero no dejo que me toque la herida. 

    La moda debería ser un medio de expresión, una forma de mostrar quien eres, no un medio de tortura, debería ser ilegal vender cosas que te limiten o te lastimen. Sé que no toda la responsabilidad recae sobre el salvaje marketing, me debí dejar influenciar por las modas con la finalidad de ser “más femenina”, ¿acaso no me basta ya con ser mujer sino que también tengo que sufrir para demostrarlo? No juzgo a quien sigue las modas, pero me pregunto, ¿eran necesarias estas botas? 

    —Por esta razón no me gusta ser femenina—le digo a Asmodeo mientas lanzo al suelo las botas con tacón que llevaba puestas, no sé porque es moda sufrir con zapatos tan incómodos como estos, se ríe pero no puede ocultar su preocupación, así que le dejo claro que estas bromas son para intentar sacar algo gracioso de esta situación estresante.  

    Me limpio yo misma la herida y veo que no es accidental, hay un corte en el tobillo y es tan fino y perfecto que parece hecho con un bisturí, me cubro con gasa y regreso al asiento del piloto, entonces se apaga la luz, se apaga como si la nave no tuviese baterías, intento encenderla de nuevo pero no reacciona así que comienzo a buscar una forma de iluminar todo, recurro a improvisar una lámpara con un poco de gasa y aceite mineral, mientras encuentro algo más duradero, tengo unas barras de luz azul que enciendo, aprovecho a limpiarme un poco ya que estoy llena de barro, me miro la cara y estoy hecha un desastre, me limpio y respiro profundo. Tengo que pensar a donde ir, pero son las doce de la noche y no sé qué hacer, entonces Asmodeo me toca la puerta para que salga del cuarto de baño. 

    —Tenemos que salir de aquí, buscar a Johanna y salir de este continente —dice muy nervioso Asmodeo. 

    —No me puedo comunicar con ella y no sé como salir sin mi nave, a demás solo tenemos comida para dos días, sin energía todo se descompondrá —le digo. 

    —Hay unas tiendas de suministros en el centro de la ciudad y podemos buscar un generador para la nave —dice y su idea tiene sentido aunque es arriesgada. Entonces de repente escuchamos un sonido fuerte afuera, Asmodeo y yo salimos sigilosamente, vemos hombres armados llevándose todas las cosas de mi casa, pero no parecen ser agentes, son civiles. La indignación me impacta, me siento incluso abusada y extremadamente molesta porque esto fue el resultado de todo mi sacrificio, intenté crear un refugio fuera de la ciudad por miedo a que esto ocurriera. Mis lágrimas caen al suelo mientras me muerdo los labios con impotencia, ni siquiera el abrazo de Asmodeo es lo suficientemente confortante, pudiera asesinar a todos esos hombres, si tuviera energía activaría las trampas y todos ellos explotarían en cuestión de segundos, tan solo mirar esa escena me rompe por dentro. 

    —No pienses en eso, eres mejor que eso, vámonos —dice Asmodeo, entran cientos de personas a robarme y a quitarme todo lo que con sacrificio me costó ganar. 

    —Quisiera matarlos a todos pero no tengo suficientes balas —le digo, salgo del hangar rápidamente con Asmodeo sin mirar atrás ya que no quiero ver como saquean mi casa, intento pensar en otra cosa pero a mi mente vuelve la idea de asesinarlos a todos.  

    Caminamos por la carretera oscura y desolada, cruzando el bosque de coníferas secas y muertas por la radiación, un eterno paisaje otoñal y muerto. Se me olvidó traer mi mochila con las provisiones y me doy cuenta que me debo concentrar, mi cabeza no está concentrada en el presente. Llegamos a la ciudad que incluso parece estar abandonada, el ruido de nuestras pisadas hacen eco entre los edificios, me siento en un banco de la ciudad para acomodar las gasas que recubren mis pies, fui lo suficientemente estúpida como para caminar kilómetros de trayecto sin zapatos, ahora siento que no puedo caminar más. 

    —Tanto silencio me pone alerta —dice Asmodeo, se sienta a mi lado y se quita los zapatos para dármelos a mí. 

    —No es necesario —le digo, pero él insiste porque no me quiere ver “sufrir”, aunque la verdad no es un sufrimiento más grande que la rabia que tengo en este momento, el desapegarme de lo material no es algo que me cueste mucho ya que he emigrado y cambiado de hogar, he tenido que abandonar todo para esforzarme en crear otra vida. 

    —Gracias por ocuparte por mí —le digo, él responde que yo haría lo mismo por él, y la verdad es que sí, lo haría todas las veces necesarias y no me arrepentiría jamás. 

    —Primeramente dudaba de tenerte en casa pero la verdad es que no me arrepiento —le digo y me abraza, no me esperaba esa respuesta, como no estoy acostumbrada a tanto cariño comienzo a contar en mi mente porque no sé cuántos segundos debería durar un abrazo, inmediatamente después de pensar eso él se separa y se disculpa. 

    —Estoy comenzando a creer que no tengo intimidad ¿eh?—le comento, él se ríe y me dice que no me preocupe, me pongo sus botas que me quedan mucho más grandes, cinco pasos después se las devuelvo porque me choca contra la herida. A lo lejos hay personas saqueando tiendas y centros comerciales, las alarmas no saltan pero la escena del crimen es visible gracias a la luz de algunas antorchas improvisadas que portan. 

    —Deberíamos alejarnos de ellos, son criminales —dice Asmodeo, pero yo estoy decidida a buscar un calzado cómodo en alguna de esas tiendas. Así que entramos a una y vemos como las personas se pelean por productos que ni necesitan, yo cojo un par de zapatos sin pensar mucho en comodidad, salimos de la tienda y regresamos a la calle, entonces durante la noche notamos que la gente se va volviendo cada vez más violenta. ¿Dónde está la policía? ¿Dónde están los militares o los agentes de Inocybe? Parece ser que han desaparecido o simplemente le han dado la espalda a la ciudad, entonces se encienden las luces por un momento y regresa la energía a todos los aparatos eléctricos, el gobierno da un comunicado donde dicen que están dispuestos a erradicar a Inocybe del continente, enviarán a primera hora a sus agentes junto con la milicia de distintos países, el mundo le ha declarado la guerra a Inocybe y me pregunto, ¿por qué ahora? 

    —Eso es bueno, ¿no?—me pregunta Asmodeo, me alegro pero estamos en el campo de batalla, entonces saltan las alarmas de mi cabeza y comienzo a ver todo borroso, un silencio de penumbra inunda la noche mientras se va la energía nuevamente. Comenzamos a correr hacia las afueras de la ciudad, yo intento correr todo lo que puedo pero no soy lo suficientemente rápida, Asmodeo me intenta cargar pero no quiero ser un peso para él, no saldremos a tiempo. Vemos que en la lejanía se aproximan unas nubes blancas, pero no se mueven solas, las dispersan unos aviones a alta velocidad, el sabor amargo de ese gas penetra mi garganta, nos están drogando, a los pocos segundos caigo al suelo, mi visión se duplica, mis ojos comienzan a llorar y mis manos a temblar. 

    Asmodeo me coge del suelo y me lleva lo más rápido que puede a las afueras de la ciudad, pero no logramos salir porque es demasiado lejos y comienzan a bombardear la ciudad con gases. Nos refugiamos en una tienda que ya ha sido saqueada y busco algo de agua para aclarar mi garganta, bebo y cierro los ojos, caigo al suelo cansada y sin poder levantarme, cuando los abro ya son las seis de la mañana, me despierto asustada y nerviosa. 

    —Intentaré llamar a un amigo piloto que vive en el sur, él nos puede sacar de aquí —murmuro, pero no hay señal, veo mi tobillo y parece estar mejor, al menos podré correr. 

    Asmodeo se despierta de golpe agitado y sudando como si hubiese tenido pesadillas, lo calmo un poco y salimos a la calle. No hay nadie, los edificios parecen incluso estar abandonados, y entonces notamos a lo lejos una nube de humo y fuego en forma de hongo, una explosión y vemos que alrededor se distorsiona la luz con la onda de choque, instintivamente nos agachamos tapándonos los oídos y de repente lo escuchamos, es tan fuerte que rompe los cristales de algunos edificios, luego veo como a unos veinte metros de distancia a Johanna corriendo en dirección a la explosión con un grupo de militares armados. 

    No sé si correr hasta ella o escapar de la ciudad, juro por mi vida que no deseo tener que disparar un arma de nuevo a pesar de que a veces la ira me consuma, disparar o asesinar a alguien son actos que marcan a una persona. 

    —No puedo dejar a Johanna sola —me dice Asmodeo, dentro de mí sé que yo tampoco puedo hacerlo. 

    —Es un riesgo para nosotros —le digo, pero antes de tomar una decisión vemos que a los alrededores de la ciudad aparece una luz azul, son centellas de electricidad. 

    —Ya no podemos escapar —dice Asmodeo, yo suspiro y me lleno de valentía—, vamos. 

    Comenzamos a correr siguiendo el paso de los militares, vemos muchos helicópteros, naves y pequeños aviones que se aproximan a la ciudad y algunos explotan al tocar la luz azul. 

    Esquivamos los escombros pero llegamos a un punto donde les hemos perdido el rastro, todo parece estar en silencio. 

    —¿Sabes a dónde se dirigían? —pregunta Asmodeo. 

    —Creo que al sur de la cuidad —respondo intentando coger aire para respirar, estoy tan cansada que no me doy cuenta que realmente me he perdido, no recuerdo haber pasado por aquí antes, no reconozco estos edificios de cristal ni mucho menos estas fachadas, entonces miramos hacia arriba porque todo se oscurece y encima de nosotros comienza a pasar una nave grande, de esas que tan solo estar cerca de ella resulta perjudicial para la salud por el exceso de radiación que emiten, y nos bombardean, corremos y entramos a un edificio empresarial que está abandonado. 

    —Bajemos a los sótanos, todos tienen un refugio anti bombas—dice Asmodeo y eso hacemos mientras pienso en un plan para ir al sur de la ciudad a salvo. 

    —No quiero que arriesgues tu vida, deberías quedarte aquí, estás más segura dentro que fuera —me dice muy preocupado. 

    —Porque seas hombre no quiere decir que tengas que preocuparte siempre por mí, soy una mujer apta para estas cosas —respondo, él sonríe pero insiste que al menos esperemos un poco para idear un plan aunque la verdad no tenemos tiempo para eso. 

    Pasan unos minutos y salimos de nuevo a la calle, de nuevo aparece la nube blanca que se extiende como si fuera agua. Es allí cuando la gente comienza a salir desesperada de los refugios, creo que la nube de gas es para obligar a salir a todos aquellos que se esconden.  

    Algunas naves desde el cielo comienzan a disparar y me alarmo, corremos hasta otra calle y vemos como se avecina una avalancha de gente escapando de los mutantes, de los mismos que vi cuando rescaté a Johanna la segunda vez, inmediatamente Asmodeo me mira y me coge del brazo para llevarme a otro lugar, está corriendo más rápido que yo porque sabe que esas criaturas comen humanos y entonces tropiezo con algo, miro al suelo y es un hombre muerto, le muevo un poco la cabeza con mi pie para ver su herida y la sangre es distinta, emana un liquido rosado, transparente e iridiscente al sol, miro a mi alrededor y noto que las naves solo disparan a algunos y aquellos que caen no sangran de color rojo como los humanos normales. 

    —No me quieren matar a mí, sino a ti —le digo a Asmodeo, en ese momento nuestras miradas se cruzaron, jamás me imaginé que entre nosotros vivieran tantos como ellos, pero ahora los matan como si fuese un videojuego. Entonces escucho una voz. 

    —¡Te ordeno que te alejes de eso! —dice un militar que está justo a las espaldas de Asmodeo apuntándolo en la cabeza con su arma yo lo aparto y me interpongo entre ambos. 

    —A él no lo matas —le digo al militar mirando fijamente a sus ojos, mostrando un poco de serenidad aunque por dentro estoy tan asustada que incluso siento mi sudor como agua helada. 

    El militar me ordena que me aleje nuevamente, pero no lo hago, entonces alguien atrás de mí me coge de los brazos y comienzo a gritar. 

    —No matamos humanos —dice el agente que me está sujetando y veo cómo ponen a Asmodeo de rodillas para acabar con él pero saco un cuchillo y lo apuñalo, me libera y parto a Asmodeo, pero el militar dispara, Asmodeo me mira, se levanta del suelo y yo caigo, lo siguiente que escucho son los latidos de mi corazón en mi cabeza y los gritos de los hombres, luego lo veo a él levantándome del suelo. 

    —¿Lo ves? Soy una mujer valiente, tú ganas porque tienes ventaja genética —le digo soltando una risa pequeña y comienzo a toser sangre, todo lo veo borroso, sé que de esto no me podré salvar tan fácil, solo soy una humana. 

    Asmodeo no emite ni un sonido, solo corre sosteniéndome en sus brazos y con cada parpadeo que doy veo que el paisaje va cambiando a nuestro alrededor, corre demasiado rápido. 

    —No cierres los ojos, por favor, por favor no cierres los ojos, no te duermas —dice desesperado, pero los cierro, es una sensación extraña, me siento tan débil pero no me importa nada, es como si no sintiera mi cuerpo, como no estar en ningún lugar, lo siguiente que siento es la última comida que comienza a subir por mi garganta, vomito y siento como me ahogo con la sangre hasta que finalmente dejo de sentir. 

    Abro los ojos, estoy en una iglesia, tengo con dolor intenso en mi torso pero ahora me siento más viva que antes, sé que no me puede llevar a un hospital, pero sus habilidades médicas son impresionantes, aún no sé cómo me quitó la bala ni cómo mi cuerpo se ha regenerado tan rápido, aunque no en su totalidad. 

    Veo a Asmodeo mirándome como si fuese un animal en peligro de extinción, intento hablar pero me calla poniendo su mano en mi boca. Estoy entre sentada y acostada, intento acomodarme un poco pero el dolor me mantiene en la misma posición, veo la herida en mi costado de reojo y es una escena verdaderamente grotesca, mi piel parece carne picada con sangre de color rojo oscuro. 

    —En dos horas estarás mejor, solo no te esfuerces en hablar porque gastarás energía —dice, yo miro a mi alrededor y suspiro, veo el maletín de primeros auxilios y luego a él. 

    —Te hice una transfusión de sangre, robé de una máquina de la iglesia, sé que casi todas las iglesias tienen un pequeño hospital —responde, así como si pudiese escuchar las preguntas en mi mente, me rio en mi cabeza sonrío un poco, es gracioso ver a un chico mutante llamado Asmodeo robando en una iglesia católica para salvar a alguien, sigo insistiendo en que se debe cambiar de nombre, entonces sin razón aparente Asmodeo se comienza a reír. «Oh, ¿puedes escucharme? Eres un imbécil no me dejas privacidad» digo en mi mente, se acerca a mí y se sienta a mi lado, nos miramos y me dice. 

    —Lo sé… no me gusta darte privacidad —responde y en mi mente grito: «¡Lo sabía!».  

    —¿Quién eres Hookah? Me refiero a tu personalidad y tu pasado —me pregunta, pero antes de responder me pone su mano en el brazo y me dice que no diga nada, pero le quiero contar mi vida, siento que es una persona en la que puedo confiar, pero cierro los ojos y vuelvo a dormir. Al despertar ya estoy mejor, de hecho se pudiera decir que estoy curada, no tengo heridas abiertas ni el intenso dolor, pero sí un dolor suave seguido de un hormigueo en la columna. 

    —Gracias —le digo a Asmodeo—, te quiero hablar de Hookah. 

    —¿Te sientes bien? ¿Estás segura? —me pregunta. 

    —Sí, estoy bien… mira… Hookah no es mi nombre, la verdad soy inmigrante del sur y el nombre nació de repente porque quería una identidad nueva, al bajar del barco en el que llegué, vi una valla publicitaria de Hookah, ¿sabes?, esas cosas que fuman los jóvenes de origen árabe. Yo en mi país era introvertida, emocional, vulnerable y solitaria… pero la soledad me transformó, ahora soy lo que siempre he querido ser… pero los recuerdos de mi pasado, de pobreza y mi falta de familia hacen que a veces no quiera continuar —le explico, él no aparta la mirada ni por un segundo y eso me hace pensar realmente si quiero continuar mi historia. 

    —Lo siento Hookah —dice 

    —En fin… ya eso pasó, a veces la vida no es como queremos pero debemos adaptarnos a ella, si fuese como quisiéramos no habría nada porqué luchar, ¿cierto? —le digo, él sonríe y me dice una frase muy bonita que jamás me imaginé escuchar de él. 

    —Siempre hay algo porque luchar; luchar por amor, como tú por mí y yo por ti —dice, me convertí en una presa fácil en mi mente a partir de ese momento, porque suspiré como una enamorada, me acerco y le doy la razón, le doy un abrazo amistoso pero largo para demostrarle que estoy comenzando a quererlo pero no tendrá nada más que esto. Muchas chicas ya estuviesen sin ropa devorándose vivo a un chico como Asmodeo, pero mi crianza me educó muy bien, aprendí a amar sin dejarme sexualizar y a no entregarme fácilmente, que un beso valga la pena la espera porque cuando lo entregue es porque será real y valioso, quiero demostrar que el amor no siempre debe tener sexo de por medio. 

      

      

    





   



 7 - Soy Asherah, Johanna 

      

      

    En estos momentos no puedo ni pensar en mis emociones  ni en el mañana, corro por las calles junto a unos agentes profesionales que me ayudan en esta misión. Hoy Greon no vivirá más, los partidos demócratas de los gobiernos del norte y de los otros continentes nos han dado apoyo, muchos han planificado este día durante décadas, Inocybe fue la salvación de la humanidad en un momento pero eso tuvo un precio, ahora son pocas las organizaciones que quieren a Inocybe cerca, su imagen se ha visto manchada porque ahora todos conocen una pequeña parte de la corporación, ¿qué hubiese sido si se supiese todo lo que ha hecho?, poco a poco se les ha caído la máscara.  

    Una parte de mí está ansiosa y otra asustada, he esperado por este día también pero tengo mucho miedo a fallar, algo me dice que no continúe en esta misión pero me obligo a ser valiente una vez más. Aprendí que todo lo que hago es porque no tengo opción, si la gente supiera públicamente que yo soy un experimento me tratarían como a un objeto y por eso me mantengo oculta, y si me oculto tampoco soy libre, esto me lleva a pensar que la libertad es más compleja de lo que pensé, la verdadera libertad es algo que ni los humanos poseen.  

    Llego a una plaza con estatuas enormes de héroes de la historia, edificios grandes y una biblioteca con una hermosa fachada como las de la antigua Grecia, entramos y sacamos a las personas que se estaban refugiándose allí, dentro no es más seguro que afuera, la verdad este lugar es más peligroso que el campo de batalla, el gas que ha suministrado Inocybe es imperceptible para los humanos pero mi ventaja es que lo puedo detectar, es un olor extraño, dulce y amargo, es mortífero a la vez.  

    Comienza a bajar el sol, las negociaciones de los gobiernos con Inocybe no han dado resultado, Greon no se va a entregar fácilmente, él tiene mucho que perder. Entro a la biblioteca y subo las escaleras, llego a un salón y veo que agentes de Inocybe escapan por una puerta azul que aparece repentinamente en la pared, entro y noto que es un laboratorio, los agentes están liberando a todas las criaturas, quieren crear un caos en el país, en las pantallas del lugar veo que los demás países están los atentos y a la expectativa de lo que ocurre en esta ciudad; todos a la esperan que Greon se entregue.  

    Los agentes aparentemente han desaparecido, suspiro y veo los ordenadores de este laboratorio, ¿para qué habrán entrado aquí? Me detengo por un momento y comienzo a buscar la información de este lugar, aquí es donde se controlan las jaulas de las criaturas, se han liberado muchas pero no todas, entonces oigo un sonido, una de las computadoras parece tener un virus, creo que esta se activa sola, me fijo atentamente y veo que la luz frente a la pantalla está ligeramente distorsionada, no es natural.  

    Con mucho silencio me acerco y cargo el arma, el ordenador se detiene y allí me doy cuenta de que hay alguien, entonces ante mí se hace visible el agente vestido de negro apuntándome con un arma, dispara pero falla, le disparo y miro a mi alrededor para asegurarme de que no hayan otros como él, entonces escucho un sonido extraño, un relincho. 

    En la puerta veo a un caballo blanco, con los ojos rojos y delineados con un color vino, pero este caballo tiene un cuerno como un unicornio.  

    —¿Qué demonios es esto? —me pregunto, entonces el animal viene hacia mí para intentar golpearme, choca contra un ordenador y lo destruye, parece que quiere matarme, vuelve la mirada e intenta embestirme de nuevo, alza sus patas al aire y me golpea fuertemente lanzándome al suelo, cojo mi arma y le disparo, me levanto rápidamente para intentar salir del laboratorio, el animal se levanta y por más veces que le dispare parece no afectarle tanto, corro hacia la puerta y la cierro rápidamente, siento cómo su cabeza choca contra la puerta una y otra vez hasta parar. 

    Agitada y confundida me siento en el suelo por un segundo, jamás había visto algo similar, parece un unicornio pero claramente eso naturalmente no existe, puede que lo hayan hecho para cumplir las fantasías de alguien. Salgo a la calle y hay más criaturas, algunos como Asmodeo antes de parecer humano y otros en forma de animales, todos buscando a humanos para alimentarse, veo a mi equipo y me llevan hasta donde creen que interceptaremos a Greon. 

    —Tiene planificado ir al área nueve, él no está seguro en la tierra—dice un compañero, a pesar que ahora el área nueve esta en parte destruida ya está siendo recuperada porque la corporación trabaja muy rápido en su reparación, ocurrió una explosión que nadie se esperaba, bajamos de la nave y nos escondemos tras los edificios, con el corazón palpitando rápidamente esperando el siguiente paso.  

    —¡Johanna! —escucho que gritan mi nombre e inmediatamente pienso en que pondrán en riesgo toda la misión. Veo a la persona que grita y la reconozco, es el doctor Cyan, me dirijo a él y lo llevo a un lugar más seguro. 

    —¿Cómo me has encontrado? —le pregunto sin mucho ánimo de verle. 

    —Te he rastreado, tienes que saber una cosa —dice intentando recuperar el aire—, tu vida es más importante que la de cualquiera aquí, así que toma la decisión correcta. 

    —¿A qué te refieres? —le pregunto, él me da una caja negra metálica del tamaño de mi mano. 

    —Dentro hay una sustancia que acelera la conexión de tus células, esto hará que tus recuerdos y todo lo que te hace ser tú pueda ser fácil de duplicar, la caja resiste a prácticamente todo pero para que pueda funcionar necesitaremos algo más para reconstruirte, una parte de tu cuerpo que quieras salvar, una que se convertirá en la original —dice, sus palabras me asustan, sé a lo que se refiere y me paralizo por un instante, no había pensado tan detenidamente en morir. 

    —¿Para qué me das esto? —le pregunto asustada conociendo ya la respuesta. 

    —Ambos sabemos que no saldrás viva de esto, quiero que tengas una segunda oportunidad —responde. 

    —Lo siento, pienso vivir, no quiero aceptar esto, si lo hago sería aceptar la muerte y no quiero que entre en mis posibilidades —le explico entregándole nuevamente la caja, entonces me llama un compañero, ya hemos interceptado a Greon entrando a una nave para escapar. 

    —Llévense a Cyan de aquí, manténganlo seguro y lejos, ¡es una orden! —digo, se lo llevan y me pongo en posición para interceptar a Greon. 

    Comienza la cuenta regresiva y llegan dos agentes para acompañarme, vemos a Greon con muchos agentes, es una lucha intensa, él sube a la nave y dejo a mi equipo cubriéndome las espaldas, subo las escaleras de la nave y de repente escucho mi nombre, miro hacia atrás y veo a Foster, se acerca y coge mi mano. 

    —Esta lucha no es nuestra, podemos hacer otra vida —dice Foster, sus palabras me tientan una vez más a regresar a la clandestinidad, pero ahora siento el apoyo de los humanos y de otros gobiernos que confían en mí, no puedo defraudarlos ni menos a mí misma. 

    —No puedo Foster, ahora no puedo escapar —le digo, entonces atrás de él llega una chica rubia. 

    —Foster, debemos irnos —dice la chica, miro cómo ella lo mira y reconozco que está enamorada o eso parece. 

    —Foster… tú ya me has ayudado, ahora me toca devolverte el favor, ten una vida, escapa, esto lo hago por todos nosotros, por los clones y los humanos —él me mira y se rinde, al ver sus ojos llenos de lágrimas como un océano me imagino siendo libres los dos, todo lo que pudimos haber sido si nuestras vidas hubiesen sido diferentes, en ese instante me imagino él y yo conociéndonos como humanos en una universidad, en un tren, en un banco, en un campo, en el mar o en un festival, teniendo muchas vidas pero en todas nuestras historias se cruzan, la realidad en la que vivo es que de todas las posibilidades del universo hemos tenido que existir en estos cuerpos, en este país, en este tiempo, esclavos del sistema, esclavos de Inocybe y de nosotros mismos, ciegos… buscando libertad, cierro los ojos y acepto que tengo miedo, moriré y así me revivan existe una posibilidad de que no sea yo misma la que despierte. Me gustaría vivir y ser libre para poder experimentar la felicidad y quizás por esa razón le tengo miedo a esa caja negra que me quería entregar Cyan, porque aceptarla es admitir que existe la posibilidad de que moriré, eso es algo experimental, ¿regresaré siendo yo? ¿Tendré alma o espíritu? ¿A dónde iré al morir? Plantearme todo esto hace que rompa a llorar, quizás porque ya sepa cuál es mi destino. 

    —Al menos considéralo —dice entregándome la caja de Cyan, yo me paralizo y al verla, me imagino en todas las formas posibles de morir allá arriba, en el sufrimiento, en la agonía de no existir, en la tristeza que sentirán al no tenerme de vuelta y en todos los sueños que tuve destrozados por la realidad, la acepto y me despido, beso a Foster en frente y le digo que regresaré a mi hogar, que lo esperaré y para cuando abra la puerta estaré tras de ella invitándolo a otra vida como almas libres, como amigos o amantes, pero juntos. Le digo que le dé un enorme abrazo a Hookah, que le diga que estoy orgullosa de haberla conocido a ella y a Asmodeo, él no aguanta las lágrimas y vuelve a coger mi mano, esta vez para acompañarme, quiere subir conmigo pero yo cierro la puerta y la atasco para que no cometa el error de sacrificarse, ya ha corrido mucha sangre y no me gustaría que la suya fuese derramada. Escucho los golpes de Foster que son realmente fuertes pero no lo suficientes como para romper la puerta, escucho sus gritos suplicándome que no lo abandone, que escape y que hagamos una vida diferente, pero ya he llegado hasta aquí, tan cerca de mi objetivo no cambiaré de opinión, subo las escaleras sin mirar atrás, veo la puerta donde está la cabina de control de la nave, allí esta Greon. Ver esa puerta me genera miedo, con su luz roja que parpadea y el frio que sale de ella, trago saliva y suspiro para controlar mis nervios, me limpio las lágrimas con la manga de mi camisa y abro la puerta. 

    —Te esperé y hasta incluso pensé que fallarías pero al final tenía razón —dice Greon tan tranquilo y calmado que puedo creer que todo esto ya estaba calculado. 

    —No puedes escapar Greon, entrégate y le buscaremos solución a todo esto —le digo convencida de que aún hay esperanza de que las cosas se puedan mejorar, ser diferentes. Aún mantengo la fe de que podré salir viva de esto. 

    —¿Solución? Todo va según mi plan, hasta ahora nada está mal —dice, entonces levanto el arma rápidamente para matarlo y escapar de aquí, aprieto el gatillo de mi pistola y se atasca—, ¿querías matarme? ¿Con todas las oportunidades que te he dado yo a ti? ¿Creíste que tenías posibilidad? 

    —¿¡Por qué haces esto!? —le pregunto sin poder moverme, una fuerza superior a mí me paraliza. 

    —Johanna, este es el resultado de una sociedad enferma, tú eres la cura, tú has vencido todas las limitaciones físicas de un humano corriente, eres la primera que ha logrado cosas que nadie más ha podido lograr —dice. 

    —No soy humana, ¿no recuerdas que tú me creaste? —le respondo. 

    —Todo fue una farsa, tu vida, tus exámenes médicos, ¡tus escapes! Todo fue diseñado para probar los límites de una humana que creía no tenerlos, ¡tú no eres una criatura! —responde, entonces aparece ante mí varios recuerdos y en las pantallas se muestran fragmentos de mi vida, tuve padres humanos e incluso mascotas. 

    —¡Todo esto es una mentira! ¡Yo soy Johanna, no soy humana! ¡No soy humana! —le reclamo, sería aún más doloroso para mí pensar que todo fue un experimento fríamente calculado. 

    —¡Eres humana y lo sabes! Por eso tu sangre no siempre es como la de los demás clones, a veces es roja y seguro que la has visto así en algún momento, por esa razón tú puedes ver lo que los demás no pueden, tú distorsionas el universo, destruyes cosas que ni los clones más fuertes pueden, tu cerebro no conoce limitaciones —dice, entonces me concentro en mi respiración y comienzo a controlar nuevamente mi cuerpo, abro la caja negra y me inyecto la sustancia, Greon me mira e intenta quitármela, me empuja contra el suelo y me golpea justo en la cara varias veces una y otra vez. 

    —Tú no eres humano —le digo. 

    —Nadie dijo que lo sea —responde, saca un arma y me apunta en la cabeza, se la quito pero cae al suelo y dispara una bala que ha averiado el suministro de gas, aprovecho para levantarme del suelo. 

    —Si disparas ambos explotaremos —dice Greon. 

    —No planeo morir, tú sí lo harás, ya perdiste tu oportunidad —susurro. 

    Entonces se convierte en una lucha cuerpo a cuerpo, él lanza el primer golpe pero lo esquivo, lanzo una patada pero me coge de la pierna y me lanza hacia el panel de control de la nave, el cristal se astilla y rompe mi espalda, tengo los cristales incrustados y comienzo a sentir lágrimas salir de mis ojos. 

    —¿Lo ves? Eso solo fue el principio, solo eres una niña, si te hubiese querido matar ya estarías muerta —dice. 

    Se acerca y me pongo en posición, así pasan los minutos, entre golpes y golpes acabamos sangrando y débiles, su sangre es como la de Foster y la mía es como la de Hookah. 

    —Quiero acabar con esto niña, haré otro experimento pero la siguiente vez no fallaré —entonces saca un puñal largo, yo saco una bomba compacta de mi bolsillo y él se asusta; lo sé por su mirada. 

    Viene hacia mí y me clava el puñal, su fuerza es mucho más grande que la mía, todo parece inútil, activo la bomba pero él me la quita de las manos, vacía el explosivo y la lanza al suelo sin mucha importancia. 

    —¡Pensé que lo había logrado! El experimento más grande en toda la historia de la humanidad es un fracaso —dice, a este punto no sé si todo sigue siendo parte de su experimento o si debo creer que se siente derrotado o fracasado. 

    Entonces caigo inconsciente, mi mente sale de mi cuerpo y comienzo a sentir como si estuviera en todas partes pero sin dolor, comienzo a ver todo de una forma distinta, los colores no son los mismos y solo me enfoco en una sola cosa, veo el panel de control y este se descontrola, viajo a través de la electricidad, comienzo a escuchar todo, las voces las personas, entre todas ellas me concentro en unas específicamente. 

    Escucho a Hookah hablando con Asmodeo, ambos están buscándome para ayudarme con la misión y salvarme, escucho cómo sus neuronas se comunican entre sí y como se libera endorfinas cada vez que ellos cruzan las miradas, me alegro por ella, sé que está con un buen chico y espero que quizás tengan un futuro juntos. Entonces escucho a Foster, él se encuentra fuera de la nave luchando contra los agentes, no me ha dejado sola, se encuentra cubriéndome las espaldas, escucho como su cerebro libera cortisol y adrenalina, está estresado y sabe que no volverá a verme. Siento haberte fallado Foster. Regreso a mi cuerpo y abro los ojos. 

    —Eres una estúpida —dice Greon, entonces algo me da poder, siento como si mi cuerpo estuviese sano pero estoy tendida en el suelo sin poder moverme, clavo mi mirada en Greon y veo que comienza a quedarse sin aire, algo lo está asfixiando, una fuerza invisible y de repente sale disparado por el aire y choca contra el panel de control. 

    —¿¡Qué es esto!? —pregunta, parece que se ha quedado sin visión y sin movilidad. 

    Respiro profundo y me arrastro en el suelo en búsqueda de un objeto afilado, encuentro un trozo de cristal y lo cojo con mi mano derecha, respiro profundo y antes de cortar mi otra mano comienzo a llorar, hago un corte profundo pero no lo suficiente, saco el trozo de cristal y vuelvo a cortar, tiemblo y veo que mi sangre se torna roja como la de los humanos, busco el puñal de Greon en el suelo y hago el corte definitivo, ya con mi mano separada del cuerpo la meto en la caja, rompo el cristal de la pared con el codo y la lanzo al aire, me rindo. 

    —Vamos a morir Greon—le digo, entonces me vi a mí misma con los ojos cerrados, mi subconsciente ha sido liberado de alguna forma. Soy una humana modificada, recuerdo a mis padres, mi infancia, a Foster en el parque jugando conmigo, usaron a Foster como carnada para secuestrarme, Inocybe me secuestró e implantó todos estos recuerdos falsos, jamás fui una criatura, me sometían a varios experimentos para controlar mi mente y mi cerebro de forma consciente y me metían recuerdos de otras personas para acelerar ese proceso, de allí vienen los recuerdos de Hannah y de Jo. 

    —¿Por qué? —le pregunto a Greon. 

    —Todo fue una prueba, todo fue falso solo para probar la capacidad de tu mente, somatizar… por eso eres la cura… eres la respuesta de que este universo está controlado por nuestra mente —responde mostrando una sonrisa, sabía que él se sacrificaría solo para lograr su objetivo, pero al final, ¿qué ganará él después de todo el trabajo invertido si ambos morimos? 

    Y justo en ese momento todo comienza a tener sentido, crecí creyendo que no tenía limitaciones humanas y por lo tanto las superé. A pesar de sentirme una con el universo una parte de mí llora la pérdida, jamás volveré a ver a mis padres ni a respirar, por eso entendí las palabras de aquella mujer que se suicidó, mi sacrificio era la clave. 

    Cojo el arma del suelo y respiro, Greon escucha que he cogido el arma. 

    —¡No! ¡Así no es como debe terminar! —grita Greon sin poder moverse. 

    —Todo tiene un final —respondo y aprieto el gatillo. 

    En ese momento siento el calor de la explosión que se aproxima, la bala crea la chispa que necesitaba el gas para convertirse en la bomba perfecta, mis últimas lágrimas salen y me pregunto si existe algún Dios, ¿dónde iré al morir?, ¿qué pasará con Foster, Hookah y todos aquellos a quienes conocí? Sé que no soy indispensable para nada ni nadie porque la vida continúa y así debe ser, pero, ¿qué será de la vida? ¿Me recordarán? Veo el fuego, cierro los ojos y todo acaba. 

    En ese último fragmento de mi vida recuerdo todo, recuerdo esa niña que fui y olvidé, me vi corriendo en el parque y vi como esa dulce imagen se quemaba junto con mi cuerpo. 

    Entonces veo a una niña frente a una cámara. 

    —Eres una niña muy valiente —me dice una mujer morena y de cabello corto, el lugar parece un estudio de televisión, hay mucha gente y muchas cámaras, todos observando cada parte de mí, comienza una cuenta regresiva y comienzan a grabar. La mujer me está haciendo preguntas, muchas de ellas ni entiendo, luego me dan mi muñeca y comienzo a jugar con su pelo. 

    —¿Cómo se llama tu muñeca Asherah? —me pregunta la mujer. 

    —Johanna —respondo. 

    —Es una muñeca hermosa y perfecta, ¿no? —dice la entrevistadora. 

    —Sí, tiene el pelo largo y suave —respondo mientras peino el pelo negro de Johanna. 

    —Asherah… eres la ultima niña con cáncer, Inocybe ha prometido curarte para que seas perfecta como tu muñeca —dice la señora—, pero es muy difícil el tratamiento, tenemos fe en que lo vas a superar, ¿crees en la perfección? 

    —Sí… yo ya soy perfecta —respondo quitándome el pañuelo de la cabeza, mostrando sin miedo, sin juicio y con inocencia el resultado macabro del cáncer en mí, veo en el fondo a mi madre junto con mi padre llorando al ver que no tengo pelo, al ver mi piel roja y herida, al ver que su hija ya no es estéticamente perfecta. 

    —Sí que lo eres —dice la entrevistadora siendo amable, pensando que dije esas palabras refiriéndome a la belleza física pero ella no sabe que para mí la perfección va mas allá del cuerpo, ella no sabe que la perfección es el amor. 

    —Soy perfecta porque amo a mi familia y ellos me aman a mí, y también la amo a usted y a todos, hasta al hombre de la cámara que da miedo, ¿cierto Johanna? —comento dirigiéndome a mi muñeca y la entrevistadora  que no puede contener las lágrimas al ver que les he dado una lección de perfección que va mas allá de lo esperaban de una niña, finalmente rompe a llorar. Ahora entiendo que ese no es un sueño, es un recuerdo, he encontrado mi verdadero ser, mi origen, mi identidad. 

    Soy Asherah, la creadora de mi universo, aquella que nunca fue reconocida.  

    —Soy la creadora y modificadora de mi universo. 

    Todo se oscurece y me desvanezco. 

    Ahora estoy unida al todo, justo cuando he dejado de ser alguien, lo tenía que perder todo para darme cuenta que el mundo físico tiene menos importancia de lo que realmente creemos, que una vida sin amor no se puede llamar vida y que lograr ese estado mental es nuestra única misión en la tierra, desarrollar una virtud para así cambiar nuestro universo. 
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    Escucho un ruido ensordecedor, elevo la mirada y una enorme explosión me lanza por el aire. Cuando recupero la conciencia estoy en el suelo, muchos a mi alrededor están muertos, los aliados han venido a ayudarnos así que puedo decir que es una victoria asegurada, pero en este momento tengo un mal presentimiento, se me paraliza la respiración, pienso en Johanna, de la nave solo quedan algunos escombros, gran parte de la estructura está fundida y aún quedan llamas que arden y llenan de humo la zona. Me levanto del suelo y me dirijo a lo que alguna vez fue la nave con la esperanza de encontrar a Johanna, pero mi mente aún no ha asimilado la magnitud de la explosión. 

    —¡Johanna! ¡Johanna! —grito una y otra vez hasta quedarme sin aliento, buscando entre los escombros y el humo, entonces por un momento pienso en que seguro salió por la ventana minuto antes de explotar. 

    Corro como pueda por las calles para buscar a Johanna, seguro tiene miedo de que la asesinen o puede que incluso esté herida. 

    —¡Johanna! ¡Johanna respóndeme! ¡Por favor! —continuo, no me importa ni siquiera mi propio bienestar y de repente dejo de pensar con claridad. 

    —¡Foster! ¡Foster! ¿Foster dónde estás? —escucho que gritan, es Johanna, corro hacia donde está la voz y no hay nadie, luego vuelvo a escucharla y me doy cuenta de que es Vashti. 

    —¿Estás bien? ¡Foster mírame! ¿Estás bien? —me pregunta tocándome la cara con sus manos para dirigirle mi mirada, yo asiento con la cabeza y le pregunto por Johanna, ella niega con la cabeza y me dice que no pudo haber sobrevivido. 

    —¡Imposible, Johanna no puede morir! ¡Ella no puede estar muerta! —respondo molesto sin poder aceptar esa posibilidad, se acerca pero la aparto y continuo buscándola. 

    —¡Johanna! —grito y entonces escucho pisadas, es el equipo de Johanna, pregunto por ella pero ellos me cogen de brazos para que no me pueda mover, me drogan y pierdo la conciencia. 

    Tengo pesadillas, todas son muy abstractas, veo a Johanna caer desde un edificio como si el suelo se rompiera, siento mucha confusión y desesperación, no puedo ver su rostro pero sé que es ella y cada vez que estoy a punto de tocarla desaparece, entonces tengo la sensación de estar cayendo al vacío y despierto repentinamente. 

    —¡Foster! Estás bien —dice Hookah dándome un abrazo, estoy en una camilla con una bata blanca. 

    —Hookah, ¿cuánto tiempo estuve dormido? —le pregunto. 

    —Seis meses —responde, en ese momento me quedo helado del miedo y la sorpresa. 

    —He tenido una pesadilla, que Johanna estaba muerta —le digo. 

    —Foster, no era una pesadilla, no hemos visto a Johanna con vida —responde, entonces siento un dolor intenso en mi cabeza y comienzo a gritar que Johanna no está muerta, puede que escapó y sobrevivió, seguro está en otro lugar, ella siempre escapa, siempre sobrevive. 

    —Es imposible Foster —responde Hookah, con lágrimas en los ojos, está roja de la tristeza, yo aún no acepto la muerte de Johanna pero dentro de mí sé que ella ya no está aquí —me gustaría que ella estuviese con nosotros, ella era mi amiga. 

    —Ella siempre escapa —digo perdiendo el aliento. Hookah me abraza y me confiesa que también la extraña, y justo en ese momento me doy cuenta de que estoy pasando por las fases del duelo, tengo que superar la pérdida y sin poder evitar mis emociones comienzo a llorar. 

    En toda mi vida jamás había sentido tanta tristeza, jamás había tenido un episodio depresivo en mi vida, ¿será porque jamás tuve una pérdida? O porque jamás había querido tanto a alguien. Johanna era una chica un poco conflictiva pero la quise tanto y por tanto tiempo que ya me había acostumbrado a ella.  

    Pasan los días y comienzo a recuperar el apetito, las pastillas para tratar la depresión me generan sueño pero no parecen ayudar, Hookah me sugiere que opte por un cambio de actitud y poco a poco comienzo a salir del hospital. Luego veo a Vashti, me agrada verle de nuevo, esta vez tiene más confianza en sí misma pero a pesar de que estoy con ella en la misma sala, nos quedamos sin conversación y aparece un silencio incómodo entre nosotros. 

    Hookah y yo comenzamos a salir frecuentemente para distraernos como terapia para mi depresión y a las semanas finalmente me siento mejor, pero no digo nada, todo para volver a ver a Hookah, ella es lo único que me queda, me conecta con mi pasado y busca siempre un tiempo para verme ya que me quiere ayudar a salir de la depresión. 

    —Estás volviendo a tener el pelo rubio —me dice Hookah—, Johanna y yo sabíamos que corrías peligro en la resistencia, pero no podíamos decirte nada hasta que estuvieras preparado. 

    —Johanna era muy misteriosa —respondo y pienso en todas las cosas raras que hacía y decía, sus manías por esconder las cosas, su costumbre de siempre llevar un cuchillo en su bota izquierda y capricho de beber nuevas bebidas los domingos, entonces recuerdo la caja negra. 

    —¡Hay que buscar la caja negra! —le digo a Hookah, ella confundida asiente con la cabeza pero sé que quizás no tenga idea de ello, le cuento toda la historia y me lleva al lugar de la explosión. 

    —Es allí, ahora es un centro comercial —dice Hookah apuntando hacia un edificio, solo me puedo poner las manos en la frente y respirar, me lleva a su casa y me ofrece una de sus habitaciones. 

    —Te puedes quedar todo el tiempo que quieras, me siento mejor al compartir casa —dice Hookah, luego llega un chico de cabello negro, ella me lo presenta. 

    —Casi se me olvida, Foster te presento a un amigo, Asmodeo—dice, entonces él me da la mano y se queda mirándome fijamente por unos segundos, intento no prestarle atención pero tiene una mirada magnética, extraña, como si supiera cosas que yo quiero saber, recuerdo a Johanna mencionar su nombre, debe ser un buen chico, ella no suele decir cosas buenas de los demás. 

    —Te conozco, por Johanna —dice Asmodeo y se va sin decir nada más. 

    —Él vive conmigo ya desde hace algún tiempo, él es uno de ustedes —dice Hookah, entonces recuerdo que tenía que cumplir una misión.  

    Ni Vashti ni Hookah me hablaron de lo que ocurrió después de la destrucción de Inocybe así que al día siguiente nos reunimos todos para hablar, Hookah ofreció su casa para invitar a Vashti y estacionar mi nave en su hangar. Vashti vino con Cacique disfrazado de humano; jamás me había alegrado tanto de verle, él me mira indiferente como siempre. 

    —La resistencia sigue en pie pero está dividida, no saben que sigues con vida, Inocybe fue destruida metafóricamente hablando, el gobierno tiene investigadores y están acabando con todos los miembros de la corporación, Kleos está vivo y Cyan desaparecido, los animales fueron liberados y ya están comenzando a crecer las plantas en todo el mundo —dice Hookah, esto es extraño para mí, mucha información que debo asimilar. 

    —Debemos buscar a Johanna y clonarla—les digo. 

    —¿Cuándo quieres comenzar a buscarla? ¿Cómo encontraremos esa caja? —pregunta Vashti. 

    —Mañana… mañana iremos con un radar por la ciudad—respondo. 

    Esa noche todos nos quedamos en casa de Hookah, Vashti está feliz de conocer personas al igual que Asmodeo, pero Hookah y yo solo pensamos en Johanna, entonces los dos nos apartamos y vamos a una terraza para poder hablar con más intimidad. 

    —Ahora podemos decir que respiramos aire fresco —dice Hookah, yo asiento con la cabeza. 

    —Ahora hay muchos árboles —respondo. 

    —Y son perfectos ya que ahora tengo un excelente sistema de seguridad que se camufla muy bien entre ellos. Foster, me gustaría contarte todo lo que he vivido, si pudiera decirlo todo en tan solo su segundo estaría encantada —dice—, no me sirve de nada ocultarlo. 

    —Yo siempre te he admirado —le digo, y nos sentamos en el suelo para ver las estrellas. 

    —Si Johanna nos está mirando desde el cielo solo quiero decirle: eres una desgraciada, nos abandonaste —dice, yo contengo mi risa, no me gusta reírme de esas cosas, pero a veces también pienso lo mismo que ella. 

    —¿Por qué nos alejamos? —le pregunto a Hookah. 

    —No sé, necesitaba organizarme, organizar mis prioridades, mis emociones, yo te amaba Foster —confiesa, no me sorprende pero me duele recordar mis errores. 

    —Yo también te amaba Hookah, te amo —le digo. 

    —¡No! Pero no de esa forma, yo te amaba como si fueras mío, como tú amas a Johanna y justo cuando te lo iba a decir te vi con ella teniendo sexo a la intemperie como animales salvajes, y después de eso me sentí humillada, solo quería no volver a verte ni a ti ni a ella —dice Hookah, inmediatamente mi mente se queda en blanco, me siento avergonzado y liberado porque quería contarle eso, quizás fue un error estar con Johanna, admito que no debí hacer eso, yo sabía que ella había visto algo pero necesitaba que me lo confirmara para terminar de asimilar la situación. Siempre tenemos ese presentimiento que nos dice lo que pasa a nuestro alrededor pero no hacemos nada, sino cuando la realidad nos confirma que ese presentimiento era real, ya para entonces es demasiado tarde. 

    —Tú me gustabas, pero esa noche no planeamos nada, discutíamos y ya hasta estábamos golpeándonos pero en un momento la besé y ella a mí… todo pasó muy rápido y ese odio se transformó… fue un error, pero me sentía mal porque no eras tú —le digo, ella se ríe, suspira y me mira a los ojos. 

    —Sexo… ¿eso era lo que querías? Jamás he tenido sexo, jamás me pude permitir tener novio o novia, ni siquiera un romance por internet y pude habértelo dado todo… pero tú no quisiste darme una etiqueta por miedo a que se descubriera lo nuestro… Foster… entre tú y yo solo puede haber una amistad, tu naturaleza te impide amar… solo sientes lujuria…—dice ella, sus palabras me duelen pero no le quito la razón y cierro los ojos para que no vea que estoy a punto de llorar. 

    —Ya todo pasó, acuéstate y escuchemos música —le digo, ella se acuesta a mi lado y ambos nos quedamos dormidos. 

    Al día siguiente comenzamos nuestra misión, preparamos todo el equipo para rastrear la caja pero justo antes de salir Hookah recibe una llamada de la resistencia, piden que vaya a una reunión importante y rechaza la invitación con la escusa de tener problemas de salud. 

    —Ellos te querían asesinar Foster, no deberías salir a la calle, ¿puedes cambiar de nuevo? —me pregunta, pero la verdad no sé cómo hacer que eso ocurra, Johanna sabe generar esos cambios físicos conscientemente pero yo no. Salimos a la ciudad y me quedo dentro del coche esperando información, puedo manejar un dron y así hacer un plano de la ciudad, así que lo hago, pasan las horas y todos regresamos con las manos vacías, no hay rastro. 

    —Quizás podamos ir con Cyan, él debe saber algo —dice Vashti. 

    —Y tu Hookah, ¿vendrás con nosotros? —le pregunto, pero ella no está segura. 

    Esa noche me quedo con Vashti, ella me recomienda que compre una casa, tengo dinero suficiente como para no tener que trabajar jamás. 

    —Creo que es hora de que inicies una vida diferente Foster —menciona. 

    —No es fácil, siento que hay algo que no está bien, no puedo ser yo mismo, tengo que ser otra persona para vivir —respondo. 

    —Inocybe ya no está, no tienes que preocuparte —dice. 

    —Greon no está pero Inocybe sigue, sus aliados tomarán la tecnología de la corporación y la historia seguirá —le digo a Vashti, entiendo que ella solo quiere una vida en libertad, pero yo también y no puedo ser libre si tengo que fingir ser otra persona —solo quiero encontrar la caja y traer a Johanna de vuelta, ella siempre encuentra una solución. 

    —¿Para qué? ¿Para que acabe nuevamente en una guerra con ellos y que muera de nuevo? No conozco a Johanna pero si tuvo el valor de salvar a todos una vez sin pensar en su vida seguro que lo volvería a hacer, ella al igual que tú se debieron alejar de todo esto, deja que la segunda guerra la luchen los humanos —dice Vashti angustiada por mi insistencia. 

    —¿Guerra? No he dicho nada de una guerra… ¿tú sabes de una? —le pregunto. 

    —Foster no quiero hablar de esto, Cyan quiere que nos mantengamos a salvo —responde. 

    —¿Estás evadiéndome? —le pregunto. 

    —Foster… Inocybe no es Greon, ni Cyan, ni Kleos… todos lo somos, sus clones, sus criaturas… tú, yo, Johanna… y cuando los humanos sepan nos cazarán hasta extinguirnos —dice. 

    —¿Cómo estás tan segura? —pregunto. 

    —Porque somos diferentes a ellos, debemos intentar tener una vida normal y no levantar sospechas, los gobiernos desconfían de nosotros —responde—, mientras tú dormías pude ver como trataban a las criaturas, a los clones… pilas de clones como nosotros muertos como si fuésemos una plaga para su sociedad, ellos quieren borrar el nombre de Inocybe de la historia… tú solo estas vivo porque Hookah pagó tu cabeza, los humanos se aliaron con Johanna porque sabían que moriría. 

    —¿Qué pasará con el resto?, con los demás clones, con la tecnología de Inocybe ¿Qué haremos? —le pregunto. 

    —Todo está confiscado por el gobierno, no hay más clones, solo podemos fingir ser humanos y rezar para que no nos encuentren —responde—, quizás hasta hayan encontrado la caja antes que nosotros, ellos no quieren volver a ver a Johanna, era el experimento más peligroso. 

    —¿Por qué ella? —le pregunto. 

    —Porque demostró que se podía modificar la realidad… eso dicen, ella era más humana que todos nosotros y aun así la más poderosa, pero no estoy segura de la veracidad de esa historia —dice, entonces me enseña una grabación de los últimos momentos de Johanna antes de morir, hay mucha interferencia pero Greon se aseguró de que al menos alguien viera que su experimento tuvo buenos resultados, se ve como Johanna intenta luchar, se escucha a Greon revelando la verdad a Johanna y como una fuerza intenta asfixiarlo, de repente el video se detiene y las luces de la casa de Vashti comienzan a encenderse y apagarse rápidamente, escucho la voz de Johanna en mi mente, llamándome y finalmente todo regresa a la normalidad. 

    —¿Qué fue eso? —pregunta Vashti. 

    —¿Es una broma? —le respondo con una pregunta. 

    —Foster… escuché tu nombre, nada de esto lo he hecho yo —dice, ni para ella ni para mí hay una explicación lógica. Esa noche comencé a pensar en la posibilidad de que los fantasmas existen, quizás suene tonto pero he tenido varias experiencias inexplicables, hay algo que supera las imposibilidades de la realidad y debo admitir que todo esto me da miedo dado a la fama que le da el cine a los espectros. 

    —Yo siempre he creído en los espíritus, si ella está con nosotros quizás esté atrapada en otra dimensión —dice Vashti, su opinión es curiosa pero no me parece realista. 

    Al día siguiente me despierto, intento buscar mi ropa pero no la encuentro, así que bajo a la sala cubierto de una manta. 

    —Vashti, ¿sabes donde esta mi ropa? —le pregunto. 

    —Se te olvidó saludar antes, buen día Foster… y sí, está en la basura, te he comprado algo mejor —dice enseñándome ropa de un color rosa pálido. Vashti es una chica que parece tener una obsesión con el blanco y el rosado—, lo único oscuro en esta casa puede ser la madera del suelo… solo porque absorbe las malas energías. 

    —Vashti era mi ropa, no me gusta que tiren mis cosas a la basura —reclamo, cojo la ropa que me da y subo a la habitación, y justo en el espejo veo un reflejo, es Johanna. 

    —Esa chica está loca, ¿has visto tanto rosado antes? Seguro sufre de un trastorno obsesivo compulsivo pero no importa, de todas formas todos somos adictos a algo, unos a las drogas y al alcohol, otros al azúcar o a la sal, tú a mí y yo al sexo… y Hookah a los pensamientos depresivos… a la serotonina —dice Johanna 

    —¿Estás viva? —pregunto. 

    —Debes despertar Foster… Hookah corre peligro… y le debo un favor… así que sálvala o regresaré a la tierra solo para hacerte sufrir, regresaré en cualquier momento —dice pero justo cuando voy a tocarla me despierto con una sensación de ahogo como hubiese estado conteniendo la respiración, inhalo profundamente y comienzo a sentir dolor, miro mi cama y está manchada de sangre, de nuevo hay mucho pelo rubio en mi almohada, me miro al espejo y volví a tener el pelo oscuro, mis huellas dactilares han cambiado al igual que el iris de mis ojos, mi voz sigue siendo la misma, bajo a la sala y veo que Vashti aún no se ha despertado, preparo el desayuno y momentos después baja atraída por el olor de la comida, pero cuando me ve se sobresalta y se sorprende por mi aspecto. 

    —Soy yo, soy Foster —le digo. 

    —Si... te reconocí porque así te había conocido la primera vez, pero ya me había acostumbrado a tu nuevo… tú —me dice, desayunamos como es de costumbre y luego hacemos una lista de nuestros nuevos objetivos. 

    —Se supone que debemos salvar a los sobrevivientes, no están seguros con los humanos —le digo a Vashti, entonces nos adentramos en esa misión, le pido a Hookah que nos acompañe pero también lo hace Asmodeo, pensaba en tener un tiempo a solas con mi mejor amiga pero cada vez me siento más reemplazado. 

    —¿Qué hay de Johanna? —me pregunta Hookah, yo bajo la mirada y suspiro. 

    —Ella puede esperar, de todas formas no está aquí con nosotros —dice Vashti, Hookah nos lleva al laboratorio donde rescató a Johanna por última vez, es dentro de un glacial, solo hay hielo y niebla. 

    —Estaba aquí, el laboratorio estaba aquí —dice Hookah, ella comienza a escavar con sus manos pero no hay rastro de ninguna estructura. 

    —Quizás pusiste mal las coordenadas, es normal que los humanos cometan errores —dice Vashti, Hookah parece cada vez más molesta y le aleja de nosotros para poder lanzar un golpe al aire. 

    —Todos los humanos son débiles, no es mi culpa —dice Vashti, yo le doy una señal de desaprobación con mi mirada y voy con Hookah, pero antes de poder tocarla ya está en brazos de Asmodeo. 

    —No quiero ser cursi pero gracias por estar aquí, solo hago esto por ti —le susurra Hookah a Asmodeo en el oído, ahora siento que pudiera derretir todo este hielo con tanta rabia acumulada ¿Por qué todo esto me da tanta rabia? ¿Acaso estoy celoso? 

    —Algo te pasa Foster —me dice Vashti, me da su teléfono para ver mi rostro, mi ojo derecho se ha tornado totalmente negro y una parte de la piel se está cayendo, pareciera que he hecho daño con algo pero la verdad no estoy seguro de lo que pueda ser. 

    Entonces Hookah encuentra la entrada al laboratorio, es una única puerta que está cerrada, parece esta vez estar bajo tierra. 

    —Seguro hubo actividad después de que Johanna y yo escapáramos, es imposible que ahora esté bajo tierra por si solo —dice Hookah, entramos al laboratorio y vemos que todo por dentro está limpio y ordenado, parece que hay gente ya que todas las luces están encendidas. 

    —No nos dividamos, ¿Hookah tienes las armas? Vashti activa el radar —ordeno, Hookah nos entrega a cada uno armas silenciosas, disparan un proyectil que no emite ningún ruido ni tampoco generan sangrado. 

    —¿Qué tienes en el ojo? —me pregunta Hookah. 

    —No es nada, una pequeña herida —respondo, ella encoje los hombros y continuamos. Siento que Hookah está muy aislada, no es tan preocupada ni atenta conmigo, yo me comienzo a molestar y busco cualquier excusa para llamar su atención o buscar un tema de conversación con ella mientras nos adentramos en los laboratorios. Hookah me dice que ha cambiado mucho desde la última vez que estuvo aquí así que conforme vamos avanzando generamos un nuevo mapa, entonces una puerta justo frente a nosotros se cierra y se abre otra, ninguno da un paso más y de ella sale una científica desarmada. 

    —¿Qué intentan hacer aquí? Esto ahora es propiedad privada —dice. Asmodeo y yo le apuntamos y Vashti se acerca para hablar. 

    —Buscamos los clones —dice Vashti. 

    —No hay clones en estas instalaciones, somos una organización religiosa sin fines de lucro que elabora alimentos para países del tercer mundo—responde. 

    —Antes los habían, ¿qué pasó con ellos? —pregunta Hookah. 

    —No hay clones en estas instalaciones, somos una organización religiosa sin fines de lucro que elabora alimentos para países del tercer mundo —responde de nuevo sin ni siquiera mirarle a los ojos a Hookah, Vashti se acerca y Hookah dispara, el proyectil la traspasa. 

    —Es un holograma —dice Vashti. 

    —Parece muy real —susurra Asmodeo y de repente la científica desaparece en un abrir y cerrar de ojos, algunas luces blancas del edificio se apagan y se encienden otras rojas y comienza a sonar una alarma. 

    Todos corremos por los pasillos buscando el sótano donde seguro están los clones, pero el laboratorio es inmenso, vemos detrás de nosotros como se van cerrando puertas y se apagan las luces. Llegamos a unas escaleras, bajamos hasta el final y escucho a Hookah gritar, Asmodeo está en el suelo intentando respirar pero no puede. 

    —¿¡Qué sucede!? —le pregunto a Hookah. 

    —Dame tu navaja —responde, rápidamente se la doy y ella corta algo que estrangulaba el cuello de Asmodeo—, protejan sus cuellos. 

    Hookah lo abraza y lo levanta del suelo, el aún sigue confundido porque no sabe bien lo que le ha causado eso, veo el suelo y es como una criatura negra similar a una serpiente pero no parece tener vida, nosotros continuamos caminando, Hookah y Asmodeo se quedan un poco más atrás.  

    —Es allí —señala Hookah, una puerta oxidada y vieja que parece tener escaleras que llevan hasta el sótano, todos bajamos lentamente con nuestras armas listas para disparar, cuando llegamos vemos muchos clones muertos, Vashti toca la sangre y menciona que ha sido reciente su deceso, no ha pasado ni siquiera diez minutos ya que la sangre aún sigue caliente, pero la de estos clones es diferente… es roja como la de los humanos. Una fuerza invisible se lleva uno a uno los cuerpos por una puerta pequeña, escuchamos el sonido de una explosión y vemos que se cierran las puertas a excepción de aquel pasaje donde entran los cadáveres, entramos uno a uno y llegamos a otro salón enorme donde caen los cuerpos en un contenedor tan grande como una piscina, parece una pileta de sangre con textura viscosa, todos nos sujetamos de unas escaleras para no caer junto con los cuerpos y de repente baja del techo unas cuchillas que se sumergen y trituran los cuerpos, todos estamos asombrados, Hookah se encuentra aguantando la ganas de vomitar, bajamos rápidamente las escaleras y salimos de ese lugar. 

    —Estamos perdidos —le digo al grupo. 

    —Vinimos a rescatar a los sobrevivientes, sigamos buscando —dice Vashti. 

    —¿Vieron lo que nos hacen? No puedo permitir que siga ocurriendo esto —dice Asmodeo, el regresa a la sala y mete su mano en la piscina de sangre. 

    Todos vemos que las expresiones de su cara van cambiando, las venas se inflaman y su piel se enrojece de la rabia, seguro ahora sabe más de lo que nosotros pudiéramos haber deducido. 

    —Conozco el lugar, los alimentan con humanos, los crían y los sacrifican para alimentar a otros humanos y producir Arcomia —dice Asmodeo. 

    —Es horrible —dice Vashti. 

    —Lo sé, además los alimentan con humanos provenientes de prisiones y de países pobres; no alimentan a esos países, los consumen —dice Asmodeo y entonces recuerdo al holograma y sus palabras. 

    Entonces Asmodeo nos lleva en una dirección y llegamos a un lugar donde tienen clones cautivos en jaulas como seres peligrosos, vemos a unos agentes y muchos científicos, Vashti les dispara y Asmodeo intenta liberar a las criaturas. 

    —Te cubriré las espaldas —le digo a Asmodeo mientras Hookah y Vashti acaban con los científicos, liberamos la primera jaula y salen siete criaturas disparadas a alimentarse de los científicos que están en el suelo... y entonces escucho a Hookah gritar con todas sus fuerzas. 

    —¡Hookah! —grito, Vashti se queda paralizada mientras la criatura se comienza a comer a Hookah empezando por el cuello. Asmodeo y yo la llevamos a otra sala donde hay equipo médico, nos encerramos para que no entren criaturas a la sala. 

    Rápidamente intentamos detener la hemorragia, le ha dado un buen mordisco hasta incluso sospechamos que no podrá sobrevivir, pero intento mantener la fe porque no quiero volver a perder un ser querido. 

    —¡Esto es tu culpa, ellos son como tú! ¡Sabías que irían tras ella! —le grito a Asmodeo desesperado, él se disculpa y niega saber que pasaría eso acercándose a Hookah suplicando que no nos deje 

    —Y tú… no hiciste nada por ayudarla, estaba a tu lado y no moviste ni un dedo por ella —le digo Vashti decepcionado. 

    —Yo… lo siento, ella no es como nosotros… —dice Vashti justificando su incompetencia, Asmodeo se va dejando a Hookah bajo nuestro cuidado y de repente las luces se apagan, solo tenemos gasas para detener el sangrado ya que el equipo médico no tiene lo que necesitamos. 

    Trajimos muy poco equipo para entrar, casi todo está en la nave y ni siquiera podemos subir para poder salvar a Hookah, las puertas están cerradas y sé que nos tomara horas encontrar la salida, Vashti comienza a idear un plan. 

    —Quiero que me acompañes por un momento Foster, necesito tu ayuda —me dice un poco humillada, recuerdo en el sueño que había tenido con Johanna y pienso en el presentimiento que tenía antes de venir aquí. 

    —No puedo dejar a Hookah sola —le digo, pero ella insiste. 

    —Asmodeo ya no está, tengo una idea que quizás pueda funcionar, algo que supe hace un par de años por Cyan, tiene que ver con esta nueva generación de clones —me dice, yo miro a Hookah y me voy con Vashti pero antes aseguro las puertas para que no entre nadie más. 

    —¿Qué ocurre? —le pregunto. 

    —Debemos capturar a una de esas criaturas, su sangre tiene muchas propiedades —me dice, yo niego con la cabeza rechazando la idea, es abominable pensar en algo así. 

    —No sabemos si ella puede enfermar —le comento. 

    —¡Por favor! Esa chica está al borde de la muerte, si la quieres salvar hasta las ideas más extrañas deben ser consideradas, tiene un mordisco en el cuello —dice Vashti—, si mi sangre tuviese la mitad de esas propiedades lo haría yo misma. 

    —Quizás tengas razón —susurro y acepto la proposición, los dos nos vamos a la cacería de una de esas criaturas, caminamos lentamente y vemos a una de las que liberamos, lentamente Vashti se acerca y me da la señal, me lanzo sobre la criatura mientras ella le ata las extremidades, fue más fácil de lo que pensé.  

    Volvemos a la sala donde se encuentra Hookah, ya está perdiendo el conocimiento, ella mira hacia donde estamos nosotros y cuando ve a la criatura suelta un grito muy fuerte hasta que finalmente se desmaya de la impresión, rápidamente regresa Asmodeo con unas cajas, nos ve a Vashti y a mi intentando contener a la criatura que quiere lanzase sobre Hookah para devorarla. 

    —¿¡Qué se supone que están haciendo!? —nos pregunta Asmodeo mientras rápidamente saca de la caja unas medicinas, atamos a la criatura a un escritorio y nos acercamos para ayudar a Asmodeo—, estaba buscando medicinas para humanos. 

    —Gracias, estábamos considerando otros remedios —le digo y miro a Vashti con un poco de vergüenza. 

    —Hookah está grave, ¿Vashti y tú desean continuar la misión? —me pregunta Asmodeo, ella asiente con la cabeza. Asmodeo primero limpia la herida, le inyecta medicamentos a Hookah y le rocía un espray de regeneración en la herida. 

    —Para eso vinimos, tú deberías llevarte a Hookah a la nave —responde Vashti, una parte de mí quiere quedarse a terminar la misión pero lo que más quiero es estar con Hookah, aunque sé que ella estará más segura con él que con nosotros. 

    —Cuida a la humana —le digo a Asmodeo sin mostrar mucho sentimiento, entonces él se lleva cargando a Hookah, está consciente de nuevo pero en sus ojos veo un poco de tristeza, como si quisiera decirme algo pero no tuviera la fuerza suficiente. 

    —Me estaré comunicando con ambos… si se pierden solo manden sus ubicaciones y los buscaré —dice Asmodeo, debo admitir que a pesar de no ser muy amigable con él, ha sido un clon muy atento, un chico muy noble a decir verdad. 

    Vashti y yo continuamos, entramos a una parte donde hay muchos computadores, el sonido es muy irritante, tan agudo que me causa jaqueca, y en el fondo hay un científico inspeccionándolos, nos escondemos detrás de un ordenador y de repente siento algo frio en mi cabeza, miro y me están apuntando con un arma mientras a Vashti la están asfixiando. 

    —¿Quiénes son ustedes? —nos preguntan, son varios agentes pero no parecen ser de Inocybe. 

    —Somos… estamos perdidos —le digo, claro que era una mala excusa pero no sabía que responder, Vashti saca un cuchillo y apuñala al hombre en la pierna, les quito el arma y disparo, salimos corriendo de allí, intentamos caminar por los pasillos sin hacer mucho ruido buscando el sonido de las criaturas y finalmente escuchamos uno, es otra sala con más criaturas enjauladas, no estoy seguro de cuántas hay pero parecen estar casi muertas y en una de ellas hay una persona, es una chica sin ropa, me acerco a ella y nuestras miradas se cruzan, Vashti me golpea para llamar mi atención. 

    —No la mires, está desnuda —dice. 

    —¿Es humana? —pregunto. 

    —No creo que los humanos encierren a otros en una jaula con clones, además no se la están comiendo—dice Vashti, es un buen punto pienso. Así que los liberamos a todos, algunos ni siquiera parecen estar vivos pero Vashti me asegura que lo están. 

    —¿Cómo los llevaremos a la nave? —le pregunto a Vashti. 

    —Necesitamos a un humano —responde, ella regresa con un brazo de un humano y esto parece llamar la atención de las criaturas, a excepción de la chica, y entonces comienzan a seguir a Vashti. 

    —Así de fácil, busquemos a los demás —dice. 

    La chica toca mi mano y siento todos mis recuerdos pasar por mi cabeza. 

    —No hay más de nosotros, Foster —dice la chica. 

    —¿Sabes hablar? Ayúdanos a salir de aquí —dice Vashti, le da una chaqueta para que se tape un poco y luego comienza a guiarnos a una salida, pero antes pasamos a buscar a los primeros que ya habíamos liberado. Ya en el exterior vemos la nave, entramos y encerramos a las criaturas en un pequeño salón que diseñamos para tenerlos escondidos, hay dieciocho criaturas, siento que esta misión no ha sido un fracaso después de todo. Buscamos a Hookah y Asmodeo pero aún no hay rastro de ellos, vemos las cámaras de seguridad y ni siquiera han entrado a la nave ni salido del laboratorio. 

      

    





   



 9 - Infierno en el cuarto de baño, Hookah 

      

      

    Siento que no estoy pensando de forma coherente, abro los ojos y veo a Asmodeo en el suelo inconsciente y a mí me están arrastrando por el suelo, solo veo mis piernas que manchan el suelo blanco del laboratorio con mi sangre, cierro los ojos y cuando los abro estoy mirando a un hombre. 

    —¿Qué crees que estás haciendo en mi laboratorio? —dice el hombre—. Me llamo Kleos y tú debes ser María… o mejor conocida como Hookah, ¿cierto? 

    Yo abro la boca para responder pero no puedo. 

    —Le daré una utilidad a tu vida, ya tus amigos cumplieron con su misión, no me molesta que me roben algunos clones, ellos son reemplazables, todos lo somos, como tú María —dice ¿Cómo puede saber mi nombre? Solo quiero salir de aquí. Cierro los ojos y me desmayo, entonces siento como si me fuese a caer, estoy frente a la piscina de sangre donde trituran a los clones, es muy alta la caída y yo estoy justo en el borde. 

    —Solo quería que despertaras para que vieras que servirás para algo mucho mayor a ti, serás parte de la comida de todos, quizás le aportes un sabor diferente a la carne sintética —dice y me lanza. Para mí esto es una pesadilla, cuando caigo mi cuerpo se sumerge en la espesa sangre, no es solo sangre sino huesos, tejidos y órganos triturados, aún no toco el fondo y ya siento que me será difícil salir de aquí, entonces siento como si mi cuerpo se llenara de electricidad, me siento un poco más despierta y nado hasta la superficie, nadie me está observando así que pienso en salir, pero veo como bajan las cuchillas que trituran los cuerpos, intento nadar pero se me dificulta por lo espeso que es este fluido, llego a una esquina e intento aferrarme a un pequeño escalón que está en los bordes. 

    Entonces siento como la fuerza de la hélice me hala a ella, un remolino de sangre aparece justo a mis espaldas, me resbalo y soy absorbida por el remolino, no puedo ver nada, ni siquiera puedo respirar, es como estar atrapada en una ola, abro la boca para respirar pero solo trago sangre, quiero llorar y salir de aquí. De repente las aspas se detienen justo cuando estoy frente a ellas, un segundo más y hubiese muerto, me hubiesen convertido en batido. 

    Respiro profundo e intento buscar una forma para salir de aquí, entonces veo una parte de cristal que parece ser delgada, nado hasta allí y golpeo una y otra vez hasta que finalmente la rompo y salgo de la piscina, el líquido arrastra el cristal evitando así que me corte, me levanto del suelo y me miro por el reflejo del cristal, estoy de los pies a la cabeza cubierta de sangre, un poco débil pero mi herida del cuello parece haber sanado. 

    Camino hacia la puerta, me quito los zapatos que al estar mojados hacen mucho ruido. Busco entre mi ropa mi teléfono móvil para llamar a Foster y rápidamente contesta la llamada. 

    —¿Qué ha pasado Hookah? ¿Dónde estás? —me pregunta desesperado y le cuento lo ocurrido, él rastrea mi ubicación y dice que no me desconecte, que busque un sitio para esconderme. 

    Salgo corriendo de allí e intento contactar con Asmodeo pero no contesta, me desespera ver tantas puertas y pasillos ya que no conozco nada de este lugar, estoy perdida y sin armas. 

     Entonces veo a una criatura que se dirige hacia mí, intento correr a otro lado pero me alcanza y me huele, yo contengo mis ganas de gritar, mi olor a sangre no humana parece no interesarle y finalmente se va. Escucho un grito de dolor y reconozco que es Asmodeo. Corro por los pasillos abriendo todas las puertas, observando cada una de las salas y oficinas solo para encontrar el origen del sonido, mi corazón se acelera y vuelvo a escuchar otro grito, se me quita el miedo a ser descubierta y siento que mi cabeza comienza a doler, me desespero y vuelvo a escuchar el sonido, abro la puerta y lentamente me asomo, es Asmodeo en una camilla, atado… consciente de todo lo que están haciendo, parece que le hacen una cirugía. 

    Suspiro y entro a la sala, los cirujanos no parecen verme así que intento rodearlos, aparentemente están concentrados, las luces apagadas permiten que no sea tan visible, entonces escucho que la puerta se abre y miro, es la criatura que entra y comienza a atacar a los cirujanos. Aprovecho la oportunidad para ver a Asmodeo, intento quitarle las correas que lo sostienen a la camilla pero son muy fuertes, busco entre las cosas de los cirujanos a simple vista y de repente siento que me apuñalan, vuelvo la mirada y es uno de los médicos, lo empujo contra la pared, cojo unas tijeras y se las clavo en los ojos, él intenta defenderse pero soy más fuerte en este momento, es como la vez que consumí Arcomia, lo lanzo contra el suelo y veo a otro cirujano que lleva en su cinturón unas llaves, creo que son que estoy buscando, me acerco y le corto el cuello con un bisturí, cae y se las quito, libero a Asmodeo y lo llevo en la camilla hasta el pasillo. 

    —Gracias, estaba preocupado por ti —dice Asmodeo, preocupada por su estado de salud le pido que no hable, llamo a Foster una vez más pero no contesta. Siento que algo me toca por la espalda y me sobresalto de la sorpresa, vuelvo la mirada y encuentro a Foster, entre los dos llevamos a Asmodeo hasta una salida de emergencias, lo más difícil fue cargarlo por las escaleras debido a su peso y altura, lo llevamos a la nave y rápidamente nos vamos de allí. 

    —Jamás te abandonaría en un lugar indefenso, te quiero —le confieso a Asmodeo cogiendo su mano, él sonríe. 

    —Me rio para engañar el dolor, eres demasiado buena y eso me hace quererte también, no tienes ni una pizca de malicia ni traicionas a nadie por sobrevivir como lo hacen demás —dice Asmodeo. 

    Ya en la nave activo el piloto automático y el GPS para llegar directamente a mi casa. Me acerco a Asmodeo, le quito el brazo de encima ya que sigue tapando su herida y me doy cuenta de que se pueden ver sus órganos, está totalmente abierto, siento que estoy a punto de desmayarme, Vashti se acerca y le sutura las heridas y lo dejamos descansar. Tenía una incisión muy profunda en el pecho de aproximadamente treinta centímetros de largo. Ya seguros en mi casa llevamos a los clones al sótano y a Asmodeo a mi habitación, lo monitoreamos constantemente para tener un control de sus signos vitales y yo me doy una ducha para quitarme la sangre de encima, Foster entra interrumpiendo mi ducha. 

    —No te voy a ver, tranquila, solo quiero darte las gracias —dice Foster. 

    —Somos un equipo, debemos mantenernos unidos —le digo mientras me enjabono por segunda vez para quitarme ese extraño olor que tienen los clones. 

    —Quiero que sepas que eres mi única familia —dice, sus palabras me han conmovido hasta llegar a llorar en silencio. 

    —Foster… te amo, también te considero parte de mi familia, por eso quiero que seas el primero aquí en saber quién soy yo, me llamo María, en los laboratorios alguien ya sabía mi nombre real —le digo, él se queda en silencio. 

    —Te daría un abrazo pero sé que te estás duchando y eso sería incomodo para ti, me gusta mucho tu nombre —dice Foster. 

    —Pero María solo es mi pasado, te contaré un poco más otro día, por ahora solo quiero privacidad, descansar y quizás un psicólogo —le digo. 

    Se va y activo el modo piscina en mi baño, las puertas y ventanas se cierran, el suelo, paredes y techo cambian mostrando una textura y color diferente, es como si me transportara a una piscina por arte de magia. Cambio a modo “lago nocturno” y el agua sube hasta llegar a mi cuello, se calienta y aparecen plantas a mi alrededor, un cielo nocturno y flores blancas nadan en la tensión superficial, brillando y soltando un aroma a jazmín. Me relajo y comienzo a flotar, cierro los ojos y paso una hora allí suspendida, intentando dejar la mente en blanco, luego apago el sistema y regreso al clásico baño, salgo, me pongo mi pijama y pienso en mi pasado, cuando era María. Recuerdo que era muy pobre, jamás hubiese podido imaginar ni siquiera tener la tecnología de mi cuarto de baño… suspiro y respiro profundamente, bajo a la sala y activo los sistemas de seguridad e invito a Foster y Vashti a quedarse a dormir esta noche, regreso a mi habitación y me acuesto en la cama al lado de Asmodeo.  

    Él se ve tan calmado y gentil que no puedo quitarle la mirada de encima, apago las luces y cojo su mano. 

    —Gracias —susurro, cierro los ojos y duermo. 

      En mi sueño veo una piscina de sangre que parece interminable, me veo a mí misma desnuda y sin miedo, emergiendo de las profundidades sosteniendo sobre mi cabeza el hueso pélvico de una mujer, mirando hacia el cielo concentrada en algo, entonces me miro y mi otra yo dice: «Deberías estar orgullosa de quien eres… María», entonces la sangre se transforma en agua y ella en una serpiente enorme que regresa a las profundidades. Todo el escenario cambia, ahora es una jungla muy verde, un río corre bajo mis pies, escucho aves y monos, el canto de una tribu y un susurro que dice: «Eres hermosa», es una voz muy fina y suave de hombre. Miro hacia el río y desde lo profundo se ven los ojos de una serpiente gigante, grandes y amarillos que me miran fijamente, miro mi reflejo en el agua, me veo hermosa y natural, con el cabello largo y suelto, me sumerjo en el agua para irme con la serpiente y despierto. 

    Al día siguiente Asmodeo todavía no despierta, y al siguiente tampoco, Foster y yo comenzamos a olvidar nuestras diferencias y poco a poco voy olvidando mis malas experiencias con él, finalmente toma la decisión de mudarse conmigo a casa. Es extraño tener huéspedes pero a la vez se siente muy reconfortante tener a alguien cerca, la convivencia con él es perfecta aunque a veces su amiga Vashti viene a mi casa y me mira de arriba abajo como si fuese alguien despreciable. 

    —¿Qué ocurre con Vashti? —le pregunto a Foster, pero él con la cabeza niega saber de lo que estoy hablando.  

    Pasan los días y finalmente despierta Asmodeo en la madrugada, estaba durmiendo a su lado cuando sentí que se levantó de la cama asustado, al principio no me reconoció ni tampoco recordaba nada de lo ocurrido, pero al día siguiente ya había recuperado sus recuerdos.  

    Debo admitir que extraño a Johanna, las cosas ahora están “en la normalidad” pero nada es igual sin ella, ya no hay clones corriendo en las calles ni protestas por el medio ambiente, como sociedad estamos recuperándonos aunque aún hay un aire de desconfianza por parte del gobierno, pero tengo un mal presentimiento, hay algo que me inquieta por dentro, muchas cosas inconclusas incluyendo mi experiencia con Kleos. 

    Le cuento a Foster todo lo que viví en ese momento que desperté ante Kleos y veo como su cara cambia, se pone nervioso y se coge el pelo con las manos, como arrepentido, lo bueno es que soy vegetariana y no suelo comer esa carne sintética pienso. 

    —Nada ha acabado Hookah —dice Foster. 

    —Debo admitir que lo sospechaba —le comento. 

    —¿Qué ocurrirá con los laboratorios? ¿Qué harán los humanos con toda esa información? —me pregunta Foster, yo encojo los hombros porque realmente no tengo respuesta a sus preguntas y suspiro, entonces escucho que mi teléfono móvil comienza a sonar, lo miro y veo como la pantalla se distorsiona, es como si me hubiesen jaqueado y de repente aparecen unos números en la pantalla, son coordenadas. 

    Foster y yo las anotamos y junto con Asmodeo nos dirigimos al lugar, es un punto en el desierto, vemos a nuestro alrededor y no hay nada, esperamos un día entero y al anochecer decidimos irnos pero de repente la nave comienza a descontrolarse, salimos de ella y vemos que en el cielo aparece una llamarada de fuego entrando a la atmósfera, se dirige a nosotros a gran velocidad y de repente se paraliza, se apaga el fuego y cae algo, entramos a la nave para buscar linternas, ya es de noche y no hemos visto donde ha caído el meteorito. 

    —¿Para qué buscamos el meteorito? O lo que sea eso —pregunta Asmodeo. 

    —Creo que es una señal, algo, no es casualidad que me llegaran estas coordenadas —respondo y entonces Foster encuentra la zona donde ha impactado el objeto celeste. 

    —Es la caja negra —dice, ¿será que Johanna llegó a nosotros? ¿Todo esto estaba exactamente calculado? Nos acercamos a la caja y la visualizamos, no la podemos tocar porque aún está demasiado caliente, así que esperamos unos minutos a que el frío de la noche ayude a bajar la temperatura de la caja. 

    Foster la coge y la reconoce, no la abre, nos dice que solo se puede abrir en un ambiente estéril y justo antes de la clonación, rápidamente regresamos a mi casa, ahora buscaremos la forma de traer a Johanna. 

    —Necesito una cámara de criogenia, un laboratorio o ir a uno de los que Inocybe resguardó de los humanos —dice Foster ansioso. 

    —Recuerdo que había un laboratorio… donde rescatamos a Johanna la primera vez —le digo a Foster, pero el problema es que está en una zona a la que los ciudadanos tienen prohibido pasar. 

    Entre mis pensamientos caóticos recuerdo un equipo de médicos que investigaban sobre la genética y la clonación que estaban a la vanguardia de toda la tecnología. Hago una llamada a un socio para que me dé el contacto de sus laboratorios. Todos los que me llegan a conocer me preguntan cómo es que tengo la mejor tecnología, y porqué soy tan rica, la respuesta es que todo esto lo trabajé, aproveché la oportunidad, estudié y me arriesgué, mentí un poco e hice compras y ventas ilegales, trabajaba simultáneamente con el gobierno y los rebeldes, aunque nunca llegué a traicionar a ninguno de esos dos bandos, ya cuando me lucré lo suficiente hice negocios y contraté a muchas personas para que los administraran en mi ausencia, por eso ahora tengo el dinero y los contactos que todo el mundo quisiera tener. 

    —Puede que tenga apoyo de este equipo —le digo a Foster, llamo a los laboratorios y aceptan mi solicitud de clonación, pero pido que sea bajo toda la discreción y en mi casa, cuando me piden las medidas de lo que quiero clonar menciono que es un perro muy grande y no una persona ya que nunca me fio de las llamadas. 

    A los dos días siguientes llega el equipo, con todo lo necesario para montar un laboratorio en casa. 

    —¿Ellos trabajan para el gobierno? —me pregunta Asmodeo. 

    —No exactamente, en todos lados hay corrupción, ahora trabajan para mí —digo respondiendo así su pregunta, después de este gasto tan grande tendré que trabajar horas extra para poder recuperarme económicamente. 

    Foster me agradece una y otra vez, yo solo pienso en que se lo debo a Johanna porque ha hecho un enorme sacrificio, sé que para Foster traer a Johanna de vuelta es algo más grande que un simple agradecimiento, es una muestra de amor… sé que a pesar de tanto caos entre ellos dos hay algo.  

    Después de tener todo listo comienzan el proceso de clonación, abren la caja frente a mí, el doctor sabía desde un principio que no sería un perro, así que trajo el equipo necesario. 

    —¿Es humana?, pensaba que sería un dinosaurio o algo más grande, los ricos suelen ser muy excéntricos, pero, ¿una humana?, ¿qué harías con una humana? —me pregunta el doctor. 

    —¿Has analizado su sangre? A simple vista solo se ve que es la mano de una chica, pero no sabes lo que realmente es —respondo—, solo le daré la vida que merecía y nadie le dio, libertad. 

    —¿Para qué hacer todo esto por una muerta? —pregunta. 

    —Se lo debo, incluso tú se lo debes, ella nos ha liberado de Inocybe, o al menos de gran parte de ello —respondo, el doctor se seca el sudor de la frente soltando un suspiro, ahora sabe que hablo de Johanna. Comienza la clonación y veo como un equipo similar a un pequeño ejército trabajan día y noche solo para traerla de vuelta. Al cabo de unos días veo órganos, huesos blandos y tejidos, aún no reconozco a mi amiga, pasan dos meses y ya la clonación esta casi lista, Foster aún no ha podido verla, no le he permitido a nadie acercarse a esta zona, únicamente los científicos y yo.  

    Este mes he visto como se fabrica un ser vivo usado como base su propio material genético, al ver la cara de Johanna puedo ver como esa chica de mal carácter se ha transformado en una chica pacífica, su cara se ve relajada y tan hermosa como siempre, pero al momento de implantar sus recuerdos su expresión cambia, su ritmo cardíaco aumenta y sus músculos se tensan, la veo suspendida en el fluido viscoso con los ojos cerrados y los puños apretados, esto indica que ha pasado por muchos traumas a lo largo de su vida, quizás no sea bueno darle todos sus recuerdos, creo que sería mejor suprimir algunos de ellos para que pueda ser libre de su propia mente, así que le planteo esa idea doctor, no la descarta pero tampoco la aprueba ya que solo faltan cuarenta y ocho horas para el “despertar” de Johanna que coincide nuevamente en noviembre, será de signo escorpio. 

    —¿Crees que la pueda ver esta vez? —pregunta Foster, pero sigo negando con la cabeza, sabe que por su bien será mejor verla cuando ya esté despierta y preparada, por los momentos le asigno muchas tareas para mantener su mente distraída.  

    Las criaturas que hemos rescatado ya tienen formas humanas, todas ellas aprenden y piensan como Asmodeo, él y Foster se encargan de entrenarlas, alimentarlas y enseñarles, hemos jaqueado el sistema para darles identidad, pero no vivirán mucho tiempo con nosotros, creemos que será mejor liberarlos en el sur junto a Cyan, viajamos en cuestión de minutos y llegamos emocionados. Ahora que parecen humanos pienso que será mejor llamarles clones, miro a cada uno y me despido, uno de ellos se detiene y se disculpa por haberme atacado, era la criatura que me mordió en los laboratorios. 

    —Al menos respóndeme una pregunta, ¿sabía bien? —le pregunto a la criatura a modo de chiste, él se ríe y responde que no recuerda mi sabor, solo algunos fragmentos de lo que vivía, así que me despido y me alejo de ellos, se van con Foster a la base de la montaña a buscar una Aldea, yo me quedo con Asmodeo en la playa iluminados por la luna y las antorchas. 

    —He luchado toda mi vida por la libertad, la de ellos e incluso para darle una segunda oportunidad a Johanna y que finalmente sea libre pero jamás te he preguntado qué quieres, siempre hemos decidido por ti, así que te libero Asmodeo… tú no eres un clon ni una criatura para mí, eres un ser completo y sin iguales, eres uno… eres el original —le digo mirándole fijamente a los ojos, luego aparto la mirada, sé que me he vuelto más fría, ya no pienso en poemas, ni canto en la ducha, siento que una parte de mí se ha congelado. 

    —Yo soy libre contigo —dice Asmodeo. 

    —No, no lo eres, dependes de mí, nunca has tenido la oportunidad de estar con más personas o con tus iguales así que no quiero ser yo quien te quite esa oportunidad —le digo y con cada palabra que digo se me hace un nudo en la garganta, me despido con un apretón de manos, agradezco su amistad enormemente. Me subo a la nave y él se queda afuera mirándome esperando que lo deje entrar, no lo he dejado ni siquiera hablar ya que siento que esto será lo mejor para ambos. 

    Enciendo la nave y regreso a mi casa sola, lloro todo el trayecto, me rompe el corazón abandonarlo en esa isla, además comenzaba a sentir cosas por alguien nuevamente; Cyan tenía razón desde un principio, son seres hermosos pero no me puedo fiar de que tendré su corazón.  

    Esa noche me llaman los doctores, Johanna ha despertado, como siempre, violenta y confundida, esta vez no ha matado a nadie pero sí está en el suelo agachada con un trozo de vidrio en la mano amenazando a todos en la sala. Cuando me acerco y ella me ve suelta el cristal, se levanta del suelo y con lágrimas en los ojos, corre hacia mí y nos abrazamos. 

    —Hookah —dice Johanna, todo este momento me deja emocional, la llevo con la enfermera y le dan de comer, la duchan y le dan ropa de algodón para que no lastime su piel sensible que aún está acostumbrándose al exterior, luego le hacen algunos exámenes médicos y la dejamos descansar. 

    Al día siguiente no dice nada, es como si no quisiera hablar; come, me mira, me abraza y camina por mi casa como antes pero sin decir ni una palabra. Los científicos y todo el equipo se van y llamo a Foster dándole la noticia de que Johanna ha regresado. 

    En la noche él regresa con Asmodeo, Johanna los saluda con un abrazo y menciona sus nombres como lo hizo conmigo. 

    —¿Se encuentra bien? ¿Por qué no habla? —me pregunta Foster pero no tengo respuestas para eso. Hablamos con Johanna y le contamos todo lo ocurrido desde la explosión y ella con los ojos bien abiertos escucha nuestras versiones, se hace la hora de dormir y me dirijo a mi habitación, me acuesto en mi cama y apago la luz, entonces escucho como se abre la puerta lentamente y cuando me doy media vuelta veo a Johanna observándome, yo me asusto y enciendo la luz. 

    —¡Johanna! Me has asustado ¿Qué ocurre? —le pregunto. 

    —Siempre te asustas Hookah, solo quería darte las gracias por todo —me dice Johanna. 

    —¿Puedes hablar? ¿Por qué no decías nada antes? —le pregunto. 

    —Por miedo… creo, he tenido que asimilar muchas cosas, he muerto Hookah… no debería ni siquiera estar aquí, recuerdo cosas que no debería recordar, te veía a ti y a Foster aún después de mi muerte, a Vashti amenazándote… ella te quería matar y yo le suplicaba a Foster que te protegiera—dice Johanna. 

    —¿Conoces a Vashti? —le pregunto. 

    —No… —responde. 

    —Ya no hay nada que temer, Inocybe ya no está y Vashti es buena —le digo a Johanna.  

    —Eso no… Inocybe sigue… Inocybe y todo esto ha sido solo un experimento… todo sigue, las guerras continuarán, el hambre… los clones, ya no estoy segura de nada, no sé si eres real, incluso descubrí que soy humana… o media humana —me dice Johanna. 

    —Mírame, tócame Johanna, yo soy real, tú eres real… y si Inocybe sigue allí afuera no habrá nada que nos detenga… tarde o temprano caerán… ahora tú busca tu libertad —le digo a Johanna. 

    —Jamás había sentido tanto miedo, no quiero dormir sola esta noche —me dice, entonces dejo que duerma conmigo con la condición de que confíe en mí, en mi casa estará segura. 

    Es extraño volver a ver a Johanna y Foster en un mismo día, es difícil ver a ambos juntos sin sentir que vomitaré mi corazón, pero ahora intento ser fríamente objetiva, recordarme a mí misma que por más que quiera amarle él nunca me mirará de la misma forma, y Johanna es un recordatorio de ello, sin embargo he aprendido a quererlos, hasta incluso me he acostumbrado a verles, y cuando no los tengo cerca siento que algo me falta. Nuestro error fue mezclar la amistad con el deseo, no fue el amor lo que me lastimó, el amor nunca lastima, son las personas. 

    Al día siguiente comienzo a hacer introspección, me psicoanalizo como si fuese una paciente psiquiátrica, cuestionando cada decisión, hasta que finalmente llegué a la conclusión que estaba cayendo en un ciclo de victimismo, que no había superado mis traumas y estos se repetían una y otra vez, los mismos patrones del pasado, entonces recordé algo que siempre me hace reconciliarme conmigo misma, ese “algo” es un recuerdo maravilloso que nació del más profundo dolor en el comienzo de mi juventud, una experiencia espiritual. 

    Me encuentro mirando hacia la ventana, veo caer los pétalos de las flores de mis árboles de ciruelo, árboles que no son totalmente naturales, estos crecieron en cuestión de días a un ritmo bastante acelerado, ya que la ciencia ha creado químicos y muchas sustancias para poblar de nuevo el mundo con ese color verde que Inocybe había destruido. 

    —Debemos ver a alguien que nos explique lo que ha ocurrido con la corporación —me dice Johanna, luego me explica que hizo hace mucho tiempo una pequeña amistad con una líder religiosa que era muy cercana a Inocybe, pero a su vez era la enemiga número uno de la corporación, así que accedo solo por curiosidad. Me cambio de ropa y vamos a una iglesia alejada de la ciudad, un poco abandonada a decir verdad. Johanna toca la puerta, abren, la mujer saluda a Johanna con un abrazo y a mí me mira de reojo y de repente nuestras miradas se cruzan… es Kaira, una antigua compañera de clases, me paralizo un poco y le pregunto su nombre. 

    —Creo que te conozco, ¿eres Kaira? —le pregunto. 

    —Sí… aunque lo siento, yo a ti no te recuerdo —responde, la mujer nos lleva a su despacho meneando su larga melena negra. Kaira era una chica muy sociable hija de padres profundamente religiosos y como toda chica rica ella vivía en una burbuja rosada de éxito y popularidad, era bastante mayor como para estar en nuestro curso, pero era solo porque había repetido varias veces debido a los viajes que frecuentemente realizaba, ella lo tuvo todo; amigos, belleza, diversión, dinero y mucha fantasía. Kaira en su juventud se convirtió en una de mis pesadillas, me había dejado tan mal ante otros que al verla no puedo evitar revivir un poco la rabia y el dolor, quizás ahora no me recuerde, he cambiado mucho físicamente pero dentro... sigo siendo María, aquella que solo era una marginada. 

    —Kaira, debemos hablar de Inocybe —le dice Johanna. 

    —Niña, ¿qué quieres saber? Fuiste muy valiente, ya explotaste la burbuja de Inocybe… pero aún queda mucho jabón que limpiar —responde. 

    —¿Qué quieres decir con eso? —le pregunto a Kaira. 

    —Digo que Inocybe sigue funcionando, solo que bajo otro nombre, ustedes solo destruyeron un nombre más no los ideales, ni siquiera la corporación está destruida, ahora ustedes le han dado la coartada perfecta y así “Inocybe” tendrá acceso al anonimato —responde. 

    —¿Qué pasará con los laboratorios? ¿Qué pasará con la tecnología? —le pregunta Johanna. 

    —Pasará de una mano a otra, el sistema es el corrupto, y quizás algún loco como Kleos tenga acceso a esa información —responde Kaira. 

    —Vi a Kleos… tiene una fábrica de algo, había mucha sangre —le digo a Kaira. 

    —Ah… fuiste a las granjas, de allí sacan medicina, cosméticos, alimentos… los clones son mejores que las vacas, no hay nada que alimente mejor a un humano que otro humano genéticamente modificado, alimentando a los animales con carne de primera, ¿es horrendo cierto? Incluso usan su sangre para crear órganos, detener el envejecimiento y para crear más Arcomia —dice Kaira. 

    —Si publicamos todo esto, ¿podemos cambiar algo? —pregunta Johanna. 

    —Niñas… ya no estoy en la cacería de Inocybe. Cuando Greon murió me sentí sin ánimos de continuar, además, ¿qué importa? Tenemos árboles ahora, ¿no era eso por lo que luchaban? Si publican algo, ¿quién les creerá?, hipotéticamente hablando si les llegasen a creer, ¿creen que dejarán de vender esos milagrosos tratamientos de belleza o esas pastillas que te dan energía? Los humanos saben el daño que se hacen al comer porquería, ¿crees que lo dejarán de hacer? Si me consigues a otro ser vivo en el universo más estúpido que el humano te daré mi alma, te apuesto todo a que jamás la encontrarás —responde alterada. 

    —No me cuentes tus historias Kaira… quiero solucionar cosas, atar cabos sueltos, dime nombres y mataré a todos los que tenga que matar —le dice Johanna. 

    —Si lo haces tendrás la responsabilidad de proteger a Inocybe de otro demente y aun así no dejarás de ser una asesina, y en un abrir y cerrar de ojos habrán otros hombres como Greon en la corporación… —comenta. 

    —¿Qué quieres decir? —pregunto, 

    —Que dejen a Inocybe en paz o conviértanse en Inocybe, pero no pueden dejar toda esa información a la deriva, alguien debe tomar el poder, esto no se trata de buenos ni malos… ustedes dicen luchar para los buenos pero recuerden que los buenos tampoco son asesinos, los buenos son los santos de cerámica que están pintados en las iglesias—responde. 

    —¿Qué ocurrirá si tomo Inocybe por la fuerza? —pregunta Johanna. 

    —Se hará justicia… aunque la justicia no siempre es buena, quizás en tus manos Inocybe pueda ser más útil, te puedo hacer un favor… pero a cambio quiero que reconcilies a la iglesia con la sociedad —responde, Johanna le da la mano y acepta la propuesta. 

    —Te daré los nombres y una identidad nueva dentro de la corporación, borraré tu expediente y solo harás el trabajo sucio, si tienes que matar inocentes o traicionar a alguno de nosotros lo harás… pero tienes que llegar hasta el final, y ya cuando seas tú la líder de la corporación cambiarás las reglas a favor de la sociedad, pero recuerda que el mal de Inocybe no es una persona, sino una forma de pensar y tienes que tener cuidado de no convertirte en una de ellos en su totalidad —dice Kaira, ella se va a una habitación y hace unas llamadas, al regresar le entrega a Johanna un teléfono móvil. 

    —¿Qué hago con esto? —pregunta Johanna. 

    —Desde aquí te localizarán y te guiarán, recuerda que no somos ninguna resistencia ni organización, todo esto lo harás tú sola —responde Kaira, nos lleva hasta la puerta para despedirnos, Johanna se va a la nave y yo la sigo, pero antes vuelvo la mirada una última vez para mirar esa iglesia que parecía abandonada. 

    —¡Niña! Siempre te recuerdo, siento mucho todo lo que hice—me dice Kaira, yo sonrío un poco y me subo a la nave, despegamos y desde la ventanilla veo como nos alejamos de ese lugar. 

    —¿De dónde se conocen? —me pregunta Johanna. 

    —No era ella… era otra Kaira —respondo, Johanna me mira confundida pero sin nada más que decir regresa a pilotar la nave. 

    Al regresar a casa Johanna me habló de una experiencia que la marcó por el resto de su vida. 

    —Recuerdo la primera vez que estuve con un hombre, era aún muy joven, me llevaron a una mansión donde las paredes estaban repletas de cabezas de animales, todos habían sido cazados y conservados por el mejor taxidermista del país, parecían vivos y al ver sus ojos sentía que me decían que escapara del lugar, pero yo lo ignoré. Me llevaron a su habitación y allí estaba sentado fumándose un tabaco, me besó y su apestoso olor hizo que contuviera la nariz, a él le gustaba mi resistencia, le gustaba el morbo y de repente todo pasó muy rápido, ya estaba sin ropa y debajo de él, para mí fue interminable, doloroso, asqueroso y sabía que eso estaba mal, era muy inocente como para saber lo que estaba pasando, Greon cobró una gran suma por eso y me dejó en esa mansión, debía quedarme dos meses allí. Al día siguiente y al siguiente era lo mismo hasta que al cuarto día lo golpee, me drogó y me apuñaló tantas veces que pensé que moriría, pero con el mismo cuchillo le corté el cuello. Salí de la mansión y a lo lejos vi un convento, Kaira me vio y curó mis heridas, me dio refugio y esa misma noche me corte todo el pelo, todo lo demás es historia —dice Johanna mostrando un poco de sentimiento, no la veo llorar pero se puede percibir su dolor y rabia en su mirada perdida. 

    —¿Por qué te cortaste todo el pelo? —pregunto. 

    —Pensaba que cuando lo hiciese mi pelo volvería a crecer y así tendría algo en mi cuerpo que no haya sido tocado por ningún hombre, algo virgen de nuevo, por eso no dejo que cualquiera toque mi pelo —responde. 

    —Es una experiencia muy fuerte —le digo, ella me mira y suspira. 

    —¿Sabes qué me gustaba de Foster? Que siempre me miraba y se preocupaba por mí, cuando éramos más jóvenes recuerdo que me dijo que yo era como una rosa hermosa pero sin espinas, yo le respondí que sí tengo espinas, solo que las mías las llevaba por dentro, él entendió desde ese momento que no debía conquistarme con halagos sino con acciones y eso hizo, me rescató, me apoyó y me mantuvo en su memoria todos los días durante tantos años que ambos sabíamos que había amor pero yo no lo quería admitir… como dije antes… mis espinas están dentro —dice Johanna. 

    —Lo siento Johanna, yo me enamoré de Foster porque fue mi mejor amigo, lo hacíamos todo juntos y quizás me fijé en su físico y no le presté atención a lo que insinuaba, que tú siempre fuiste su primera opción, me volví adicta a él y su romanticismo y sus actos me confundieron pero nunca me quise interponer entre tú y él —le comento a Johanna. 

    —Esta conversación la esperé durante mucho tiempo aunque me daba miedo iniciarla, pero ahora eres mi hermana y no te quiero guardar secretos —dice Johanna. 

    A la mañana siguiente me despierto por el sonido de una nave que aterriza en mi patio trasero, saco las armas y bajo con mucho cuidado, miro desde la ventana y veo que de la nave baja Kaira, abro la puerta y escondo el arma. 

    —¡Tú! Niña… tenemos una misión, ¿sabes disparar? —me pregunta Kaira entrando a mi casa sin ni siquiera saludar. 

    —Me tomas por sorpresa, estuve a punto de dispararte —respondo. 

    —Perfecto, yo jamás he disparado ni lo pienso hacer, por eso vendrás conmigo, debemos destruir el laboratorio donde Inocybe fabrica el Arcomia mientras Johanna va a otra misión, ¿estás de acuerdo? —me pregunta Kaira. 

    —¿Cuál es el plan? ¿Por qué yo? —le pregunto. 

    —El plan es ir y explotar todo, sencillo, y tienes que ser tú porque yo no sé disparar —responde, suspiro y accedo, Johanna aparece justo atrás de mí. 

    —¿Qué ocurre? —pregunta Johanna, Kaira sonríe y le da un intercomunicador con un mensaje describiendo su misión. 

    Ya en la nave de Kaira me preparo para salir, aterrizamos en minutos en el laboratorio donde vi a Kleos por última vez, Kaira me mira y me entrega una bomba y un arma pequeña que no necesita cartuchos; esta dispara aire comprimido siendo un arma silenciosa pero mortal. 

    Rompemos la entrada del laboratorio, Kaira no le tiene miedo a Kleos y por lo tanto se atreve a entrar por la puerta principal, bajamos y tan solo ver los pasillos recuerdo la experiencia que me traumatizó, veo a los agentes acercándose y Kaira me aconseja que dispare, caen al suelo como moscas sin derramar sangre, bajamos hasta las plantas inferiores y encendemos la bomba, luego subimos hasta los invernaderos de Arcomia. 

    —¿Qué haces? —le pregunto.  

    —Tengo que buscar evidencia —responde, y con unos guantes coge un par de plantas de Arcomia, las mete en una bolsa y las guarda, luego se va a un ordenador y descarga toda la información que pueda, entonces se va la energía y de las puertas salen tantos agentes que es imposible contarlos. 

    —No dispares, activa la bomba y haz que explote —dice Kaira, yo preocupada dudo de su plan. 

    —¿Vamos a morir? —le pregunto. 

    —No, confía en mí —responde y aprieto el botón seguido por una explosión que sacude el suelo y rápidamente llega una nube negra que inunda la sala y todo el lugar, Kaira se acerca a mí y me mete una capsula en la boca. 

    —Traga rápido, es un antídoto —dice, yo trago y me paralizo por unos segundos. 

    —¿Qué es eso? —le pregunto a Kaira. 

    —Es una bomba de gas tóxico, un arma biológica, ahora podemos continuar pero no por mucho tiempo, este gas es inflamable, por eso no podemos tener armas de fuego, solo armas de aire comprimido —dice Kaira, ella se dirige a descargar el resto de la información y subimos rápidamente a la superficie, ya arriba Kaira se quita la chaqueta y la ropa quedando en ropa interior expuesta al frío de la superficie, me ordena que haga lo mismo y entramos a la nave solo con las armas y la evidencia en las manos. 

    —Es una pena que esa ropa ahora estuviese contaminada, pero ha sido una misión exitosa —me dice mientras activa el piloto automático y la nave despega, a lo lejos veo como explota el laboratorio y suspiro del alivio que siento de haber cumplido una misión sin haber sido lastimada, Kaira y yo nos vestimos y nos dirigimos a su casa.  

    Literalmente ella vive en una iglesia, miro las paredes y veo sus fotos de niña y retratos familiares, entonces escuchamos un sonido ensordecedor, las paredes comienzan a derrumbarse y al salir vemos que en el cielo hay muchos aviones bombardeando la zona y la casa. 

    —No podemos salir, abajo tengo un bunker —grita Kaira, ella coge la evidencia y la sigo, corremos y detrás de nosotros caen los pedazos del techo, el polvo me hace toser y nos perdemos entre los escombros, sigo la voz de Kaira  y llegamos a la escotilla del bunker, la abrimos y entramos rápidamente, la cerramos y bajamos hasta el fondo, ella enciende las luces y escuchamos como las bombas explotan en la superficie. 

    —¿Cómo nos encontraron? —le pregunto a Kaira. 

    —Inocybe sabe todo, debí haberme esperado esto, ellos solo atacan cuando realmente han sido atacados —responden. 

    —Pero la resistencia nunca fue descubierta ni atacada —le digo. 

    —La resistencia no es real, también es parte de Inocybe, si alguna de sus misiones hubiese sido verdadera y perjudicial para Inocybe esa montaña que esconde la resistencia hubiese sido desaparecida del mapa en cuestión de minutos—responde—. Nosotros sí le hemos dado un golpe a Inocybe. 

    —¿Estarán bombardeando mi casa también? —le pregunto. 

    —Lo dudo, he jaqueado su sistema y ya no pueden reconocer ni tu rostro ni el de Johanna, por lo tanto no tienen cómo seguirte, en cambio yo si soy reconocida y quiero que sepan que yo estoy detrás de esto y no les daré tregua —responde. 

    Llegamos al fondo del bunker y nos sentamos en el suelo, ella me mira y se sorprende al ver mis heridas, me da gasa y un líquido desinfectante para limpiarme. 

    —María… te debo una disculpa, te mereces mis respetos—dice Kaira. 

    —Ya pasó, pero… llámame Hookah —le susurro. 

    —Rezaremos a Dios para que todo mejore —dice Kaira, yo suelto un bufido—, ¿eres atea?, ¿por qué no crees en Dios? 

    —No, yo no soy atea —respondo cansada de justificarme ante ella, recordando todas las veces que iba en mi contra cuando éramos niñas. 

    —¿Y cuál es tu opinión respecto a la religión? ¿Por qué no crees en Dios? —me pregunta Kaira, soltándome una mirada de desconfianza, yo intento no ser dura y respondo lo más políticamente posible, fácilmente puedo decir que solo no creo en cuentos de Hadas, pero me abriré, mostraré mi verdadera opinión, a pesar de que las experiencias de vida son muy personales e íntimas como para ser contadas a cualquiera. 

    —Yo sí creo en Dios, pero… quizás no comparta tu opinión con respecto a la religión —respondo, suspiro y ella se acerca muy a la defensiva. 

    —¡¿Cómo puedes decir que crees en Dios si no rezas?! —me pregunta, como si realmente le molestara mi respuesta. 

    —Es una historia muy larga, pero te lo resumiré junto con mi opinión y quizás te suene un poco “familiar” —le respondo mientras busco las palabras correctas para contar mi experiencia. Suspiro, cierro los ojos e intento no llorar porque recordar es muy doloroso, es como viajar en el tiempo y volver a vivir todo lo ocurrido trágicamente, los recuerdos realmente tristes son más intensos que los felices y por esa razón nos aferramos tanto al dolor. 

    —¡Me dejas con intriga! ¡Cuéntame! —dice Kaira como una adolecente que quiere escuchar un chisme de otra persona, al ver su comportamiento no me provoca decirle nada, pero lo haré, para que calle su boca de una vez por todas y deje de pensar que soy una atea. 

    —Sabes, yo viví cosas muy duras en el pasado, le rezaba a Dios todos los días, le pedía su ayuda o al menos una señal para no sentirme sola, pero todo parecía inútil, los segundos de espera se transformaron en horas, las horas en días y los días en años; vivía una y otra vez el mismo infierno sin aquella señal divina y por más religiosa que fuese nunca sentí su apoyo, me abandoné a mí misma porque sentía que Dios me había abandonado —digo, y cada palabra que pronuncio se hace más dolorosa y difícil de pronunciar, se hace un nudo en mi garganta y sin poder evitarlo comienzo a llorar, entonces se me quiebra la voz y aumenta el dolor que siento al recordar, Kaira cambia su expresión y comienza a sentir empatía. 

    —Si quieres no es necesario que me digas nada, no te quiero hacer sentir mal —me dice Kaira, pero yo prefiero continuar. 

    —Donde vivía anteriormente; todos me odiaban, hablaban muy mal de mí e incluso aquellas personas que no parecían tener malos sentimientos llegaron a repudiarme a pesar de que ninguno de ellos tuvo verdaderos motivos para rechazarme, pero muchos se tomaban las molestias de mostrarme su rechazo públicamente, ¿lo recuerdas Kaira? Todos creían los rumores que decían de mí, todos creyeron encontrar “la verdad” pero ninguno de ellos la buscaba, sino a un culpable y al ser yo la menos querida fui la culpable de todo lo que la gente inventaba —digo, entonces su expresión cambia y sus ojos comienzan a humedecerse, conoce una parte de esta historia porque ella era testigo de todo el rechazo que viví, de hecho ella fue una de las causantes, nunca supe cuáles eran sus verdaderos motivos para odiarme tanto, jamás tuve una conversación honesta con ella y a pesar de que el tiempo haya pasado y ambas hayamos “madurado”, aquella niña… María; seguirá doliendo. 

    —Lo siento mucho Hookah, nunca me imaginé que haría tanto daño, yo era una estúpida, siempre lo fui —dice Kaira. 

    —Descuida… déjame continuar porque aún no he llegado al final —le digo, ella asiente con la cabeza y me deja hablar—, una noche me sentía muy mal conmigo misma, fui al cuarto de baño para tomar una ducha y por alguna razón comencé a recordar las terribles experiencias que vivía cada día, lloré mucho, yo estaba inconsolable y me acosté en el suelo del cuarto de baño; no me importó si estaba limpio o no, simplemente lloraba y recordaba esas experiencias realmente dolorosas… Al día siguiente no fui a clases, no quería salir a ese infierno que llamaban “instituto”, literalmente al estar cerca de ese lugar mi corazón latía cada vez más fuerte, mis manos temblaban, mi voz dejaba de mostrar seguridad y se tornaba débil, temblorosa; al entrar solo veía demonios, todas las personas se veían malas y crueles, hacían cosas que solo una persona malvada haría, me fijaba en sus caras y en sus ojos que se oscurecían, sus dientes crecían como colmillos y sus voces se volvían cada vez más agudas, casi no les entendía nada de lo que decían porque sentía miedo, luego de tanto rechazo me comencé a odiar. 

    —Lo siento —dice Kaira interrumpiéndome, ya a este punto está llorando tanto que yo he dejado de llorar, no quiero ser mala pero verla entender mi sufrimiento hace que reflexione y me desahogue un poco —continúa. 

    —Al regresar a casa me veía la cara en el espejo y me insultaba, tenía mi mente y mi corazón destruidos, tenía los ojos rojos de tanto llorar y allí fue donde vi algo que solo existía en mis pesadillas… era el mismo Demonio, mirándome con sus ojos de fuego llenos de verdadero odio, burlándose de mí como si fuese escoria, esa era la criatura que me odiaba más que a nada en este mundo, era yo… era yo... yo me odiaba más que a nada en el mundo, me detestaba, ¡yo me quería muerta y destruida!, entonces golpee el espejo y este se rompió en muchos pedazos, vi mi mano ensangrentada, sentí euforia, placer, dolor y liberación, una cortada muy grande que llegaba hasta el antebrazo y entonces con la otra mano cogí un fragmento de cristal y me hice otro corte justo en la pierna, sentí toda mi ira drenar junto con la sangre caliente que salía de mi cuerpo como cuando una serpiente suelta su veneno, me acosté en el suelo y me despedí de mi cordura, sabía que había enloquecido y pensé que no merecía vivir después de todo lo que ya había vivido, luego pinté las paredes con sangre mientras me decía en silencio “por favor, llévame” una y otra vez hasta dormir en el suelo del cuarto de baño, ya no tenía fuerzas para amar u odiar. Desperté y me sentía como en un éxtasis, mi mente no estaba en mi cuerpo, era como un milagro, todo un acto divino… Ataraxia, ya no sentía nada, no tenía metas, dolor, miedo u amor por nada ni nadie, era como si me hubiese vaciado, me sentía sin cuerpo y a la vez me sentí libre por primera vez, me sentía unida al universo, me imaginaba acostada en el suelo y pensando en lo grande que era mi cuerpo y aun así lo pequeña e insignificante que era nuestra vida, así pensé en la relatividad de la existencia misma. Esa noche encontré una verdadera razón para vivir, ser libre de mis demonios. Le agradecí al universo, me levanté y me limpié; esa noche por primera vez me sentía en paz, pero estaba vacía, el infierno se apagó y ya no quedaba rastro ni siquiera de sus llamas ardientes pero yo no me encontraba en mi cuerpo sino en el vacío, en ese momento me di cuenta de que no podía seguir en el mismo lugar por mucho tiempo. Parte de mí le cogió rencor al sur y a su gente, pero otra parte de les tenía lástima, es como ver desde arriba a un grupo de animales peleando entre sí. Al día siguiente no fui a estudiar, busqué un trabajo y escribí mis metas en un papel, cogí fuerzas para irme de ese lugar, y encontré mi primer trabajo, todos se preocupaban por mí, me querían y me ayudaban, ese trabajo era como un cielo, lleno de luz y mis compañeros eran como mis Ángeles, luego de un tiempo aprendí a quererme cada día más, hasta que una noche me vi al espejo y por primera vez lloré de alegría, le agradecí a Dios, porque me dio una respuesta, es real, vi su rostro con mis propios ojos, era el verdadero amor lo que sentía en ese momento, sentía que Dios me amaba, vi al ser que más me amaba en el mundo y, ¿sabes cómo era su rostro? Era yo… yo era Dios, lo vi a través de mí y fue una experiencia real para mí, encontré la verdadera luz que estaba oculta dentro de mí. Esperé tanto una señal afuera que no vi que el verdadero milagro yacía dentro de mí todo el tiempo, así ha sido siempre y así será por toda la eternidad aun después de mi muerte, siempre seré parte de Dios. Por esa razón creo en Dios, vive y siempre vivirá en mí. Me di cuenta de que todo era una representación de mí misma, la religión, la ciencia, la sociedad y mi mundo, todo es una extensión de mí —digo, mis lágrimas comienzan a secarse por sí solas de la alegría que siento cada vez que recuerdo esa experiencia y en cada momento difícil que tengo comienzo a recordar a Dios que me ama y vive entro de mí y no en una religión o ritual. 

    —Gracias —responde Kaira con lágrimas, realmente se conectó con mi historia y a pesar de que todos los religiosos quieren escuchar historias fantasiosas de seres mágicos con experiencias extra corporales, estas vivencias son tan reales y personales que jamás deberían ser contadas, este fue el regalo que mi cerebro, el universo o Dios me dio para superar mis demonios. 

    —No tienes que agradecer esto —digo, mostrándole una sonrisa, quizás por primera comencemos a congeniar. 

    —Eso fue hermoso, jamás me imaginé algo así —dice Kaira limpiándose las lágrimas del rostro, al recordar esa experiencia también lloro de alegría; alegría porque jamás me sentiré totalmente sola, y esta experiencia me impulsa a hacer el bien cada día. 

    —Por eso jamás me atrevería a quitarle la fe a alguien, yo realmente no sé si fue mi mente o si fue una experiencia con Dios, pero te puedo asegurar que cualquiera de las dos formas mi experiencia se sintió real, aun si toda la religión fuera una farsa, un simple cuento inventado, no me gustaría dejar de creer, es de humildes pensar que hay algo más grande que tú que te cuida, tampoco sé la relación de cada persona con su fe, jamás me perdonaría por quitarle la fe a alguien ya que no sé si es eso lo que los mantiene cuerdos o con vida—le explico. 

    —Gracias Hookah, siento mucho haberte juzgado —me dice. 

    —No des las gracias, llámame María si quieres —le respondo, todo esto me ha dado una lección muy grande de vida, la religión en sí es un fenómeno cultural pero la espiritualidad es íntima, es aquella conexión que nosotros creamos o tenemos con el plano espiritual. Cabe la posibilidad de que todo esto sea un invento o producto de la evolución, ya que creer en algo te da un poco más de seguridad en ti mismo… pero mi agnosticismo no es ateísmo, soy más creyente que cualquier religioso que rece por temor a Dios o porque quiera ganarse el cielo, yo rezo por amor a mi conexión espiritual. 

    Cierro los ojos y me concentro en la vibración que se siente en el suelo, es como si hubiese un terremoto, como si la estructura fuese a ceder en cualquier momento. 

    —Estaremos seguras, pronto dejarán de atacar, no saben de la existencia de este bunker —dice Kaira, yo miro hacia arriba y suspiro, justo cuando creía que la guerra había terminado me doy cuenta de que apenas comenzaba. 

    Doy gracias a todas las coincidencias y a la suerte que hemos corrido, definitivamente esto ha sido una lección para mí. Jamás me hubiese imaginado que el destino me uniría a Kaira y que estuviésemos en el mismo bunker, como un equipo, cooperando para mejorar el mundo de alguna forma. 

      

      

    





   





 

      

      

    10 - Matilde encubierta, Johanna 

      

      

    Llamo una y otra vez a Hookah y no contesta, me alarmo un poco pero suspiro profundamente para mantener la compostura y no desesperarme. Me han asignado una misión, entrar a Ceres como una trabajadora ordinaria, infiltrarme y conseguir información sobre aquellos que tienen altos puestos, no puedo mencionar ni una sola vez la palabra “Inocybe” en sus instalaciones, ya que ahora la corporación ha cambiado de nombre a “Ceres”, en honor a la diosa de los cereales y la nutrición, mencionar a “Inocybe” sería quedar expuesta tanto ellos como yo, así que será mejor evitarla. Compro ropa elegante para presentarme en mi nuevo puesto de trabajo, entro a las instalaciones con mi portafolios repitiéndome varias veces mi nueva identidad para poder recordarla. 

    —Buenos días, bienvenida a Ceres, ¿en qué le puedo servir? —dice la recepcionista muy amable, es una chica blanca, pelirroja vestida de negro y rojo, sus ojos son impactantes y sus cejas arqueadas dan una mirada intensa y quizás intimidante. 

    —Buenos días, tengo un contrato de trabajo para el puesto de Bioanalista —le digo a la recepcionista. 

    —¿Eres Matilde? —me pregunta sonriendo, pienso que esta chica no parece ser mala aunque su aspecto diga lo contrario. 

    —Sí, soy Matilde —respondo, la recepcionista me lleva hasta las plantas superiores y me enseña mi laboratorio, es hermoso y amplio, resaltan los colores blanco y azul, también me dice que puedo personalizar el lugar como quiera. Veo en sus estanterías tantos químicos y reactivos que pienso que sería feliz aquí por el resto de mi vida, pudiera crear e investigar tantas cosas, tienen tecnología tan avanzada que necesitaré ayuda para aprender a usar mi material de trabajo. 

    Me presentan al doctor encargado de este laboratorio, es un hombre muy simpático que siempre sonríe, me da la mano y me enseña mis funciones. Me quedaré internada en este lugar. 

    —De ahora en adelante Matilde tendrá que vivir internada en Ceres —dice la recepcionista, yo asiento con la cabeza y me entrega muchos documentos en las manos que tengo que leer y firmar. Ya es de noche y me enseñan mi habitación, me ducho y me preparo para dormir, ya acostada en la cama enciendo una luz y comienzo a leer los documentos que tengo que firmar, básicamente le estoy dejando toda mi vida a la corporación Ceres y me pregunto cómo pueden entregar estos contratos y pretender que la gente no sospeche de sus intensiones, ya que textualmente explica que serás vigilada, rastreada y monitoreada las veinticuatro horas del día, aparte de esa cláusula que me genera pánico hay otra aún más curiosa: “la corporación tendrá la decisión final sobre las renuncias”, “el trabajador tendrá que donar todos sus bienes a la corporación Ceres como un acto de buena fe” y “al firmar este contrato el trabajador renuncia a todo derecho y libertad individual respetando únicamente la voluntad de la corporación de paz Ceres”. 

    Suspiro profundo y firmo el contrato, oficialmente les pertenezco o al menos les pertenece “Matilde”, pero no Johanna, cierro los ojos y duermo.  

    Al día siguiente no sé nada de Hookah, estoy preocupada ya que no me puedo comunicar con nadie, voy a las plantas superiores y llego a mi trabajo, hoy analicé más de cien muestras, varios tipos de sangre, mutaciones y tejidos de carne de consumo humano, hasta los momentos no hay nada que me haga levantar sospechas, literalmente estoy trabajando para la industria alimenticia pero me pregunto, ¿por qué ese contrato es tan extraño?  

    Al día siguiente hice la misma rutina y al siguiente también. El doctor tiene noticias para todo el equipo de trabajo, los gobiernos están limpiando las aguas y por lo tanto es posible que dentro de unos meses los humanos puedan volver a comer productos marinos, pero antes algunos científicos tendrán que ir al mar a investigar sobre la vida marina, las bacterias y la producción de alga de las costas y el sur, la recepcionista deja una lista en la planta baja para que firmen aquellos que quieren formar parte de ese nuevo equipo. 

    Al día siguiente voy a mi trabajo, termino de analizar mis muestras y bajo al comedor, veo a varios de mis compañeros comiendo juntos, yo me aíslo en una mesa sola, busco mi comida y selecciono lo que se ve más agradable para mi vista, pollo a la plancha, guisantes, setas salteadas y agua isotónica, regreso a mi mesa y en eso alguien choca conmigo, insulto al aire como es de costumbre cuando me molesto y cuando veo quién es noto que es Asmodeo, me quedo perpleja y sin palabras, miro a mi alrededor y él me hace una señal para sentarnos, me extiende la mano y se presenta. 

    —Josep, me llamo Josep de computación y marketing, ¿y tú? —me pregunta Asmodeo extendiendo su mano. 

    —Me llamo Matilde, del departamento de bioanálisis —respondo. 

    —Genial, yo soy nuevo, llevo dos días, ¿y tú? —me pregunta, yo no puedo evitar taparme media cara con una mano, estoy confundida y un poco avergonzada de que un compañero me descubra en plena misión, quizás él no sepa nada de lo que estoy haciendo aquí ya que llevo varios días que no sé nada de él. 

    —Cinco días —respondo, en eso el me da la mano y se concentra en mis manos. 

    —Me gustan tus manos, son suaves, son como los de aquella actriz que decía “estoy bien, no te preocupes” ¿Cómo se llamaba? María, que fumaba siempre esas cosas con vapor y carbón que fuman los árabes —dice, yo miro a otro lado intentando descifrar su mensaje y rápidamente entiendo lo que me quiere decir. 

    —Hookah… así se llama eso que dices, bueno… tiene varios nombres —respondo dando a entender que he entendido su mensaje, comemos y me abraza para despedirse, tengo muchísimas preguntas que hacerle pero no sería nada discreto ser directa y además no quiero arruinar la misión así que dejo la oportunidad pasar. 

    —Gánate la confianza de ellos, tú puedes Johanna—me susurra Asmodeo al oído. 

    —Tú y yo tenemos mucho que hablar —le respondo, nos despedimos, me pongo nerviosa y ansiosa al ver como se aleja, me siento a punto de explotar ya que quisiera hablarle de tantas cosas que no puedo hacer aquí, así que controlo mi ansiedad y subo a mi habitación, me preparo para dormir y me acuesto, medito un poco sobre esta vida de Matilde, no sé si pueda acostumbrarme a esto, a pesar de que tengo un propósito, comida, seguridad, no tengo lo más importante y esa es la libertad, todos los días siento como los ojos de los desconocidos me miran, quizás en esta habitación incluso esté siendo grabada. 

     Al día siguiente veo a Asmodeo en el comedor, se acerca y me dice una frase, “juega sucio”, me da una palmada en el hombro y pone en mi bandeja unas grosellas, yo me siento a comer sola pero pierdo el apetito a ver nuevamente como Asmodeo se aleja, solo me como las grosellas y dejo mi comida a medias, la guardo para luego y regreso a mi trabajo, comienzo a pensar en esas dos palabras “juega sucio” lo único que se me ocurre es en sabotear el trabajo de mis compañeros y eso hago, a mi compañera le altero los reactivos y a otro le cambio los resultados para que así cometan errores, al cabo de un par de días mi posición en el trabajo ha subido y las de los otros se ha mantenido abajo, pero siempre regreso a mi habitación con náuseas, estrés y un poco de remordimiento ya que me he acostumbrado a ellos y jamás he sido una persona que traicione a su equipo, además no me gusta fingir algo que no soy, sin embargo se me es fácil mentir aquí ya que tenemos prohibido hablar de nuestra vida privada con otros trabajadores así que me aferro a esa regla para que mi mentira se mantenga y no enredarme en historias sobre el pasado de Matilde. 

    Al día siguiente no pude aguantar ver como a un compañero de trabajo lo humillaba nuestro jefe ¿Por qué los jefes tienen que humillar tanto a sus trabajadores? Nadie del equipo se alzó contra la injusticia a excepción mía, Johanna salió a relucir en mi cerebro y como toda una defensora de los derechos individuales defendí a mi compañero contradiciendo los argumentos de nuestro jefe, aquel doctor sonriente que conocí el primer día había resultado ser un abusivo infeliz. Mi compañero al final de la jornada me dio las gracias y me confesó que extrañaba trabajar para la competencia ya que en Ceres son más exigentes y la tolerancia es menor, hay tanta competencia entre los humanos por el trabajo que me habló acerca de las trampas que hacían otros compañeros, el sabotaje laboral y la hipocresía de todos con el jefe que para el resto era como un Dios, incluso las historias de escándalos sexuales eran censuradas dentro del mismo lugar dado a que los trabajadores eran cómplices fieles de los jefes. 

    Esa noche regresé a mi habitación y lloré frente al espejo del baño, me dije en voz baja: «Johanna, tú puedes, Matilde no existe», me di una ducha y me fui a dormir.  

    Al día siguiente fui al comedor y volví a ver a Asmodeo, esta vez estaba nervioso, se acercó y me susurró al oído: «Deja que Johanna sea libre solo en tus pensamientos, aquí te observamos a cada momento»; el instante en que escucho esas palabras la piel se me eriza y recuerdo lo que dije ayer en la noche. Cuando me dirijo al trabajo me interceptan unos guardias y me llevan a una sala de  interrogatorios, pienso una y otra vez que esta vez sí arruiné mi misión, llega un doctor y me hace preguntas respecto a mi trabajo y mi nivel de felicidad, yo aclaro que lo de ayer fue solo un impulso, el doctor sonríe y encoje los hombros. 

    —Entre tú y yo no debería haber mentiras, ambos sabemos que tu jefe es desagradable —dice el doctor, siento que mi corazón va a explotar de los nervios a ser descubierta, entonces me acerca la lista de aquellos que se han apuntado a la nueva misión en el sur. 

    —Yo me siento cómoda en mi puesto —le digo al doctor. 

    —He visto que has mejorado mucho así que sería un honor para la Ceres que te unas a la misión más importante de todos los tiempos, el océano es un lugar muy amplio —me comenta, me mira y me entrega un bolígrafo, miro la lista y firmo en el único espacio en blanco que queda. 

    —Ya estabas obligada a estar en esa misión desde mucho antes de firmar, el papel es solo tradición protocolar, pero nosotros controlamos tu destino Matilde, ninguna persona de ningún otro puesto de trabajo ganará más dinero que tú —dice el doctor. 

    —¿No hay nada más que tenga que decir? —le pregunto, el levanta la mano con un gesto amable indicándome que ya me puedo retirar. Al salir de la oficina siento que recobro el aliento, regreso a mi puesto de trabajo pero me indican que hoy tengo el día libre y que será mejor que descanse durante los dos días y que comience a prepararme para partir. 

    Al día siguiente Asmodeo me visita en mi habitación, él está con una expresión facial muy seria pero eufórico por dentro, sabe que todo va encaminado a nuestro éxito justo cómo tiene que ir para completar la misión, cierra la puerta de mi habitación y se va hacia una esquina, saca un artefacto de su bolsillo muy parecido a un cronómetro y se comienza a escuchar un ruido similar a la estática por toda la habitación, un ruido sutil pero constante. 

    —Esto nos dará tiempo de hablar, inhabilita las cámaras y micrófonos de la habitación—dice Asmodeo, sus palabras me alivian y me hacen respirar como nunca antes, me siento liberada por un instante y se me cruzan todas las preguntas que quería formularle simultáneamente. 

    —¿Todo el tiempo?, y, ¿en todo momento han estado observándome? —pregunto, el asiente con la cabeza y sin poderlo evitar pienso todas las veces que fui al baño. 

    —Son unos asquerosos, tengo que borrar todas mis grabaciones… y una pregunta, ¿sabes algo de Hookah? —le pregunto. 

    —Primero… ya lo he hecho, no debes preocuparte y vine porque quería hablarte sobre Hookah, ella está bien, tu misión será vital ya que tendrás la oportunidad de cenar con algunos miembros importantes de Inocybe y podrás acabar con ellos —dice Asmodeo. 

    —¿Quieres que los mate en la cena? ¿Cómo haré eso? —pregunto. 

    —Quizás veas a alguien en el sur que pueda ayudarte, allí están los demás clones, a quienes salvó Hookah y Foster, están en deuda con ellos así que quizás te ayuden si mencionas que eres su amiga, no subestimes su poder, Foster los está entrenando —dice Asmodeo. 

    —Siempre pensé que nosotros salvaríamos a los humanos —comento. 

    —No a los humanos… esto es para salvarnos a nosotros mismos y a nuestra especie, el Arcomia es una sustancia que no sacan únicamente de la planta al igual que “la carne sintética”, los humanos nos están consumiendo literalmente y no saben que lo están haciendo —me dice Asmodeo decepcionado. 

    —Inocybe no es un líder, es omnipresente, es una forma de pensar, es la supervivencia humana hecha corporación, ayer fue Inocybe, hoy es Ceres, mañana puede que tenga otro nombre, pero siempre existirán los mismos humanos que harán cosas inhumanas con el fin de mejorar y preservar su especie —le digo a Asmodeo, quiero acabar con Inocybe tanto como él, pero debe entender que Inocybe es una forma de pensar, es un hongo que crece y pudre la mente de la gente. 

    —Jamás pensé en decir esto, pero habrá que acabar con los humanos, ellos son los malos, si todos los malos mueren aquellos que son buenos podrán reparar el mundo —dice Asmodeo. 

    —Estás equivocado, si matamos a todos los malos quedaremos nosotros como los asesinos —le explico, además no soy buena tratando con los demás clones, ni siquiera los conozco, ¿cómo confiarán en mí? 

    —En la vida hay cosas que debemos sacrificar Johanna… ¿sigues dispuesta a ello? —me pregunta Asmodeo. 

    —Exacto, si tengo que morir una segunda vez estoy dispuesta, he sacrificado mi vida y mi libertad, ahora tengo una segunda oportunidad y quiero que las cosas sean diferentes, no te digo que no lucharé ni que jamás volveré a asesinar a un humano o criatura, pero sí quiero que sepas que nadie es mejor que nadie, nosotros no somos los buenos en esta historia, somos los justos pero jamás los buenos, la justicia no siempre es buena… la justicia es venganza y la venganza no es una virtud —le respondo, Asmodeo baja la cabeza y me da un abrazo. 

    —Por eso eres la líder Johanna, confío en tu decisión—me dice al oído, entonces apaga el bloqueador audiovisual, lo coge y se va sin decir ni una palabra más con una sonrisa triste y calmada en su rostro. 

    Al día siguiente nos vamos a la misión, mi equipo está conformado por diez personas, todos científicos muy inteligentes que analizan el agua y que ya poseen incluso prototipos novedosos para regenerar el océano de la contaminación. Uno de ellos es un líquido que transforma las impurezas en una espuma sólida que fácilmente se puede retirar del agua, esta deja el agua cristalina a tal punto que parece ser agua potable, veo a algunos miembros de mi equipo llorar de la felicidad al ver que existe la posibilidad de salvar el océano y es allí cuando veo la belleza del ser humano; a pesar de todo lo malo que puede ser el sistema donde vivimos aún existen hombres y mujeres de buena voluntad dispuestos a mejorar el mundo, hay muchas personas que quieren ayudar a hacerlo y eso definitivamente es un acto tan hermoso que supera mis expectativas de la mente humana. 

    Ver a mis compañeros trabajar en equipo y poniendo toda su dedicación para salvar el mar es algo que pone en duda mis principios y mi misión, y entiendo realmente que por más que corporaciones como esta han hecho mucho daño, también intentan salvar el mundo de la contaminación producida por muchas generaciones anteriores. Si asesino a los líderes de Inocybe o de Ceres; no me puedo hacer llamar heroína por dejar a la humanidad a la deriva, se trata de tomar el poder y acompañarlos a un futuro diferente y no abandonarlos. 

     En mi primera noche en el mar veo criaturas bioluminiscentes, estas le dan algo de alegría al solitario mar que lucha contra la contaminación, esta vez no veo a las criaturas extrañas bajo el agua ni la niebla que dificulta la visión, tomo unas muestras de agua y hago mi análisis, a la mañana siguiente vemos a decenas de barcos verter el novedoso químico al mar, mientras otros lo limpian recogiendo la espuma sólida que sale a flote, el resultado es un agua limpia y transparente, me dedico tanto a la misión de Matilde que casi olvido que Johanna tiene que cumplir con otra misión. En la noche el capitán nos lleva al puerto más cercano en una de las islas del sur, cerca de aquella isla donde se encuentra Cyan y por un momento pienso en escaparme y verlos al menos por unos instantes, pero estoy constantemente vigilada. 

    Al día siguiente llegan los directores de Ceres, el día está gris, con nubes mastodónticas, los rayos aparecen entre las nubes y me generan un mal presentimiento, un equipo de Ceres planifica junto con los arquitectos el nuevo laboratorio que quieren construir aquí en la isla. Todo va bien hasta que llega la noche, el puerto se llena de barcos con maquinaria pesada que nuevamente contaminan no solo el agua sino también el aire, yo me quejo ante mis superiores y ellos solo encojen los hombros ante la alarmante situación. Es momento de la cena y todos brindan por el éxito de la corporación, los directivos ebrios comienzan a acercarse a mí de forma no profesional, me siento acosada e indefensa, cierro los ojos y de repente a lo lejos escucho el sonido de las olas del mar chocando contra las rocas, salgo de la tienda y me acerco a la orilla de la playa, veo los barcos, y a lo lejos veo una melena de pelo, no puedo distinguir el color pero estoy segura que es una persona que viene nadando, luego se detiene y cruzamos la mirada, es Foster. 

    —¡Johanna! —grita Foster, luego nada hacia mí, yo me alarmo y me meto al agua, ya cuando por fin nos alcanzamos lo cojo de los hombros y lo abrazo. 

    —Ha pasado ya un tiempo que no sé nada de ti, estoy en una misión de encubierta —le digo. 

    —Vamos a atacar la corporación, no sabía que estarías con ellos—dice Foster. 

    —No lo pueden hacer, tengo que ganarme la confianza de la corporación —le digo. 

    —Esto no es algo planificado por mí, son órdenes de Cyan—dice Foster, en eso veo que comienzan a salir algunas personas de la tienda así que llevo a Foster a mi tienda, apago la luz y la cierro para no ser interrumpida. 

    —Debe haber otra solución, ¿cómo regresaré a la ciudad? ¿Me creerán si me convierto en la única sobreviviente? —le pregunto a Foster, él niega con la cabeza y me ofrece una alternativa, secuestrarme a mí y algunos miembros de mi equipo —le diré a Cyan para cambiar la fecha y hora de ataque. 

    —Hoy será muy sospechoso ya que están los directivos de la corporación, no están todos pero sí algunos muy importantes —le digo y entonces escuchamos gritos, salgo de la tienda y veo que llegan varios clones con armas disparando y quemando todo lo que ven a su paso, Foster se desespera y grita una y otra vez que detengan el ataque pero todos continúan, entonces uno de los científicos de mi equipo me ve. 

    —¡Matilde cuidado! ¡Atrás! —me grita haciendo referencia a Foster que esta atrás de mi y en eso un clon lo apuñala tres veces en el abdomen y este cae al suelo, yo me acerco para saber si hay posibilidad de salvarle la vida, Foster me coge de las muñecas y me las ata fuertemente, me deja al lado de otro clon que me apunta con el arma, Foster se va a buscar rehenes, al regresar nos ponen vendas en los ojos y nos llevan hasta la costa, nos suben a un pequeño bote y nos llevan a otro lugar, escucho a mis compañeras llorar y suplicarle que las liberen pero ninguno siente piedad de ellas, incluso alguien golpea a una de ellas con un objeto sólido y allí comienzo a sentir miedo. 

    —Ya nos tienen, somos rehenes saben que no iremos a ninguna parte, pero la violencia es algo que no justifico—grito al aire, y entonces siento que me golpean en la cabeza y luego en la boca con algo que parece ser un arma de fuego, siento la sangre correr por mi cara y mojar la tela que cubre mis ojos y es allí cuando siento tanta rabia que mi poder aumenta, intento romper mis ataduras pero no puedo ya que estas parecen ser diferentes, pareciera que fuesen hechas para mí. Lanzo una patada y siento que mi pie rompe los huesos de uno de los secuestradores, de un clon, entonces uno de ellos se monta encima de mí y pone sus manos sobre mi cuello y comienza a estrangularme, me pregunto dónde está Foster y  porqué no está evitando todo esto. Ya cuando siento que me falta el aire comienzo a moverme bruscamente y mis compañeras también comienzan a gritar, luego uno de ellos dispara al aire y todos nos quedamos en silencio, el bote se detiene y nos llevan a la tierra, nos arrastran por la arena hasta un lugar donde nos quitan las vendas. 

    Veo a tres de mis compañeras, todas están golpeadas y una tiene un disparo en el hombro, justo frente a nosotras hay una fogata y atrás de ella hay más hombres y mujeres con armas, supongo que son clones, mis compañeras no saben que no son humanos. 

    —Quiero a las rehenes, son mis rehenes —dice una voz, es la voz de Foster que discute con la de otra persona. 

    —Te quieren ver —dice una mujer que se acerca a mí, me mira fijamente y me hace una cortada en la mano con sus uñas, mira mi sangre, la huele y se va, escucho a lo lejos a ella diciendo que soy una de ellos y que no debería estar secuestrada, agradezco que ninguna de mis compañeras humanas tengan el oído tan agudo como el mío y suspiro esperando a que me desaten, entonces escucho otra voz, una de un hombre. 

    —Johanna ha tomado su decisión al unirse a ellos y debe ser eliminada por traición —dice la voz, intento recordar y coincido con que es Cyan, aunque una parte de mí no quiere aceptarlo, Foster se acerca y me mira con una mirada de desesperación y luego se lo llevan a él a otro lugar, pienso que ahora soy una verdadera rehén. 

    Al día siguiente nos despiertan con agua fría, yo sigo debilitada y a veo borroso porque aún no me he recuperado de aquella liberación de poder. Mis compañeras parecen estar más despiertas y asustadas que yo, entonces llega alguien y me arrastra por los brazos, me lleva a otro lugar y reconozco la silueta de Foster, mas no puedo reconocer si es él. 

    —Johanna lo siento, ha sido una mala idea —dice Foster, reconozco su voz pero no puedo ver su cara a pesar de tenerlo justo frente a mí. 

    —Les he confiado mi vida y me han traicionado, ¿qué quieren hacer conmigo? —pregunto. 

    —Aún no estoy seguro —responde. 

    —Entregaremos a Johanna a la justicia —responde otra voz, la de Cyan, pero no puedo ver. 

    —Debí haberlo esperado, traidor —murmuro. 

    —Lo dice la que ahora trabaja para los enemigos —responde Cyan, yo cierro los ojos y suspiro, me siento con miedo pero a la vez segura porque tengo la esperanza de que Foster me saque de aquí. 

    —Cuando sea libre… —digo y comienzo a reír. 

    Al anochecer nos dan comida, una sola al día, yo dejo mi ración para las chicas que también están secuestradas a pesar de que una de las clones que me tiene retenida insiste en que coma. Siento pasar las horas como si fuese una tortura, ni siquiera ver a Foster me reconforta, veo que tiene mucho miedo a enfrentarse a Cyan y por lo tanto aún no me ha liberado. Al día siguiente Foster me despierta, me lleva a un río de agua dulce para hablar y lavarme la sangre y suciedad del cuerpo, yo lo observo fijamente, me apunta con un arma larga como si fuese una criminal. 

    —¿Por qué me apuntas con el arma? —le pregunto. 

    —Tengo miedo de que escapes, nos podrán atrapar y torturar —responde, se pone una mano en la cabeza como si estuviese confundido o desorientado. 

    —Hasta tu propio cerebro sabe que esta no es la única opción, huyamos juntos —le digo, miro los arboles y la vegetación, me es raro estar en un bosque lleno de vida vegetal. 

    —¿A dónde iríamos? No podemos ser libres en ningún lugar, debemos escoger un bando —dice Foster. 

    —¡Pues creemos el nuestro! Iríamos a cualquier lugar lejos de aquí, he descubierto que Cyan no es mejor que Greon, ni Kleos… incluso hasta sus nombres se parecen —respondo, Foster eleva la mirada y me pide que me apresure—. ¿A dónde vamos?  

    —Debemos regresar —responde. 

    —¿Qué planean hacer con nosotras? —le pregunto. 

    —Intercambio de rehenes, vales mucho para Ceres —dice Foster. 

    —Matilde es solo una científica novata —respondo. 

    —Pero Johanna es la más buscada —responde Cyan justo atrás de Foster, en ese momento siento que me quedo sin respiración, no solo me entregarán sino también con mi verdadera identidad, en eso llega otro clon y me entregan a él para llevarme de nuevo al campamento, no digo ni una palabra más, solo miro a Foster directo a los ojos, él sabe que si entregan a Johanna… será su fin. 

    —No temas niña, solo sentirás que regresas a casa, ya has muerto una vez, ¿qué importa si ocurre una segunda vez? —grita Cyan a modo de burla. 

    El clon me lanza al suelo al llegar al campamento, justo frente a mis compañeras secuestradas. 

    —Tengo algo que confesar… yo soy Johanna —les digo, ellas se miran sin poder creer lo que he dicho, una hasta llora de la impresión. 

    —Yo siempre estuve de tu lado… gracias a ti tenemos todo lo que tenemos, eres mi ídolo —dice una de ellas. 

    —Sí… y moriste por nosotras, ya era hora que reconocieran el sacrificio que hace una mujer por el medio ambiente, salvaste al mundo —responde otra, me comienzan a salir las lágrimas de la felicidad al oír sus palabras y comienzo a sonreír de nuevo. 

    —Si puedo hacer una última buena acción, esa sería sacarlas de esta isla —les digo. 

    Cierro los ojos y sin poder evitarlo me duermo, me despierto a media noche, un clon me mira y su mirada me asusta, se me ocurre una idea que me puede ayudar a salir de aquí, pero será difícil. 

    Intento concentrarme en las palabras de Greon, el primer comentario sexista que escuché de su boca fue: «Eres una planta carnívora, conviértete en una flor atractiva y ya cuando tu víctima esté en tus manos, actúa sin piedad, para eso fuiste creada», así que sin pensarlo mucho llamo al clon, es un hombre un poco más joven que Foster, él se acerca y le pido que me lleve a un sitio privado porque tengo que orinar, él insiste en que espere ya que no puede llevarme solo así que llama a un compañero, pero su compañero está en otra tienda y aún no llega, yo insisto por el tiempo que demora y él accede, nos alejamos de las luces del campamento y nos adentramos al bosque, le pido que desate mis manos pero es inteligente y se niega, de todas formas al verlo sé que no carga ni siquiera llaves, observo su pantalón y veo que tiene un teléfono móvil, en eso recuerdo que ellos son como Asmodeo, pueden leer mi mente si me tocan me tendré que obligar a pensar en otras cosas para no ser descubierta, comienzo a pensar en mi cuerpo desnudo. 

    —Si no me vas a desatar entonces quítame tú mismo la ropa, no quiero ensuciarme —le digo, el chico se acerca tímidamente, sé que es virgen pero esto a todos les da curiosidad, ¿no? 

    —¿Sabes para qué fui creada? ¿Por qué soy tan valiosa? —le pregunto enfocando mi mirada en un hongo que brilla en los troncos de los árboles, reconozco que es una especie llamada panellus stipticus. 

    —Porque eres un arma, eres peligrosa —responde, yo recuerdo que esa es la palabra que todos usan conmigo… “peligrosa” cuando verdaderamente no lo soy. 

    —No… porque me desean y el deseo no es un pecado, sino que da placer… todos creen que soy peligrosa porque ningún hombre sabe cómo tratar a una mujer… hay que ser delicado —respondo intentándolo seducir, él me quita el pantalón pero no la ropa interior, se detiene justo frente a mí sin decir nada y sin tocarme—, adelante, esta sería tu oportunidad de estar con la más deseada. 

    —Eres peligrosa —dice, ahora puedo escuchar su corazón latir fuertemente, se nota que tiene muchas ganas y seguro cree que está será su primera noche de placer. 

    —Tranquilo, eres como yo… jamás te haría daño —digo, y en eso pone su mano abajo en mi abdomen, intento pensar en otra cosa y no en que le haré daño, intenta quitarme desesperadamente la ropa interior y se acerca para besar mi pecho, yo apoyo mis codos en sus hombros y lo obligo a agacharse, a él le gusta pensando que besará otra parte de mi cuerpo y allí entonces le doy un golpe fuerte con mi rodilla que se desmaya, cojo su teléfono móvil, marco el número de emergencia de Ceres, espero a que atiendan mi llamada. 

    —Número de emergencia Ceres, ¿en qué te puedo ayudar? —dice la voz de una chica que me contesta. 

    —Soy Matilde, Bioanalista de Ceres en las islas del sur, hemos sido interceptados y secuestrados por rebeldes, por favor rastreen mi llamada, no sé cuánto tiempo estaremos con vida —le digo, yo finjo estar llorando, y me indican que mantengamos la calma, en cuestión de horas tendremos a un equipo de rescate, cuelga la llamada y regreso al campamento, arrastrando al clon y llevándolo de vuelta a su sitio, miro constantemente para ver si alguien me ha visto, pero todos parecen estar durmiendo, regreso con las chicas y las despierto, les cuento lo que he hecho y se emocionan, están felices de que en pocas horas vendrán a rescatarnos, una de ellas sugiere que vayamos al bosque a escondernos, analizo la posibilidad y observo a mi alrededor, comienzo a sentir mi corazón latir rápidamente, rompo las ataduras de las chicas pero sigo sin poder romper las mías, corremos todo lo que podamos pero nos ven escapar, comienzan a salir más clones y una de las chicas cae ya cuando llegamos al bosque, le han disparado en las piernas y sé que no podrá continuar por sí sola. 

    —¡Corran, no se detengan! —dice la chica que está herida en el suelo, me disculpo y comienzo a llorar, corren con todas sus fuerzas pero no son tan rápidas como yo ni como los clones, así que se me ocurre irnos hasta el río de agua dulce y aprovechar la espesa selva para escondernos, llegamos a la base de la montaña y vemos muchas cuevas, entramos en una de ellas y con el tacto nos guiamos dentro, solo vemos oscuridad pero recuerdo muy bien la salida. 

    —Pensé que jamás sobreviviríamos —dice una de las chicas, y al cabo de unos segundos escuchamos a un clon llamar mi nombre. 

    —Johanna, si no apareces tu amiga morirá —grita el clon, puedo escuchar a mi compañera gritar y suplicar que no salga, ella sabe que valgo más viva que muerta, no le tengo tanto miedo a la muerte como los demás, así que por impulso le dejo el teléfono móvil a mis compañeras en la cueva y les indico que vuelvan a llamar para que rastreen nuestras coordenadas. 

    —Johanna… Matilde… no te entregues —dice una de ellas. 

    —Si pudiera hacer algo para sacarlas de esta isla lo haría y me refería a todas, ellos no me mataran porque valgo mucho más para ellos viva, solo asegúrense de apoyarse entre todas y cuando yo me valla con ellos, rescaten a esa chica con el disparo en la pierna, ella también se sacrificó por todas, no puedo oírla sufrir —les digo. 

    —Johanna, ¿por qué nos ayudas? —preguntan. 

    —Porque siempre quise que alguien me ayudara cuando más lo necesitaba y porque también entiendo lo que es sentirse sola e indefensa —respondo, abrazo a las chicas y rápidamente salgo de la cueva, grito para que me escuchen y me encuentren, pero no frente a la cueva sino en el bosque. 

    —¡Está allí! ¡Es Johanna! —dice una voz, rápidamente me encuentro rodeada y veo que tienen a mi compañera herida. 

    —Me entrego sin luchar solo si la dejan libre —les digo a todos mirándoles a cada uno de ellos. 

    —Morirá si se queda aquí —dice uno de ellos. 

    —Solo pido que la dejen libre, no que le den medicinas —respondo, ellos la lanzan fuertemente al suelo y yo me acerco a ella. 

    —Estarás a salvo —le susurro al oído, secando sus lágrimas con la manga de mi camisa. 

    —Solo quiero que vivas… sé que nos salvarás a todos—dice la chica. 

    Entonces me levanto del suelo y me llevan de nuevo al campamento, miro atrás por última vez y suspiro, solo quiero que llegue rápido la ayuda. 

    En el campamento me esperan Foster, Cyan y el resto de los clones, me lanzan al suelo, ni siquiera me levanto… Cyan da la orden de que me castiguen pero Foster se opone. 

    —¡Ella nos ha salvado a todos!, ¿¡y así la tratan!? Yo los he sacado del laboratorio y junto con una humana los he mantenido a todos y cada uno vivos —grita Foster para que todos escuchen, yo solo digo en mi mente: «Por favor no, Foster» él se acerca para levantarme del suelo y le susurro al oído. 

    —Déjame, corre, huye… que no te encuentren, no me gustaría ver cómo te hacen daño, ni ellos ni Ceres. 

    —No debí haberte metido en esto —dice Foster. 

    —Ceres vendrá, escapa lejos de aquí, pero antes gana su confianza para no levantar sospechas —le digo, él entiende mi mensaje y me deja de nuevo en el suelo, se aleja, puedo sentir que sufre. 

    —La traidora tiene que ser castigada —grita Foster y yo rompo a llorar, no por sus palabras ya que yo le he pedido que ganara la confianza de ellos, sino porque sé que no podrá golpearme sin sentir dolor. 

    En eso muchos se acercan a patearme, golpearme y desgarrarme la ropa, me lanzan el carbón que está al rojo vivo directo en la cara y me arrastran hasta al lado de una fogata, ya no puedo ni distinguir rostros, el carbón me ha quemado mucho, veo una silueta acercarse y me golpea justo en el cráneo y me desmayo. Cuando despierto sigo sin poder ver bien, escucho gritos, disparos, veo a mi alrededor y todo el campamento está en llamas, entonces alguien me coge fuertemente del pelo. 

    —¡Tú has hecho esto! ¡Has matado a mis hijos, traidora! —es Cyan, yo no puedo hablar y siento que me clava un cuchillo en la espalda, cierro los ojos y me desmayo, nuevamente me rindo ante el universo, ante la energía creadora. 

    Despierto y estoy en un hospital, en una camilla, sin esposas ni ropa sucia, estoy con una bata blanca, con escayolas y muchos aparatos a mi alrededor que miden mis signos vitales, justo frente a mí hay un doctor que me da la bienvenida de nuevo. 

    —Eres una superviviente Matilde —dice. 

    —¿Qué hay de las chicas? —le pregunto, él sonríe y se acerca. 

    —Están bien, están con sus familias en este preciso momento, estuvimos analizando tu sangre, y aunque tu ADN parece normal encontramos cosas que nos han parecido extraordinarias ¿Cuándo pensabas contárnoslo? —pregunta el doctor. 

    —¿Por qué aún no me han matado? —pregunto. 

    —Porque no quiero que todos sepan esto todavía, será nuestro secreto pero en algún momento tendrás que ser libre y decir quién eres al mundo, ¿cómo es que sobreviviste a la explosión?—me pregunta. 

    —No lo hice, morí… solo que fui clonada de nuevo —respondo, el doctor se toca la barbilla muy interesado en mi historia. 

    —Te pareces a mi hija, incluso mi nieta dice que quiere ser tú cuando sea grande, ya no deberías tenerle miedo al mundo, pero algunos sí te quieren muerta… así que has hecho lo correcto al ser discreta con tu identidad, pero ahora hay una gran parte de la población que te quiere —dice el doctor, me da el alta y me quita las escayolas, me entrega ropa limpia y me acompaña a la entrada del hospital, escucho mucha gente afuera, luces, cámaras y muchos reporteros, también veo a mis compañeras que han sobrevivido, lloro de la felicidad al verlas sanas y salvas, justo detrás veo a Asmodeo, lo abrazo fuertemente y llora porque sabe todo lo que he pasado, me llevan de nuevo a la corporación Ceres y en el trayecto veo como aparece mi imagen como una heroína, Matilde pasó de ser nadie a una heroína, todo gracias a Johanna.  

    Llegamos a Ceres y me sorprenden con tantos regalos, me emociono por un momento, casi creo que me llamo Matilde realmente y una parte de mí se entristece ya que si fuese una persona normal pudiese disfrutar de este momento sin vivir tras una mentira. 

    Al día siguiente me piden declaraciones de lo que he vivido, me dan vacaciones pagadas por un año por todo el trauma que hemos vivido en el sur, pero sigo regresando al laboratorio para analizar la sangre y la carne de consumo humano, lo hago simplemente para esperar a que los días pasen hasta que aparece en las noticias las declaraciones de Cyan, aparece en el titular de todos los periódicos “Johanna está viva” y a pesar de haber sido muy bien documentada, Kaira borró todas las fotos y videos donde aparezco, nadie reconoce mi rostro pero sí mi nombre, lo que dicen en la calle es que es una chica hermosa de cabello largo, de mirada intensa y ojos oscuros. 

    Al día siguiente otros miembros de Ceres se pronuncian contra Johanna, otros la apoyan, y todo públicamente frente a una plaza, yo me acerco con Asmodeo para ver el acontecimiento en persona y vemos que en su mayoría son mujeres las que están en esta manifestación apoyando a Johanna. 

    Madres, hermanas, hijas, abuelas… mujeres de todas las clases sociales y color gritando a la vez “yo soy Johanna” y arriba en una pequeña tarima veo a una chica que levanta su puño al cielo, dando un discurso sobre lo maravillosa que es Johanna… es Hookah, casi no reconozco su cara, pero sí su voz, se me salen las lágrimas al verla y levanto a mano para llamar su atención, ella me mira y se baja rápidamente para venir a verme, me abraza y suspira. 

    —Me alegro que tengas más vidas que un gato —dice Hookah, nos vamos a otro lugar para escapar del ruido. 

    —¿Dónde has estado todo este tiempo? —le pregunto a Hookah, ella suspira y comienza a hablar. 

    —Destruí con Kaira muchos laboratorios, ya dimos un gran paso y tú has sido la razón, Foster y tú —dice. 

    —¿Qué sabes de él? —le pregunto. 

    —Está en prisión—responde Asmodeo, yo vuelvo la mirada hacia él para preguntar porqué no me lo dijo antes, pero antes de preguntar me responde. 

    —Al saludar a Hookah y tocarla lo supe por ella —dice Asmodeo. 

    —Johanna, debemos sacarlo de allí, Cyan lo querrá hundir solo para hacerte sufrir a ti —dice Hookah. 

    —¿Qué paso con los demás clones? —pregunto. 

    —No sé cuántos han sobrevivido, es terrible lo que te hicieron pero Cyan los manipuló —responde Hookah, ella nos lleva a su casa para tomar algo y hablar con más privacidad, al ver su hermosa casa se me vienen a la cabeza todos los recuerdos bonitos que pasé aquí, es increíble cómo un lugar te puede transportar de nuevo a la felicidad, como los recuerdos mejoran tu día. 

    —Foster necesita que lo salvemos —dice Hookah. 

    —Estoy lista para dar el siguiente paso, ¿qué tengo que hacer? —le digo. 

    —Primero quiero que tú y Asmodeo regresen a vivir conmigo, ya me acostumbré a tenerlos cerca, este es su hogar y después haremos un plan para sacar a Foster y esclarecer todo con la ley —responde Hookah. 

    —¿Por qué está en prisión? —pregunta Asmodeo. 

    —Porque fue encontrado en el sur con los rebeldes, se acercó a tus compañeras para intentar salvarlas y no se escondió como tú le pediste, por más que las rehenes quisieran apoyar a la liberación de Foster, tiene que ser juzgado y su caso tiene que ser estudiado por un juez —responde Hookah. 

    —Él ayudó en la liberación de las especies, también ayudó a los humanos a liberarlos de Inocybe —respondo. 

    —Sí… pero también apoyó a Cyan y participó en la creación de un grupo rebele que atentaba contra la corporación Ceres y la vida de todos sus trabajadores en el sur… incluyéndote —dice Hookah. 

    —Ceres no es una corporación de paz, siguen estando algunos miembros de Inocybe —digo. 

    —Eso es lo que no sabe la gente, tampoco saben que siguen haciendo experimentos con clones y humanos, o que comen carne de clones —dice Asmodeo, yo me levanto de la silla y frunzo el ceño, regresaré aquí, vamos a sacar a Foster por la fuerza, de otra forma no tendrá libertad. 

    





   



 11 - El área nueve, Foster 

      

      

    Veo a Johanna en el suelo por última vez y me alejo de mis compañeros, voy a mi campamento y busco mis cosas, tenía una nave y mucho dinero pero ahora está bajo el control de Cyan nuevamente, me transfiero parte de ese dinero a una cuenta que tengo compartida con Hookah y salgo rápidamente del campamento para buscar a las compañeras de Johanna, llevo vendas, medicina y Arcomia para acelerar la recuperación de sus heridas a pesar de que odie usar esa sustancia.  

    Cuando finalmente me adentro en el bosque sé que me será difícil rastrearlas, tengo la última ubicación de Johanna, cuando fue interceptada por los otros clones así que pienso que quizás las demás chicas estén cerca, me pongo unas gafas especiales y activo una luz que ilumina la sangre y el ADN humano. Busco el rastro de la chica herida, ya cuando encuentro una pista consigo a mi paso más indicios de que están cerca, todo me lleva hasta una cueva, así que enciendo una linterna de largo alcance, camino y guardo silencio, escucho un ruido y apago la luz, cierro los ojos y espero que mi vista se acostumbre a la oscuridad, continuo caminando y veo a las compañeras de Johanna, ellas no pueden verme aún pero estoy casi al frente de ellas. 

    —He venido a ayudarlas, soy amigo de Johanna —ellas se asustan y se adentran un poco más en la cueva, pero ya estamos en el final donde incluso cuesta respirar. 

    —¿Por qué debemos confiar en ti? —responde una de ellas, enciendo una luz y me presento, solo una mantiene la calma y acceden a recibir la ayuda. 

    —Si fueses un asesino ya hubieses tenido la oportunidad de matarnos, confío en ti —dice una de las chicas. 

    Salimos de la cueva y las llevo a una parte del río de difícil acceso, ellas vuelven a mandarle su ubicación a Ceres y les doy las coordenadas del campamento, las chicas se asean un poco y les aplico medicamentos y un poco de Arcomia en las heridas. 

    —Yo te recuerdo, me capturaste como rehén, ¿por qué ahora estas ayudándonos? —pregunta una de las chicas. 

    —Cometí un error, quería salvar a Johanna; el ataque era inevitable y la llegada de Johanna no estaba planificada así que las capturé como rehenes para evitar así que las asesinaran—respondo. 

    —¿Ella sabía que ustedes asesinarían a inocentes? —pregunta. 

    —No tenía constancia de nada de esto, solo queremos cambiar las reglas de Ceres e Inocybe para que haya igualdad entre ambas especies, los clones y los humanos—respondo. 

    —¿Eres uno de ellos? —me pregunta. 

    —Sí, lo soy, fui creado por Inocybe y trabajé con ellos hasta que vi como experimentaban con clones inocentes, como torturaban a Johanna y a muchos de nosotros… todo para salvar a los humanos de ellos mismos —respondo bajando la cabeza. 

    —Lo entiendo, para Inocybe el fin justifica los medios, pero tengo la esperanza de que Ceres es diferente —dice ella, me sonríe y baja la mirada, no está a gusto al hablar con un asesino. 

    —Ustedes no parecen malas —le comento—, siento mucho todo, sé que soy un asesino. 

    —Todos lo somos, incluso el que no lucha es un asesino porque el silencio le da poder a otros de hacer el mal por ti —dice—, además tú no pareces una criatura violenta, solo estás asustado, Inocybe dañó al mundo cuando comenzó a experimentar con humanos para buscar una especie perfecta. 

    Entonces escucho que comienzan a llegar naves, el cielo se llena de luces así que supongo que es cuestión de tiempo para que nos encuentren. Me siento un poco mejor conmigo mismo ya que al menos sé que ellas están considerando que nosotros obramos todo esto con el fin de preservarnos, no para mejorar nuestra especie sino para vivir en paz, incluso muchas veces me considero humano, no tenemos muchas diferencias. 

    —¿Qué crees que harán ellos contigo? Si te ven te capturarán —dice una de las chicas dirigiéndose a mí, la que tiene la herida en la pierna. 

    —No importa, no las dejaré solas, lo hago por Johanna —le respondo en voz baja, quizás esté un poco melancólico o triste de que nuestra historia siempre sea una desgracia, una de las chicas se reserva y mira a sus compañeras molesta de mi presencia. 

    —Para mí Johanna es diferente… pero tú sigues siendo un asesino y mereces sufrir por haber participado en esta masacre —dice la chica que está en mi contra, ella parece estar alterada, ansiosa por que venga la ayuda, sé que he hecho mal, pero quiero sobrevivir y esto es necesario para salvarnos a nosotros y a la misma especie humana. 

    —Sé que estás molesta, pero aun así vino a ayudarnos ¿Cuántas veces has visto algo así? Ningún asesino despiadado siente necesidad de ayudar a sus víctimas —dice una de las chicas, la otra se calla y entonces la que está herida me mira fijamente a los ojos, parece ser que está sintiendo empatía o lástima por mí. 

    —Recuerdo que la mirabas mucho, tu mirada cambia cuando la ves, los dos tendrían hijos hermosos si estuviesen juntos —dice ella con un tono entusiasta, se ve que quiere levantarme el ánimo y admito que eso lo ha hecho, yo me sonrojo y comienzo a reír. 

    —Debo admitir que sí… siento algo por ella, pero lo he arruinado todo —comento, no hay forma de que ella y yo estemos juntos sin que haya ninguna discusión pero por alguna razón me sigue gustando, su libertad, su independencia y su coraje al enfrentar el mundo. 

    —¡Por favor! ¿De verdad creen que “eso” tiene sentimientos? —le pregunta la chica molesta a sus compañeras, las otras la ignoran por unos segundos pero vuelve a formular la misma pregunta y la chica que está herida le da una cachetada muy fuerte. 

    —Lo menos que quiero en este momento es una discusión, prefiero hablar de otra cosa, no quiero continuar estresada solo porque tú seas una racista, al menos él nos ha salvado, Ceres por lo contrario fue el que te envió aquí, ¿o acaso no recuerdas que tu vida les pertenece a ellos? —le dice la chica herida a su compañera. 

    —Volviendo a Johanna y tú, eso es algo que no sabes, confiesa que la amas y quizás si ambos sobreviven a esto puedan tener un futuro juntos —comenta, yo bajo la mirada porque sé que tienen razón, no sé si mañana seguiré vivo o si algún día volveremos a vernos. Si la vuelvo a perder seguro sufriría una crisis emocional aún más fuerte que la última vez y desde ese momento casi todas las noches despierto a media noche por las pesadillas; se repite el mismo contenido pero en diferentes escenarios, en todas Johanna muere y yo no puedo hacer nada para salvarla y justo cuando estoy a punto de tocarla por última vez despierto con una sensación como si hubiese caído de un edificio. 

    —¡Manos arriba! —dice un agente de Ceres que me apunta con su arma, yo subo las manos y me levanto del suelo, me esposan y me llevan a su nave, las chicas explican que soy “inocente” pero aun así los agentes prefieren mantener la distancia conmigo y me aíslan en una celda, saben que soy un clon y por lo tanto asumen que soy un asesino despiadado. Veo desde la ventana como la corporación destruye casi todo incluyendo parte de la vegetación de la isla, asesinan muchos clones y a Cyan lo capturan, veo como rescatan a Johanna, al verla desmayada y herida solo puedo llorar, es como si otra vez mis pesadillas se hicieran realidad. 

    Al día siguiente me detienen, no me quieren liberar por ser un clon, tengo miedo de no poder recuperar mi libertad aunque sé que en cualquier momento la recuperaré. Paso todo el día pensando en Johanna, Hookah, Vashti e incluso Asmodeo, han sido las personas más leales en mi vida. Me permiten luego hacer una llamada y recuerdo el número de Hookah, no el privado sino uno que usa para darle a los organismos públicos y al gobierno, no le gusta que la gente tenga contacto con su verdadera identidad, ella promete sacarme cueste lo que cueste y me habla de Johanna y de toda su hazaña en la corporación Ceres. 

    Pasan los días y me toca ver a Cyan cara a cara, no está molesto conmigo pero sabe que no apruebo del todo su forma de pensar. Él lleva cargos realmente grandes por planificar el ataque a la corporación Ceres y por haber trabajado con Greon en el pasado. 

    —Siempre quise que tuvieras la vida que nunca tuve—me dice Cyan. 

    —Es difícil comenzar una vida diferente si no me dejan ser libre —le digo, él baja la cabeza, entiende mi argumento y se va.  

    Esa tarde reflexioné sobre mis decisiones y lo que creía que era correcto, todo esto es confuso, es difícil asimilar que la resistencia era ficticia, que Greon quería traicionar a Cyan y aun así se seguían tratando como amigos, también que Greon, Cyan y Kleos han usado a la sociedad para tomar el poder de la corporación que posea la tecnología. Cierro los ojos y me concentro en el presente, puedo sentir una vibración en mi celda, miro por la ventana y es Hookah, rompe la pared haciendo un enorme agujero por donde podré escapar. 

    —Primero fue Johanna, ¿y ahora tu? Creo que deberán llamarme “salvadora” —dice Hookah riéndose de lo fácil que fue para ella liberarme. Abre las compuertas de su nave y rápidamente aparecen guardias, nos rodean y disparan, el campo de fuerza de la nave evita que las balas rompan el casco, yo entro y Hookah cierra la compuerta, ella activa el sistema de camuflaje y sobrevuela el cielo de regreso a su casa. Rápidamente sale en las noticias que me he escapado, y justo al verlas se corta la transmisión. 

    —Es mi amiga, Kaira, ha borrado toda tu documentación en todos los sistemas del mundo, ahora ya no existes legalmente —dice Hookah, la miro y sonrío. 

    —Me siento un poco humillado porque técnicamente estoy huyendo —le digo. 

    —¿De qué te sirve ese orgullo Foster? Todos ellos te han dado la espalda aun cuando los salvaste de Inocybe, ellos te deben a ti, así que puedo considerar que ya están a mano —comenta Hookah. 

    —¿Cómo es que puedes tener todo esto? A veces considero que eres igual de poderosa que Cyan o Greon —le digo en forma de cumplido, ella se ríe a carcajadas y me mira. 

    —Tener dinero y excelentes contactos es la clave del éxito, esto se consigue cuando le eres leal a las personas correctas, puedo dar gracias que nunca me han fallado así que no me subestimes—responde entre risas, le doy las gracias y ella me da una palmada en la espalda —eres un niño bueno. 

    —No… tú sí que eres una niña buena —le digo. 

    Al cabo de unos minutos llegamos a la ciudad donde vive Hookah, las distancias son muy lejanas pero hemos volado a muy alta velocidad, incluso al aterrizar el metal caliente de la nave quema la vegetación que está debajo de ella. 

    —Tengo que actualizar algunas cosas de mi nave, se sobrecalienta y la radiación que produce puede llegar a enfermarme no solo a mí sino a cualquiera que esté cerca—comenta Hookah, entonces enciende el sistema de refrigeración y esparce arena bajo la nave, con una manguera le lanza agua para enfriar el casco y este suelta una enorme nube de vapor. 

    —Si pongo mi mano seguro me quemaría, ¿y para qué usas la arena? —le pregunto a Hookah. 

    —La arena absorbe la radiación, así como el agua y otros materiales; y sí, seguro te quemarías si llegases a tocar el casco de la nave, si no estuviese a las afueras de la ciudad seguro el gobierno la confiscaría, es ilegal poseer este tipo de tecnologías y más si portan armas—responde, luego lleva su nave al hangar y entramos a su casa. 

    Veo a Johanna y a Asmodeo de reojo y nos saludamos, ella afirma que está lista para dar el siguiente paso y él llama a una chica llamada Kaira que da las indicaciones para la próxima misión, me pregunto quién es esa chica, ¿y cuándo se hizo tan cercana a mis amigos? 

    —El área nueve ha quedado inhabilitada, las criaturas de las zonas se están comiendo entre sí y también se están alimentando de los pocos humanos que decidieron conservar sus casas. Hace meses alguien explotó el área de control y desde ese momento ni Inocybe, ni Ceres ni ninguna otra corporación ha querido reclamar el desastre, pero como saben es un área que depende del mantenimiento humano. Su trabajo será traer muestras, criaturas y rescatar a los pocos humanos sobrevivientes, ellos serán nuestros testigos y seguro nos ayudarán en la próxima campaña para terminar con la reputación de Inocybe y sus aliados, esta misión es crucial, y lo más recomendable es que vayan con Johanna a la misión—dice Kaira por teléfono, Johanna no parece estar muy feliz en ir al área nueve ya que le resulta familiar con tantos experimentos, y Hookah puede que renuncie a mitad de la misión. 

    —Aún no estoy acostumbrada a ver criaturas extrañas, no sé cómo ir sin sentirme intimidada —comenta Hookah, Johanna suspira y acepta venir. 

    —No soy un experto en el área nueve, pero yo he ido antes y conozco a alguien que es experta moviéndose en ese lugar —digo haciendo referencia a Vashti. 

    —No solemos hablar con Vashti, es muy solitaria —dice Johanna. 

    —Quizás Foster y yo podamos convencerla para que venga con nosotros —interviene Asmodeo, Johanna encoje los hombros y Hookah me da las llaves de su nave. 

    —No te daré mucho tiempo, espero que sepas pilotar y me la regreses justo como te la estoy dando —dice Hookah. 

    Ya en la nave llamo a Vashti y le pido verla lo más urgente posible, accede y me manda su ubicación para pasar por ella, mientras sobrevolamos el cielo me pregunto, ¿por qué tenemos que cumplir las misiones que nos ordena Kaira? Después de haber servido para Inocybe, La resistencia y Cyan ya no tengo muchos ánimos de volver a trabajar para nadie más, así que Kaira me comienza a generar un poco de desconfianza aunque su plan tiene mucho sentido. Tengo miedo de que ella también sea parte de Inocybe, cuando llegamos vemos a Vashti totalmente transformada, ya no usa blanco sino negro, y sube con un gran bolso que parece pesado, se quita las gafas de sol y nos saluda. 

    —Sé que me necesitan para una misión, o algo similar, así que me tomé la molestia de prepararme para cualquier cosa —dice Vashti, por lo visto también ha cambiado su dulce personalidad por una un poco más asertiva. 

    Le comentamos el plan superficialmente y nos hace un mapa donde indica las entradas y las salidas de cada zona, explica que jamás se hubiese imaginado regresar a ese lugar, y que está un poco nostálgica de ver su antigua casa.  

    En la noche nos alistamos para despegar, Kaira pudo conseguir ayuda de una corporación misteriosa y nos han donado nuevo material para completar la misión. 

    —¿Por qué nos ayuda esa corporación? —le pregunta Johanna a Kaira. 

    —Venganza, a algunos les motiva más la venganza que el amor —responde, yo comienzo a desconfiar, ¿quién es esa corporación misteriosa?  

    Nos preparamos y despegamos, dejamos el piloto automático pero a mitad del camino la nave parece tener fallas, Johanna se alarma, Asmodeo y Vashti revisan el combustible y el sistema de la nave, que luego se normaliza y finalmente salimos de la atmósfera, subimos todas las capas y llegamos al espacio exterior. En este punto la nave no se esfuerza, aunque la distancia es muy larga el sistema de GPS no funciona en el espacio y el área nueve ya no aparece en el mapa, así que nos toca explorar para encontrar el área.  

    Dejo a Vashti al mando de la nave y nos lleva hasta el lugar, aterrizamos y vemos que el sistema de gravedad artificial no funciona correctamente, ya se están quedando sin energía. Así que anclamos la nave en el suelo y salimos todos con los trajes espaciales, entramos a la cápsula donde hay oxígeno y una gravedad similar al de la tierra. 

    —Si algo llegase a romper la cápsula todo este lugar ya estuviese muerto, el vacío hubiese disparado el oxígeno al espacio y todas criaturas vivas estuviesen ya muertas —dice Vashti. 

    —¿Qué probabilidades hay de que eso ocurra? —le pregunta Asmodeo. 

    —Supongo que todas, en el espacio hay mucha contaminación espacial, incluso fragmentos de naves antiguas podrían llegar a destruir este lugar. Antes se mantenía protegido por un inteligente sistema que destruye los objetos extraños a kilómetros de distancia y así jamás tendría nada que chocara contra la cápsula, pero ahora no están esas defensas —responde Vashti preocupada mientras hace una señal para que nos demos prisa abriendo las puertas. 

    —¿Tenemos trajes limitados? ¿Cómo podemos transportar criaturas y personas mientras las mantenemos con vida hasta llegar a la nave? —pregunto. 

    —Activaremos la compuerta y haremos que la nave entre, pero solo cuando ya tengamos que regresar, sin energía suficiente la compuerta no aguantará mucho tiempo—responde. 

    Vashti abre las compuertas internas y vemos las puertas de cada zona, preferimos entrar primero a la que parece ser más tranquila, de la fantasía. Ingresamos y la vegetación sigue intacta, por lo visto resisten muy bien a la escasez de agua, han perdido la bioluminiscencia pero siguen manteniendo muy vivos sus colores. Caminamos por los campos y vemos a lo lejos un caballo blanco, nos visualiza y corre hacia nosotros, intenta golpearnos con su cabeza, se para en dos patas y relincha como si estuviese molesto, Johanna le dispara en la cabeza y al caer al suelo Vashti le toma una muestra de sangre. 

    —Debemos salir corriendo, seguro habrán más criaturas como esa y no tenemos balas suficientes—dice Johanna. Así que aceleramos el paso y llegamos a un pueblo pequeño. Más que ser un pueblo es como una villa, casas pequeñas y alejadas de los pueblos más grandes, abrimos la puerta de una de las casas. 

    —¿Hay alguien aquí? —pregunta Asmodeo, pero nadie contesta así que entramos, encendemos las luces y al ver bien el interior de la casa notamos manchas de sangre en el suelo y paredes, caminamos hasta la cocina con las armas cargadas listas para disparar y vemos una ventana rota. 

    —Parece que aquí entró nuestro asesino —dice Vashti, subimos las escaleras hasta la planta de arriba y en la habitación vemos a un tigre blanco acostado en una de las camas, Johanna cierra rápidamente la puerta y salimos de la casa dejando nuevamente la puerta cerrada. Entramos a la siguiente casa y está vacía, lo mismo pasa con todas. 

    Caminamos al siguiente pueblo y tengo el presentimiento de que encontraremos más de lo mismo, a pesar de que este es más grande que el anterior, tiene fuentes secas y un castillo cuya vegetación ha cubierto, en las casas solo vemos manchas de sangre, algunos huesos humanos y muchos destrozos. 

    —Esta es una de las áreas más seguras, deberíamos encontrar algunos humanos —dice Vashti pero aún no encontramos rastro de ellos. 

    Oímos unas pisadas y volvemos la mirada, la primera en levantar el arma es Johanna, son tres caballos, criaturas genéticamente modificadas para que fueran como unicornios, estos nos miran y se acercan lentamente, tienen el cuerno rojo y la comisura de los labios rojos por la sangre seca que suponemos que pueda ser humana, todos simultáneamente disparamos y continuamos nuestro camino. 

    —Este lugar es extraño, el pasto es verde y rosa, los arboles son de color granate, el cielo es rojo como un atardecer y se ven en algunas partes las estrellas y el espacio, no puedo identificar si es de día o de noche —dice Johanna asombrada por lo diferente que es este lugar. 

    —¡Miren! Hay un rastro, estas plantas han sido cortadas con un objeto afilado, no debe llevar ni dos días —dice Asmodeo. 

    Seguimos el rastro en el bosque y llegamos a un lago, Johanna se acerca y mira el agua como si fuese algo asqueroso. 

    —¿Qué clase de cosas habrá allí abajo? Parece profundo—dice Johanna. A lo lejos vemos una silueta humana que se fija en nosotros y se va, todos corremos lo más rápido que podemos, creemos que es un humano, poco a poco nos acercamos a él y ya cuando estamos lo suficientemente cerca me lanzo sobre él. 

    —¡No me mates por favor! —dice el hombre. 

    —Estamos en una misión de rescate —dice Johanna más atrás mientras ayudo al hombre a que se levante del suelo. Es moreno y está vestido de blanco con manchas de sangre y de lucha, se le ve nervioso y con los ojos rojos, tiembla mucho y vuelve mucho la mirada hacia atrás como si alguien lo estuviese observando. 

    —¿Cómo ocurrió? ¿Qué ocurrió con el área nueve? —le pregunta Vashti. 

    —Debemos irnos de aquí, quieren comernos; luego de la explosión Inocybe no mandó más alimentos y nos comíamos los caballos, después comenzaron a aparecer esas cosas y nos mataban, luego ellos también se transformaron contra nosotros, hay criaturas que nunca antes había visto—dice el hombre nervioso. 

    —¿Por qué tiemblas? —le pregunta Johanna. 

    —No lo sé, solo comemos carne de caballo—responde, Johanna me mira a los ojos y entendemos que la carne de “caballo” no es de un caballo real, sino de una criatura como nosotros, no quizás con la misma forma pero también su producción de Arcomia es tan alta en el organismo que al consumir ese tipo de carne puede resultar tóxico. 

    —Este hombre está intoxicado —respondo, el hombre me mira asustado y me suplica que lo saque de aquí, Johanna le pide que nos guíe y nos enseñe si hay más sobrevivientes, él accede solo si le garantizamos el regreso a la tierra. Vashti le da un chaleco que lo rastrea en todo momento, además de un poco de agua y barras energéticas. 

    —Nunca se sabe lo que puede pasar —dice Vashti, el hombre le da las gracias y desesperadamente se bebe el agua y se come las barras energéticas, come como si hubiese pasado mucha hambre durante mucho tiempo. 

    Regresamos al lago y caminamos por la orilla, nos indica donde fue la última vez que vio otros humanos, es un recorrido largo pero disfrutamos del paisaje. La vegetación alrededor del lago está bien hidratada, hay zonas donde podemos apreciar la bioluminiscencia de los árboles y nos habla que la cápsula funciona como un terrario, técnicamente no debería quedarse sin hidratación pero sospecha que al entrar las criaturas de las otras zonas quedó afectada. Seguimos caminando y paramos unos segundos para que el hombre recupere el aire, se cansa como el resto de los humanos, entonces se sienta frente a una roca y termina el agua de la botella por lo que la usa para poder tomar del lago; yo lo miro y veo que su reflejo en el agua se distorsiona un poco, de repente una mano azul y extraña sale y coge la suya, es entre humana y animal marino, jalamos al hombre pero la criatura es realmente fuerte y comienzan a aparecen más manos. Una de las criaturas está casi fuera del agua y puedo ver con más detalle lo que son, son similares a las sirenas, horribles sirenas que buscan seguro a un humano para alimentarse, las criaturas tiran del hombre por un lado y nosotros por otro, pero nuestra fuerza es superior y logramos sacarlo del agua, vemos que le han dejado marcas de rasguños en todo el cuerpo, una de ellas no pudo esperar y le dio un mordisco a su oreja. 

    Miro de nuevo al agua y puedo ver cómo nos observan, yo me acerco y meto la mano al agua. 

    —¡Foster no! ¡¿Estás loco?! —grita Johanna, yo regreso con ellos y sonrío, lo hice para probarlas, las criaturas no suelen atacar a otras, sino a los humanos, pero lo que me pregunto es, ¿por qué nos querían atacar las otras criaturas? 

    Caminamos por el bosque y nos llega un mensaje de Kaira, al parecer ha habido un cambio de planes, creen que solos no lograremos la misión así que han mandado a Hookah a ayudarnos, pero ella se encargará de acomodar el sistema eléctrico para poder terminar de forma más rápida y segura. Le damos nuestra ubicación actual e informamos que no podemos regresar a la entrada o perderíamos tiempo, ella afirma que Hookah no tiene porqué entrar a las aéreas, ella solo trabajará desde afuera. 

    —Creo que he visto a un humano—dice Asmodeo, lo seguimos y cuando lo vemos es un hombre que está parado en medio del campo dándonos la espalda, parece estar de pie, le hablamos y no contesta. Asmodeo se acerca junto con Johanna, lo tocan y se da media vuelta, allí es cuando nos damos cuenta de que esto no es humano, sino que es un hombre muerto o mejor dicho un zombie y se acerca rápido hacia el humano, Johanna lo sostiene y vemos que esta criatura tiene un interés por el hombre y por Vashti. 

    —Es un zombie… bueno una criatura a decir verdad, por eso no nos quiere comer, pero a él sí—dice Asmodeo señalando al humano, Johanna encoje los hombros y le dispara. 

    —Es una pena que tenga que hacer eso, de todas formas esa criatura no iba a ser aceptada ni jamás encajaría en la sociedad —dice Johanna.  

    Continuamos caminando y llegamos al lugar donde vivía Vashti antes de regresar a la tierra. Este pueblo está cerca del tren, ella emocionada abre las puertas de su casa y vemos que por dentro todo está intacto. 

    —¿Tenías este paraíso aquí? ¿Para qué regresar a la tierra? —le pregunta Johanna, Vashti sube las escaleras y nosotros la seguimos, ella saca varias maletas vacías y comienza a llenarlas de ropa y muchas cosas. 

    —¿Al regresar puedo llevar esto conmigo? —nos pregunta, todos nos miramos las caras y accedemos. Bajamos a la sala y vemos al hombre comiéndose desesperadamente la comida que Vashti tenía guardada ¿Cuánto tiempo habrá estado esa comida allí? ¿Acaso no debería estar ya descompuesta? Ha pasado mucho tiempo a decir verdad. 

    —¿Así es convivir con humanos? —pregunta Asmodeo un poco asqueado al ver el comportamiento del hombre desesperado por la comida. 

    Algo que nos diferencia de los humanos son nuestras necesidades, podemos aguantar mucho tiempo y aún teniendo la oportunidad de saciar nuestras necesidades rápidamente el comportamiento de un clon siempre será calmo; un ejemplo de ello es que es muy raro que alguno de nosotros tenga necesidad de beber agua, y aun después de pasar varios días sin beber nada al momento de volver a hidratarnos no lo haremos de forma desesperada. 

    —Generalmente no son así —respondo entre risas, me rio no porque los humanos tengan menos resistencia a sus necesidades a diferencia de nosotros, sino por la falta de experiencia de Asmodeo con humanos. Seguro que ha visto a Hookah hambrienta alguna vez. Se sorprendería al ver a los hombres en los países que aún siguen en guerras, literalmente el humano rara vez se comporta como ellos mismos afirman que debería comportarse un humano; el hombre es toda una rareza, la única criatura que niega su realidad y que se pone expectativas muy altas creyendo que son más de lo que son.  

    Vashti acaba de hacer sus maletas, son demasiadas y algunas llevan solo lingotes de oro y piedras preciosas, para ella este es su dinero. Más de una vez me ha comentado que ha dejado de confiar en el dinero de los bancos, sabe muy bien de finanzas y que el papel de la tierra que llamamos dinero no es más que una promesa sin nada que lo resguarde. 

    —Aquí en el área nueve está casi toda la riqueza de la tierra, con esto puedo hacer mucho más de lo que creen, esto es real, no una promesa —nos dice Vashti, luego nos habla de que todas las casas tienen búnkeres y se comunican entre ellos a través de una red de túneles con luz, todos están equipados para que puedas sobrevivir una vida completa bajo tierra, no se supone que debían ser usados, este iba a ser el paraíso. 

    —Las criaturas no han podido matar a todos los humanos, recuerden que aquí solo viven los ricos y ellos están preparados para todo tipo de cosas, quizás sigan bajo tierra y si muchos han muerto no sería por falta de comida, medicina o agua, sino por algo más, algo que pueda llegar hasta los búnkeres—afirma Vashti. 

    —¿Por qué no nos habías hablado antes de eso? —pregunta Asmodeo. 

    —Soy más humana que ustedes, tengo muchos problemas de memoria y me canso con facilidad, técnicamente soy como ustedes pero no totalmente —responde y allí entiendo la razón de porqué nos perseguían esas criaturas, Vashti es más humana y por lo tanto su olor es más apetecible, ahora entiendo que ella corre peligro, es como tener a Hookah con nosotros nuevamente en una misión peligrosa.  

    Vashti activa el sistema de radio y envía un mensaje a todos los hogares, dando como dirección principal el centro del pueblo, dos de ellos ya son recibidos y una mujer contesta confirmando que irá y que tiene a sus dos hijos enfermos. 

    Luego salimos al centro, solo vemos las calles vacías y las casas solitarias. Poco a poco van llegando personas, son pocas en realidad, la mayoría ya había regresado a la tierra pero estas familias fueron las únicas lo suficientemente valientes como para quedarse, claramente el espacio no es un lugar habitable así que no puedo negar que fue una decisión absurda desde un principio venir y quedarse aquí, pero hemos llegado para rescatarlos. Muchos de ellos están desconfiados ya que Inocybe había prometido ayudarles y nunca más volvieron a aparecer, desde allí el área nueve se convirtió en una lucha por la supervivencia, no solo por los recursos sino por el cautiverio que tienen que experimentar. 

    También cuentan que la memoria de aquellos que se fueron ha sido alterada, ninguno recuerda el área nueve y los que decidieron quedarse fueron privados de suministros y comunicación, condenados a estar aislados del resto del mundo, ni siquiera con la tecnología del lugar se pueden contactar con la tierra, no podían solicitar ayuda, este lugar no tiene hospitales ni tampoco médicos que puedan auxiliar a estas familias. 

    —El problema ha sido que algo hizo que las criaturas cambiaran, la falta de comida puede ser uno de los factores pero no es el principal —dice una mujer, ella nos entrega a su hijo pequeño y cuando lo vemos notamos que parece tener una rara enfermedad en la piel, Johanna rápidamente lo aleja y le pide que mantengan su distancia. 

    —¿Trabajé tanto y gasté tanto dinero para terminar aquí viviendo este infierno? Debieron haber llegado antes —reclama un hombre dirigiéndose a nosotros. 

    —Disculpa, pero no somos ninguna organización de salvamento —dice Johanna, se acerca y se para frente a la gente para afirmarles que no hemos recibido órdenes de ningún humano para salvarlos. Todos miran sus caras entre sí, asustados, efectivamente tener cuerpo de humanos y afirmar que no lo somos es algo que altera a los humanos, inmediatamente muchos se van y regresan a sus casas. 

    —Espero la ayuda de humanos, no de criaturas —dice el hombre retirándose y caminando en dirección al pueblo.  

    No basta con parecer humanos, para ellos hace falta serlo para tener buenas intenciones o para ser relevantes en la sociedad, no importa si te has formado en un tanque o en un vientre. Para mí si eres un ser pensante y lógico tienes el mismo valor que el de cualquier otra persona pero para los humanos eso no es igual, ellos no aceptarán entre los suyos a ningún otro que no venga de una mujer, ni siquiera si eres un humano que se ha formado en un tanque, si no te has formado en el vientre de una mujer quiere decir que no ha habido embarazo, y sin embarazo no hay derechos ni humanidad. 

    —¡Solo espero que cuando mueran piensen en nosotros, han desperdiciado la última oportunidad! —les grita Johanna a los que se van, molesta por el rechazo debido al racismo que hemos recibido. Una parte de mí se molesta pero honestamente no me sorprende; recuerdo una vez que Hookah se me acercó y me habló del racismo que constantemente vivía, ella venía del sur y por lo tanto físicamente su aspecto no era como la mayoría de las personas del lugar, definitivamente Hookah era diferente, así que la gente no dudaba en recalcárselo y ser racista. Era como si al ser de una raza diferente automáticamente dejaba de tener derechos o sentimientos, la rechazaban, se burlaban e incluso decían muchos comentarios referentes a los fracasos de la gente inmigrante como ella. Lo más irónico de la vida es que el ser humano es un inmigrante por naturaleza, ninguna civilización se ha mantenido estática en un sitio, no son como las plantas que tienen que estar condenadas en un lugar, ellos se mueven buscando un lugar al que puedan llamar hogar así como lo hacen las aves en los cambios de estación, pero desde el momento en que la sociedad comenzó a asentarse en un sitio delimitado por una frontera imaginaria comenzaron a salir todos esos prejuicios, resultado de humanos ignorantes y sus mentes enfermas. Es difícil para el humano primitivo pensar en la unidad del hombre, pensar en que deben actuar como uno y aceptarse como especie, solo aquellos que realmente han evolucionado pensarán como nosotros y por esa razón es que Inocybe nos ha creado; para mejorar la raza humana aportándole lo que tanto necesitan y no tienen, una mente funcional, emigrar es una ventaja evolutiva y negar esta realidad es negar el mismo instinto de supervivencia. 

    —Creo que debemos ponernos los cascos y continuar —insinúa Vashti así que sin pensar demasiado lo hacemos, activamos los filtros en el sistema de respiración del traje y cogemos muestras de sangre de cada uno de los humanos que se quedaron con nosotros. 

    —Debemos mantenernos alejados de las enfermedades, no se quiten el casco ni por un segundo ni toquen a los humanos, no sabemos lo que portan ni lo que les ha podido hacer Inocybe —dice Johanna. 

    —Debemos crear una zona de cuarentena para ellos —les digo, son aproximadamente nueve personas los que se han quedado con nosotros. 

    —¿Saben si hay alguno más que quiera regresar a la tierra? —les pregunto al grupo de humanos pero la mujer nos dice que los demás han muerto por causas misteriosas. Asmodeo se ofrece en llevar a los humanos a la entrada y resguardarlos hasta regresar a la tierra. 

    —Ten cuidado —le dice Johanna abrazando a Asmodeo—, si ves a Hookah, mantenla alejada de los agentes patógenos, entrégale un traje. 

    Asmodeo se va con los humanos y nosotros continuamos nuestro camino. En lugar de buscar humanos decidimos visitar las otras aéreas, de todas formas al regresar a la tierra Johanna y Asmodeo informarán de este lugar a las autoridades y quizás así el resto se pueda salvar, aunque una parte de mí no quiere hacerlo, quiero que se cumplan las palabras de Johanna y que la vida de esos humanos acabe para que así no se reproduzcan más esos pensamientos racistas, pero hacer eso sería darles la razón y además tienen niños que no tienen la culpa de tener padres poco inteligentes. 

    La siguiente área que visitamos es la que se parece más a la tierra, tiene necrofauna y gran parte de su superficie es agua. Es como un mundo de agua conformados por islas, hay un cielo artificial y un paisaje que a simple vista parece un paraíso, este sí que no ha cambiado nada. Nadamos de una isla a otra, el agua es cristalina, cálida y no parece profunda aunque sí lo es. Vemos pasar peces enormes debajo de nosotros, Vashti decide llegar hasta el fondo e intentar conseguir una muestra de sangre para comprobar si son criaturas o simplemente peces clonados pero rápidamente sube a la superficie ya que no puede mantener por mucho tiempo la respiración, así que yo me ofrezco para hacer ese trabajo. Me entrega la aguja para sacar las muestras y una pequeña bolsa, cojo aire y me concentro, bajo al fondo y veo peces enormes, algunos hasta dan miedo. Me meto entre unas rocas llena de corales y veo un pez que parece resguardar su casa, me acerco por detrás y sin que se dé cuenta le clavo la aguja y saco la muestra, el pez rápidamente se aleja y la aguja cae entre unas rocas, al momento de recogerla noto que la luz va desapareciendo, dirijo mi mirada hacia arriba y veo un tiburón de proporciones enormes que pasa sobre mi cabeza con total tranquilidad, me asusto y me escondo entre las rocas, espero a que pase y subo hacia la superficie lentamente. Ya arriba me quito el casco y le pido a Vashti y Johanna que nademos rápido hasta la siguiente isla, ellas comentan haber visto una sombra justo debajo pero no estaban seguras de lo que era, ya en tierra les cuento lo que he visto en el agua. 

    —Quiero salir de este mundo de locos —dice Johanna. Vashti hace una prueba rápida y comprueba que el pez solo era un clon y no una criatura mientras me pierdo pensando en lo hermosa que se ve Johanna, veo sus labios, sus ojos, sus pestañas y los gestos que hace con sus manos al hablar, luego ella me mira directo a los ojos confundida por mi mirada y yo regreso al presente. 

    —Son clones, tienen instinto de supervivencia animal; a veces los animales son más peligrosos que las criaturas, cuando ellos tienen hambre quieren alimentarse de lo que sea, pero las criaturas no se alimentan de otras productoras de Arcomia —dice Vashti.  

    En la isla exploramos y sacamos muestras a todos los animales que podemos. Buscamos una casa que tenga algún bote para dirigirnos a la siguiente área, en el camino encontramos a muchos animales y nos impresionamos por su belleza y sus colores. 

    —Es una pena tanto sacrificio para hacer el área nueve —dice Johanna. 

    —Lo sé, yo dejé la bomba y exploté la zona de control—le confieso a Johanna. 

    —Era algo que se debía hacer de todas formas, ¿no? Eso suena a un plan de Cyan, si tanto quiere a las criaturas, ¿por qué permitió que estas fueran abandonadas? —comenta Johanna, aún a veces me confundo por los planes de Cyan… él parece ser bueno pero creo que actúa igual que Inocybe en algunos momentos. Antes podía darle la razón a una persona que sacrifica a otra con el fin de salvar a muchos, pero con cada día que pasa pienso que el sacrificio de otros no es la mejor opción. Antes me preguntaban que si para salvar a tres personas inocentes de una muerte tengo que matar a una persona inocente, yo fácilmente respondería que sí mataría a un inocente para salvar a tres, poniendo en prioridad el número antes que la vida misma, pero la verdad esa es una decisión equivocada e irresponsable ¿Por qué tengo que ser yo quien decida quién vive y quién muere? ¿Por qué la vida de uno tiene que ser más importante que la de otros? Eso me llevó a entender que en múltiples veces hice cosas horribles, como participar en la resistencia y disparar un arma. 

    —No me enorgullezco —le digo a Johanna, pero ahora que recuerdo no fue Cyan que me dio la bomba sino una activista humana. 

    —No eras libre, aún no lo somos, la situación nos ha llevado a esto —me dice Johanna, entonces vemos en el mapa que aún nos queda mucho que recorrer, Johanna suelta un bufido y estira sus brazos acalambrados de tanto nadar. 

    —No me quiero adentrar en ninguna de las zonas, tardaríamos días en recorrer todo —dice Vashti, y de repente a lo lejos vemos a alguien que nos saluda. 

    —¿Esa es Hookah? —pregunto muy confundido, Johanna me lo confirma y corremos hasta ella. 

    —¿Hookah? ¿Cómo llegaste tan rápido? —le pregunto dándole un abrazo, pero ella no responde. 

    —¿Estás bien? —le pregunta Johanna, la miramos fijamente y vemos que sus pupilas están más dilatadas y cuando ve a Vashti comienza a temblar, se acerca lentamente a ella y de repente Johanna le dispara a Hookah en la pierna.  

    —¡¿Estás loca?! ¡¿Por qué lo haces?! —le grito a Johanna. 

    —¡Ella no es Hookah! ¡Mírala! —responde Johanna señalándola, ella está en el suelo paralizada y con la boca abierta, como riéndose y soltando un líquido negro por la boca y en la herida, le toco la cara y el color de su piel se cae como si fuese polvo y bajo el aspecto de Hookah aparece una criatura negra que se deforma. 

    —Corramos, no sabemos lo que pueda ser eso —dice Vashti, su idea nos parece coherente y corremos todo lo que podemos pero el terreno nos dificulta el paso, habiendo tantos troncos, plantas, rocas y arena nos atrasamos. Atrás nuestro vemos a esa criatura corriendo hacia nosotros de nuevo con la forma de Hookah, y luego se transforma en mí, su aspecto es muy similar al mío. Vemos a lo lejos una casa y pensamos en entrar para ganar tiempo, Johanna le dispara pero eso no parece matar a la criatura solo la retrasa. Afuera de la casa hay un bote y nos subimos a él, buscamos las llaves y lo encendemos, arrancamos la embarcación y salimos de la isla. 

    Llegamos a una parte donde solo hay pequeñas islas abandonadas, vemos la hora y hemos pasado mucho tiempo en el área y por alguna razón nos comienza a dar sueño a los tres, es extraño ya que podemos pasar días sin dormir, así que subimos el bote a tierra con mucho cuidado. El cielo artificial crea un atardecer e incluso las aves han dejado de cantar, el agua se calma y aparece una luna, cerramos los ojos y dormimos como si no tuviéramos control de nuestros cuerpos. Al despertar veo el reloj, hemos dormido dos horas y aún es de noche, esta zona parece haberse conservado bien ya que el cielo y muchas cosas que requiere energía siguen funcionando, despierto a Vashti y Johanna, continuamos navegando hasta la montaña donde está la entrada a la siguiente zona. 

    Cuando llegamos a la montaña vemos que no hay que hacer mucho esfuerzo para subir a las puertas, nos detenemos justo frente a ellas y vemos lo intimidantes que son. 

    —La zona alienígena parece prometedora, pero quizás hayan más sobrevivientes en la zona del terror, aunque es una de las más peligrosas —dice Johanna, así que entramos a la zona del terror, esta es totalmente diferente, hay muchos árboles secos, similares a un eterno otoño. En todo momento escuchamos cosas extrañas y de repente vemos que se dirigen a nosotros tres criaturas voladoras, les disparamos y caen, son como murciélagos del tamaño de un humano, aún en el suelo y heridas intentan lastimarnos, estas no se reservan únicamente a los humanos. Conforme vamos caminando por el bosque vamos disparando, aparecen más zombies y criaturas voladoras, luego llegamos a un pueblo está destruido. 

    —Nosotros también corremos peligro aquí —comento, Johanna me mira y carga nuevamente su arma. 

    —Será mejor que nos vayamos, dudo que hayan sobrevivientes, además este es mi último cartucho de balas —dice Johanna. 

    —En la zona alienígena aún no había subastas disponibles así que nadie vive allí —comenta Vashti, entonces damos por completa la misión. Nos dirigimos a una salida, es un túnel que atraviesa las zonas con un tren exclusivo para el personal de Inocybe, por lo tanto es más seguro ya que no pasa por la superficie sino que es subterráneo. En todo el trayecto escuchamos ruidos extraños, miramos de reojo y encontramos una criatura gris, de cabeza grande y cuerpo delgado que nos observa, de alguna forma ha derretido el metal de la valla que separa dos zonas, Johanna saca el arma, apunta y aprieta el gatillo pero la bala se atasca. 

    —No es el arma —dice Johanna, caminamos sin quitarle la vista de encima a la criatura. Lo primero que quiero hacer es proteger a Johanna así que la cojo de la mano para asegurarme que esté bien. 

    —Esto no es creado por Inocybe —dice Vashti, entonces nuestras armas comienzan a calentarse, las soltamos al suelo y vemos que se mueven como si alguna energía invisible las manipulara. Corremos todo lo que podemos siguiendo las vías del tren, recibimos un mensaje de Hookah informando que ya está en el área nueve haciendo las reparaciones y que ya los humanos están a salvo en la nave. 

    —Siento mucho calor aquí —dice Vashti, hacemos una pausa y las vías del tren comienzan a cambiar de color a un naranja intenso, se están comenzando a calentar, debemos salir de aquí. Seguimos corriendo y salimos a la superficie, hemos pasado ya por dos zonas, estamos de nuevo en la zona del océano y necrofauna, llamamos a Hookah para preguntar si puede darle energía a un tren. 

    —Existe un tren que puede traerlos hasta la entrada, tienen que dirigirse más al sur —dice Hookah, si nos dirigimos al sur estaríamos en dirección a la zona de terror nuevamente y quizás aquellas vías ya estén fundidas. 

    —No podemos ir hasta allá, las distancias son muy grandes —le dice Johanna, Hookah da la idea de buscarnos dentro con su nave. 

    Le damos nuestra ubicación y rápidamente nos localiza, sin embargo no nos quedamos parados esperando a la ayuda ya que vemos como el túnel se calienta e inunda, seguramente el agua llegará a las otras zonas, nadamos y llegamos a una pequeña isla donde vemos a Cyan, saludándonos. 

    —Es otra criatura, no es real —dice Vashti, y atrás de ella aparece otra Vashti, una réplica exacta de ella. No parecen ser violentos, pero cada vez aparecen más y más. A lo lejos vemos que se acerca la nave que rápidamente llega hasta aquí sobrevolando el falso cielo, suelta una escalera y escucho la voz de Hookah. 

    —Suban —nos dice. Primero lo hace Vashti y atrás su copia, Johanna la coge de la pierna y la lanza contra el suelo, más criaturas saltan encima de Johanna y yo entro en la pelea, entre los dos comenzamos a golpearlos pero no parecen afectarle ni sentir dolor. Hookah baja de la nave con una máscara de gas y en su mano derecha tiene una bomba, la activa y la lanza hacia nosotros, todos respiramos el humo y nos desmayamos. Al despertar estamos en la nave de Hookah, atados con Rulep, al lado de una copia mía y una de Johanna, no sé diferenciar cuál de las dos Johanna es la original, ellas se despiertan, vemos a Vashti acercarse a nosotros con un arma, apuntándonos a todos. 

    —¿Quién es Johanna? —pregunta, ambas Johanna afirman ser ella. 

    —¿Cómo me llamo? —pregunta Vashti y ambas responden correctamente. 

    —Johanna y yo tenemos algo especial, ¿quién es mi mejor amiga? —pregunta Vashti, una se queda calla y otra responde. 

    —Vashti, eres mi mejor amiga —dice una de las dos Johanna, entonces Vashti le dispara justo en la cabeza y vemos como esa Johanna comienza a soltar líquido negro por la boca, Hookah abre una compuerta y la lanza fuera de la nave. 

    —¿Cómo supiste que ella era la falsa? —pregunta Johanna a Vashti. 

    —Tú y yo no somos mejores amigas, además dudo mucho que llegues a llamar a alguien “mejor amiga” —responde Vashti, Johanna frunce el ceño y suelta su típico bufido. 

    —Jamás me imaginé que dispararía un arma pero ya hasta me parece divertido —comenta Vashti.  

    Ahora es mi turno. Vashti me mira y mira a mi copia, rápidamente coge a mi doble y por los hombros y lo lanza fuera de la nave, Hookah cierra la compuerta y Vashti me quita las ataduras, iba a abrir la boca para hacerle la misma pregunta que hizo Johanna pero ella se adelanta y explica. 

    —Cuando te vi primero viste mi escote y luego mi cara, y eso lo has hecho siempre desde la primera vez que nos conocimos, tu copia solo me miró a la cara así que simplemente pensé “¿Qué haría Foster?” —responde sonriendo. 

    —¿Qué pasaría si hubieses lanzado al Foster equivocado? —le pregunto. 

    —Lloraríamos tu muerte —responde y sonrío avergonzado porque no quiero que Johanna piense que le miro los pechos a Vashti todo el tiempo, además si tendría que comparar tamaños Johanna ganaría. Vashti es hermosa de cara pero Johanna parece estar perfectamente diseñada para ser la fantasía de la mayoría de los hombres, es sensual sin llegar a verse sexual y obscena aunque su mal carácter le resta puntos. Una vez escuché a un hombre decir que Johanna era una chica dulce y casi me ahogué, Johanna es un misterio ya que muestra una personalidad diferente a cada persona. 

    Luego llegamos a la entrada y me dirijo a la otra nave, regresamos a la tierra pero esta vez a un punto donde Kaira considera que estaremos seguros en otro país, dejamos a los humanos bajo su custodia y le damos las muestras de ADN. 

    Los humanos están encantados y emocionados por regresar a la tierra, felices de verla distinta, verde y con animales, aunque sea en una cantidad bastante reducida. Los médicos los atienden y los entrevistan para saber su experiencia en el área nueve. Kaira coge nuestros cascos y se los entrega a un hombre que sacará toda la información audiovisual como prueba, y de repente uno de los hombres que salvamos sufre una convulsión y muere en el momento. 

    Todos se alejan y aparece un equipo especial que se lleva el cuerpo, Kaira lo mira y luego nos mira a nosotros con una cara de preocupación. 

    —¡Llévense a Johanna, Asmodeo, Foster, Vashti y Hookah al área de desintoxicación y desinfecten todo! —ordena Kaira. 

    —¿Qué está pasando? —pregunta Johanna. 

    —Confíen en mí, si no los tratamos rápido puede que mueran —dice Kaira, y ustedes entrevisten a todos los humanos, ¡ya! 

    —¿Qué hay de los humanos? ¿No los desinfectarán? —pregunta Asmodeo. 

    —Creo que ninguno de ellos podrá sobrevivir —responde. Nos llevan a una zona de desinfección, unas personas con trajes especiales me quitan toda la ropa, ni siquiera pude ver sus rostros, ya que tienen trajes blancos y herméticos. Me rocían con un líquido, luego agua, luego el desinfectante y finalmente antibióticos. 

    —Debes tomar esto —dice una enfermera ofreciéndome un vaso con un líquido que huele a medicamento. 

    —¿Para qué es? —pregunto. 

    —Quitará toda la contaminación de tu cuerpo —responde, lo tomo y me llevan al área de secado donde me dan una bata y me acuestan en una camilla, luego me llevan a una sala donde están Johanna, Vashti, Asmodeo y Hookah, seguro que a todos le han hecho el mismo proceso, Johanna me mira y coge mi mano para saludar. 

    —¿Te sientes enfermo? —me pregunta. 

    —No—respondo aun confundido. 

    —Hookah sí está mal, y Vashti tampoco se siente muy bien—dice Johanna, entonces miro a Hookah, parece no tener noción del tiempo, me parece extraño porque hace unos minutos estaba normal. 

    —Esto no es normal —le digo a Johanna, así que me levanto de la camilla y salgo de la habitación, me detienen unos médicos pero veo que me visualiza Kaira y rápidamente se dirige a mí. 

    —¿Cómo te sientes? —me pregunta. Estoy preocupado por Hookah y por Johanna al punto en que comienzo a perder los nervios fácilmente de tan solo pensar que algo malo les puede estar ocurriendo. 

    —Normal, no me siento mal ni siquiera cansado —respondo. 

    —Ese hombre que murió tenía un virus extraterrestre, lo supe a penas lo vi y eso ha contaminado a todos los humanos en la nave; creemos que por tu naturaleza no te ha afectado, Johanna y Asmodeo también se encuentran bien, pero Vashti y Hookah no pueden decir lo mismo —dice Kaira. 

    —¿Qué podemos hacer para salvarlas? —pregunto. 

    —Un equipo médico afirma que con tu sangre podemos hacer un suero que contrarrestare la enfermedad —responde preocupada—, pero no le podemos extraer sangre a ninguno de ustedes sin su consentimiento. 

    —Hagan todo lo que tengan que hacer para salvarlas —respondo. 

    —Vashti seguro tiene más probabilidades pero no Hookah —susurra Kaira—, sin embargo, aún hay esperanza. 

    —No entiendo cómo ha podido evolucionar tan rápido —le digo asustado por su salud. Comienzo a sentirme culpable porque no debí haber permitido que ella arriesgara su vida en esta misión, una parte de mí ama a Hookah y eso sale a la luz cuando ella está en peligro. 

    —Ese hombre había comido criaturas que producen Arcomia, lo que acelera y regenera las células, al dejar de alimentarse con Arcomia dejó que la enfermedad avanzara, pero Hookah no tenía Arcomia en su torrente sanguíneo, ni ella ni los otros humanos, incluso dos médicos se infectaron al mover su cadáver —dice Kaira. 

    Yo la miro sin poder decir nada más. Regreso a mi camilla y llega un humano a extraerme sangre, solo he podido ver la cara de Kaira, ella parece no tener miedo a contagiarse, el resto van tapados de pies a cabeza. Se llevan mi sangre a una sala y cuando regresan le inyectan un suero a Hookah, el mismo proceso se repite los siguientes cuatro días. 

    Al día siguiente Hookah despierta, sus signos vitales se estabilizan y los médicos recomiendan hacer más estudios con ella, pero Kaira se niega y prefiere darle el alta ¿Por qué Kaira les da órdenes a los médicos?, ella no es doctora. 

    —Ya deberíamos dar el siguiente paso —dice Johanna, ahora solo falta hacer que las historias de los humanos sean públicas para terminar de destruir la reputación de Ceres e Inocybe y así ganarse el aprecio de la gente. 

    —Eso no será tan fácil, hay un traidor entre el equipo —dice Kaira, se acerca a nosotros y cierra la puerta.  

    —He descubierto por mi cuenta que no es un virus creado fuera de la tierra ni por Inocybe; es un virus de otra corporación, la finalidad era acabar con todos pero no lo han logrado. Busqueé en las muestras de sangre y no se encontraba ni rastro del virus, pero al llegar a la tierra y bajar de la nave ya podían haberse contagiado —dice Kaira, Johanna me mira y luego mira la salida. 

    —Debemos salir —le digo a Kaira, ella hace un gesto con su mano para que salgamos. 

    —Esto es Inocybe, ¿por qué otra razón estaríamos en otro país? —pregunta Johanna. 

    —No tiene sentido la historia de Kaira, algo no me convence —respondo. 

    —Inocybe se dividió entre Greon, Kleos y ahora Cyan, recuerda que Inocybe es una forma de pensar, alguno de ellos está detrás de esa corporación aliada, ¿y si el virus estaba en esos trajes y nosotros contagiamos a todos? Quizás era para matarnos a todos nosotros, incluyendo a los testigos —dice Johanna, en ese momento todo comienza a tener sentido. 

    —Debemos decirle a Kaira —le digo a Johanna. 

    —No, debemos trabajar por nuestra cuenta, Kaira debe descubrir quienes son los traidores por su cuenta… a no ser que sea ella la traidora —responde. En ese momento aparece un hombre detrás de nosotros informando que Hookah no tiene el alta y que debemos firmar el consentimiento para internarla en cuidado psiquiátrico, Johanna se asusta y rompe el documento, el hombre se molesta e insiste en internarla, vemos a Kaira y le pido las llaves de la nave de Hookah. 

    —¿Dónde están mis cosas? —le pregunta Johanna a Kaira. 

    —Debes calmarte Johanna, no es un buen momento —responde Kaira. Escuchamos los gritos de Hookah y más atrás los de Vashti, ¿cómo es posible que ambas tengan brotes psicóticos? 

    —Mi equipo está trabajando en calmarlas —dice Kaira siguiéndonos, ella nos mira a los ojos como si intentara decir otra cosa, pero nosotros desviamos la mirada y encontramos a Hookah atada a la camilla. 

    —¡Johanna! ¡Foster! ¡Son ellos! Ellos me están enfermando, Greon está aquí —grita Hookah muy asustada, un médico le dice que Greon está muerto pero ella afirma que sigue vivo. En ese momento saco al médico de la habitación y Kaira le da una navaja a Johanna. 

    —¡Rápido! No tienen tiempo —susurra, Johanna y yo aún no podemos creer lo que está pasando. Le rompen las correas que retienen a Hookah a la cama y rebuscan en la habitación algo de ropa. 

    Kaira me lleva a la otra habitación muy calmada para no levantar sospechas y me entrega un pequeño chip, se acerca para fingir que me da un beso en la mejilla. 

    —Toda la información que recopilamos está aquí, han destruido el resto de la evidencia —me susurra. Abre la puerta de la habitación y veo a Vashti calmada por las drogas en la cama, y también a Asmodeo que está acostado en una camilla pero no despierta. Kaira busca entre las medicinas una inyección de adrenalina y cafeína para despertarlo, entonces salimos por una puerta de emergencia directo a la nave de Hookah, entramos con Kaira y desde la puerta vemos salir a Johanna con Hookah desde otra salida, también sale un hombre vestido de agente apuntándolas con un arma. 

    —No regresen y no confíen en nadie, no se mantengan en el anonimato, la fama será su mayor aliada —dice Kaira y baja de la nave para informar al agente que tiene prohibido usar un arma pero el agente le dispara, Hookah y Johanna al ver a Kaira tendida en el suelo entran en shock. Bajo de la nave para darle una señal a Hookah que ya debemos partir, pero Johanna ni siquiera me mira la cara, está tan molesta que corre con todas sus fuerzas y se lanza sobre el agente estrangulándolo con sus propias manos tan fuertemente que termina decapitándolo. En ese momento llegan varios médicos a atender a Kaira, Johanna se acerca para verla por última vez y regresa a la nave con su cara roja llena de ira, manchada con la sangre del agente. 

    —Ella jamás disparó un arma en su vida —dice Johanna con lágrimas en los ojos, encendemos la nave y regresamos a casa de Hookah. 

    —¿Tu poder nos puede ayudar a descubrir qué pasó allá? —le pregunto a Asmodeo. 

    —Cuando supe que Inocybe estaba con nosotros fui a contárselo a Kaira pero un guardia escuchó, ella fingió no creerme e hizo un respaldo de toda la información que habíamos recopilado y activó la nave, incriminó a un miembro de su equipo porque efectivamente las muestras que recogimos en el área nueve habían desaparecido pero en todo momento la vigilaban —dice Asmodeo. 

    —¿Por qué ellos no nos mataron? —le pregunta Johanna. 

    —Quieren que destruyamos la reputación de Kleos y lo apresen para que Greon vuelva a tener el poder pero con otra identidad—responde. 

    —Yo vi a Greon morir —dice Johanna. 

    —Hay más clones de él, con el mismo pensamiento, él sabía que no duraría para siempre así que buscó la forma de hacerse “eterno”—responde. 

    —¿Qué te pasó allá? —le pregunto a Hookah que no ha dicho ni una palabra en todo el trayecto. 

    —Yo solo quiero una vida normal, regresar a casa y dormir, salir a la calle sin sentirme perseguida ni vigilada. Saber que Greon está vivo me hace pensar que estamos en el mismo punto, es cuestión de tiempo para que nuevamente seamos parte de su experimento, y el gobierno no hace nada por culpa de la maldita burocracia, el maldito dinero pudre todo en este mundo —dice Hookah. 

    —Nadie es libre, todos somos esclavos de algo—dice Johanna —cuando ya no quede nada… no se qué haré con mi vida. 

    —Jamás pensé que diría esto, pero Kaira no merecía morir de esa forma, extraño el sur, extraño ser niña —dice Hookah. 

    Al regresar a la casa de Hookah todos nos relajamos, sentimos que es seguro a pesar de que en cualquier momento pudiéramos ser atacados. Vashti afirma que aquí estaremos bien dado a que el sistema de seguridad es excelente en consecuencia al último allanamiento que sufrió, también más de la mitad de la casa está construida bajo tierra, esto permite resguardarse hasta de una explosión nuclear. 

    —Espero que de alguna forma logren salvar a Kaira, aunque al verla parecía ya no estar con nosotros —dice Johanna. Por primera vez fuimos testigos del odio que se sienten Greon, Kleos y Cyan, a cada uno de ellos les conviene que destruyamos la vida y la reputación de sus otros dos adversarios que se disfrazan de aliados, esa noche entendí que ellos no jugarían limpio jamás. 

    Asmodeo luego al tocar la sangre del agente en las manos de Johanna nos confirmó que la corporación que mandó los trajes infectados era de Greon ya que quería destruir las muestras que acabarían de una vez con la reputación de Inocybe, pero en el trayecto se topó con varios espías de Kleos y de la corporación Ceres que intentaban mantenernos con vida a nosotros y a los testigos, con la finalidad de acabar la misión dejando únicamente a Kleos con el poder y sacar a Greon del juego, solo éramos fichas. Greon y Kleos buscaban la forma de destruirse el uno al otro usándonos a nosotros, a pesar de que prácticamente son la misma corporación realmente no son la misma. 
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    Cierro los ojos y suspiro, pienso que la felicidad es como una escalera donde cada escalón tiene un número, los pares son momentos felices y los impares los infelices, donde al subir debemos sufrir o reír y al final de esa escalera no sabemos en qué escalón acabaremos, puede ser un par o un impar. Aún no supero que Kaira haya tenido ese final, no siento muchas ganas de llorar pero finalmente lo hago en mi habitación, Asmodeo toca mi puerta, pasa y me acompaña toda la noche. Me pregunto una y otra vez ¿por qué la vida es tan corta? ¿Por qué como especie no estamos unidos? ¿Por qué unos quieren vivir bajo el sufrimiento de otros? No me siento una heroína pero tampoco soy una criminal, cada bala que disparé fue en defensa propia y quizás hice muchas cosas ilegales, como allanar Inocybe o ayudar a escapar a un clon apresado… pero lo he hecho porque la justicia del hombre no sirve en lo absoluto y si nadie hace algo al respecto aquellos que tenemos conciencia debemos hacer algo. El silencio de la sociedad también es un arma cuando la voz que defiende los derechos de la vida calla, al humano no le interesa ningún crimen si este no se hace público, si no estás en la boca de todos no existes. 

    —¿Cómo te encuentras? —me pregunta Asmodeo, lo rodeo con mis brazos para darle un abrazo. 

    —¿Cómo me debería sentir? —le pregunto—. ¿Por qué todos nos abrazamos tanto? Esto no es normal. 

    —Porque nos queremos —dice Asmodeo. 

    —Porque la sociedad dice que abrazarse es una forma de dar amor, sin embargo no significa que sea real. Foster me abrazaba pero no me amaba, al menos no de la forma que yo pensaba —le digo. 

    —¿Quieres que me quede esta noche? —me pregunta. 

    —Como quieras, a mí me gustaría que te quedaras pero eres libre —respondo, quizás esta respuesta sea un poco extraña y un poco fría, pero no quiero ser muy cariñosa ni cálida con nadie en este momento. 

    —Yo también estoy triste por ella —dice Asmodeo, se acuesta a mi lado y coge mi mano—. ¿Cuánto tiempo de vida crees que tendremos? 

    —Espero ser eterna —respondo. 

    —Todos queremos vivir para siempre porque nuestro miedo a lo desconocido es el mismo que le tenemos a la muerte —dice Asmodeo. 

    —Yo no le tengo miedo a la muerte sino a la vida, si reencarnamos, ¿en quién nos convertiremos?, ¿cómo será nuestra próxima vida?, ¿y qué experimentaremos en ella? —le pregunto a Asmodeo. 

    —¿Sabes qué vio Johanna al morir? —me pregunta. 

    —Dice que te vio a ti, a mí y a Foster, gritaba nuestros nombres y luego veía colores, los sonidos se distorsionaban y de repente despertó de nuevo —responde. 

    —Sinestesia —susurro. 

    —Hookah, quiero decirte que me gustas, creo que te amo, cuando estoy contigo siento que todo en mi cuerpo cambia—dice Asmodeo, yo abro los ojos porque me quedo perpleja y ni siquiera puedo mirarle a la cara. 

    —¿Estás seguro? —le pregunto y me pregunto en mi mente cómo puedes responder con otra pregunta cuando te confiesan su amor. 

    —¡Lo estoy! Y creo que lo sabes, estoy casi seguro que sentimos lo mismo —responde. 

    —Deja de analizarme, ya lo sabes… contigo me siento bien, esperaba encontrar a alguien que me quisiera desde hace mucho tiempo y ahora que te tengo quiero que dure para siempre pero no estoy lista a dar un siguiente paso —le digo. 

    —Yo sé que a veces piensas en Foster, es normal, te entiendo, entiendo más los sentimientos humanos —dice Asmodeo. 

    —Me gustaría que te cambiaras el nombre, y me gustaría enamorarme y tener una vida feliz, pero estamos en una guerra contra la corporación —le digo. 

    —Nadie nos obliga, pero si todo llegase a ser diferente, ¿te gustaría ser mi novia? —me pregunta. 

    —Pon tu mano en mi pecho, no leas mi mente, siente mi corazón y el te dará la respuesta —respondo cogiendo su mano y poniéndola en mi pecho. 

    —Te amo —me dice. 

    —Me amas y yo tengo miedo, mi corazón se agita porque también me gustas pero el amor tiene que ser más que atracción física, sé que quizás pudiéramos ser una pareja perfecta pero… 

    —¿Pero no soy humano? —pregunta. 

    —Pero no es el momento —respondo y suspiro—, pero cuando todo sea diferente me gustaría subirme a mi motocicleta y viajar contigo por el mundo, perdernos en el horizonte como en una película. 

    —Sería uno de los mejores días de mi vida —comenta y noto que me mira igual a como cuando yo miraba a Foster, admirándome, sin tocarme ni un solo pelo, dormimos juntos permitiendo que la confianza y la conexión emocional crezcan. 

    Esa noche no hubo sexo ni fuegos artificiales, hubo algo mejor… romance, algo más raro que la magia. El sexo acaba con el arte del cortejo y una conexión íntima entre el corazón y el cerebro. A veces pienso que la razón de por qué no encontramos al amor de nuestras vidas es por nosotros mismos; primero para lograrlo hay que separarnos de nuestros principios animales y comenzar a amarnos para no cometer ninguna estupidez como “idealizar al ser amado”, luego respetarnos y dejar que la relación vaya a un ritmo lento, que pasen por cada una de las fases y se disfrute de la inocencia de estar enamorados, y finalmente si todo sale bien hacer la entrega, solo cuando finalmente superaste las fases y esa otra persona se ha comprometido contigo, ese compromiso que no se firma con contratos sino que simplemente nace del corazón. 

    Cierro los ojos y duermo, en mis sueños veo a Asmodeo, él y yo viviendo una vida diferente, felices, siento que he encontrado al amor de mi vida, aunque siento que pudiera darle todo en este preciso momento quiero mantener mi distancia, no quiero volver a cometer el mismo error de confiar demasiado rápido. 

    Al día siguiente despierto totalmente renovada, diferente, hasta que pienso en Kaira, despierto a Asmodeo y nos ponemos manos a la obra para la siguiente misión. 

    —Por primera vez te veo dormir profundamente, fue hipnótico, no te quería despertar —le digo. 

    —Contigo quiero dormir, comer, hablar… hacer cosas de humanos —dice y sonríe, a veces se me olvida que es diferente y de repente me pregunto ¿cómo será ser como Asmodeo? ¿Es muy diferente ver el mundo con sus ojos? 

    Llamo a mis contactos para que hagan toda la gestoría burocrática para realizar una campaña política local, los siguientes días están llenos de entrevistas y documentos que debo firmar. Inicié un movimiento político dada a la influencia que tengo en las mujeres; siempre me he involucrado en movimientos feministas ya que aún hay mucho machismo en la sociedad, muchos hombres confunden el feminismo con el hembrismo, pero también hay muchas “feministas” que condenan a los caballeros que te abren la puerta ya que lo consideran un acto machista, confunden un gesto de cortesía dado que muchas se quieren victimizar.  

    Hablo con Foster sobre los complejos y me revela su mayor miedo, la sociedad; jamás me lo imaginé ya que siempre lo vi masculino y seguro de sí mismo. Me cuenta que incluso piensa muchas veces como debe caminar y como se debe dirigir a otros, el más mínimo error y lo discriminarán, hablarán mal de él y lo relacionarán con un hombre débil. Para la sociedad la mujer siempre es el sexo débil y por ello un hombre débil es relacionado con un hombre femenino o con homosexuales, de allí nace tanta homofobia. Escuchas en las calles o en los institutos a los padres y a la gente decir “yo no soy homofóbico solo que no me gustaría que mi hijo lo fuera ya que sentirá rechazo” o “yo no soy homofóbico” y al ver a un hombre con gestos femeninos lo llaman homosexual bajo una connotación negativa como si fuese un insulto; entonces si la sociedad afirma no ser homofóbica pero que te llamen homosexual es un insulto, la gente es muy hipócrita. 

    El machismo es algo que afecta a tanto las mujeres como a los hombres ya que tienen que mantener una imagen de “macho alfa”, ahora entiendo que es más difícil ser hombre de lo que pensaba. 

    —Por favor, no cuentes nada de esto, siempre he sentido mucho miedo al respecto —me dice Foster, yo asiento con la cabeza y le doy un abrazo para transmitirle confianza. Jamás he revelado ninguna de las cosas que me ha dicho antes pero creo que esto es distinto, es una confesión que para él es muy importante. 

    Al día siguiente tengo que presentarme en mi primer discurso, hablo a un colectivo en específico y muy difícil, los hombres. El público grita frases como “para qué está esa aquí si solo es una mujer” o la más escuchada “Las mujeres no saben de estas cosas”, me molesta tanto que todos me vean débil por el simple hecho de ser mujer que comienzo a improvisar. Mi intensión jamás será desacreditar al hombre ni reemplazarlo, sino darle su lugar, respetarlo y permitirle tener emociones y libertad.  

    Tengo un discurso preparado pero justo cuando voy a hablar abro mi corazón y cambio las palabras, miro a Foster en el público y me mira con admiración, iba a hablar del trabajo y la explotación pero quiero hablar de aquello que sienten los hombres, de sus emociones y el juicio que sienten, una parte de mí tiene miedo, no quiero que él sienta que lo dejo en evidencia pero quiero hablar de esto ya que verdaderamente es un problema que tiene la sociedad masculina y nunca nadie antes ha hablado. 

    —Hermanos, únanse a mi misión, la lucha de la vida es la lucha de todos, luchemos para no repetir los errores que Inocybe cometió, luchemos por una sociedad libre de complejos, sin contaminantes ni injusticias, donde puedan expresar sus sentimientos como hombres libres sin temor a ser juzgados o discriminados por la sociedad, nosotros mismos somos la sociedad y por lo tanto tenemos la oportunidad de cambiar —digo y guardo silencio, veo en el público a Foster con una expresión de pánico y continúo hablando. Hablo de la experiencia de “un amigo” sin revelar su identidad pero en ese momento él se va, es obvio que se ha molestado, siento que me aproveché de su confianza pero ya era demasiado tarde como para arrepentirme. Los hombres guardan silencio, siento que fue un fracaso pero luego veo como se acercan poco a poco y comienzan a hablar conmigo. 

    —Yo siempre pensé que la sensibilidad era cosa de mujeres, muchas veces me siento vulnerable pero no lo demuestro por miedo a lo que dirán los demás, no quiero que mis hijos sufran lo que yo he tenido que sufrir —me dice uno de los hombres, y así poco a poco varios se suman a mi causa. Al finalizar todos silbaron y aplaudieron mi discurso, me bajo del escenario para buscar a Foster, salgo del edificio pero no lo encuentro. La noche me enfría las manos y regreso a la sala donde he dictado el discurso y pregunto por Foster, Asmodeo me indica donde está y subo hasta la terraza del último piso para hablar con él, lo veo sentado, tranquilo mirando la ciudad, yo suspiro y me acerco, él está tan inmerso en sus pensamientos que al tocarle el hombro se sobresalta. 

    —Estuvo muy conmovedor tu discurso —dice Foster sin mirarme a los ojos, yo me siento a su lado. 

    —Lo siento, no revelé tu identidad, pero aun así lo siento, quería conectar con ellos para abordar un problema real de la sociedad —le digo. 

    —¿De verdad quieres solucionar el problema?, ¿o solo buscabas una forma de ser popular?—me pregunta molesto. 

    —Tienes razón, lo sé… lo hice mal —respondo. 

    —Hookah… estoy confundido, siempre lo estoy —me dice, en ese momento me mira a los ojos, veo que se siente mal consigo mismo. 

    —No me gusta verte así, sé que no es fácil subir el autoestima, pero muchos quieren ser como tú, eres perfecto —le digo, Foster se levanta del suelo y se para frente a mí como si estuviese ansioso. 

    —¡Este no soy yo Hookah! —grita, me mira con la cara roja y llorando desesperado—. ¡¿Cómo puedo ser perfecto si no sé amar a una persona?! 

    —Foster, por favor… cálmate —le digo levantándome del suelo por qué me estoy asustando, jamás he visto a Foster molesto o de esta forma. Veo que las venas de sus brazos se hinchan y me coge fuertemente de la mano al punto de comenzar a dolerme, me alejo y le pido que me suelte, obedece pero eso no lo calma. 

    —¡Siempre me siento juzgado, todos quieren ser como yo pero nadie sabe lo que soy! —me dice, me alejo un poco para regresar con Asmodeo pero él se acerca rápidamente y me besa, esta vez no se sintió con amor ni delicadeza, se sintió como si estuviese sufriendo. Me lleva hasta una parte donde nadie nos pueda ver, por impulso seguí su juego, pero al quitarse la camisa entendí que todo acabaría con sexo. Todos los errores de una relación comienzan de esta forma. 

    —No lo haré —le digo a Foster apartándolo de mí, él parece no escuchar y le cojo la cara con mis manos, dirijo su mirada a mis ojos y repito que no lo haré. 

    —¿Por qué? —me pregunta como si no hubiera nada malo en esto. 

    —Por mí, no lo haré porque no quiero, porque quiero a otro y porque tú se supone que estás enamorado de Johanna. 

    —Yo me había enamorado de ti, pero ella tiene algo, sentí que arruiné mi relación contigo y siento que te estoy perdiendo y no sé cómo recuperarte —me dice volviendo a llorar. 

    —Foster… necesitas ayuda, lo siento —le digo y regreso a las escaleras dejándolo solo en la terraza y cierro la puerta para que no me vea llorar. Es inmensamente doloroso, no quiero que me escuche así que tapo mi boca con mis manos y suelto un grito producto de tantas emociones que no pude expresar en su momento, me seco las lágrimas y bajo las escaleras. Veo a Asmodeo que se acerca, le pido que se ponga los guantes para que se proteja del frio aunque la verdad es porque no quiero que vea mis pensamientos ni se entere de mi reciente experiencia emocional con Foster. 

    Al día siguiente veo en los noticieros mi triunfo y mi discurso, ahora tengo más poder dentro de la sociedad. Ceres intentó atacarme públicamente pero no lo consiguió, soy intocable ya que cualquier cosa que sufra mi cuerpo o mi imagen Ceres será el culpable porque está en el punto de mira.  

    Johanna, Asmodeo y Foster se quedan todo en día en mi casa, sin poder salir para no levantar sospechas. Es incómodo a veces mirar a Foster, está en mi casa y sé que no me debería sentir así, fácilmente lo puedo echar pero la verdad es que no quiero, quiero demostrarle que tiene mi apoyo y que no está solo.  

    Un día Johanna me acompañó a un discurso e hizo algo que jamás me imaginé que haría, revelar su identidad como Johanna ante todo el mundo, la gente eufórica comienza a fotografiarla y a gritar su nombre. Rápidamente aparece en las noticias, es una heroína pero a su vez es la más buscada, nadie sabe como Johanna ha regresado de la muerte pero me alegra saber que ahora la sociedad sabe que ella fue la única persona que se tomó la guerra contra Inocybe como un asunto personal cuando todos los demás lo hacían por dinero. 

    Al día siguiente Matilde, la identidad “secreta” de Johanna es despedida de la corporación Ceres, sin embargo un miembro sigue depositando su sueldo a su cuenta, el gobierno ni los bancos congelan sus cuentas, e incluso se ofrecieron a registrarla como ciudadana pero esta vez con su nombre real, Johanna por fin era aceptada en la sociedad y jamás la había visto tan libre… tan feliz. 

    —Por primera vez no me siento perseguida, me siento protegida —dice Johanna, pareciera que fuese a llorar pero sé que ella es tan orgullosa que no dejará que ni una lágrima corra por sus mejillas. 

    —Te lo mereces, más vale tarde que nunca —dice una de las compañeras de Johanna, ella sabía la identidad secreta desde su secuestro en las islas del sur. 

    —Te has ganado el cariño de la gente porque devolviste al mundo algo que ellos habían perdido y te sacrificaste, yo me encargué de que tu historia sonara por todo el continente —le digo a Johanna. Esa noche regresamos a casa, ahora la considero una hermana, por más que seamos muy diferentes físicamente siento que compartimos muchas cosas, no somos esas amigas que hablan de los demás, nosotras podemos disfrutar de un día hablando de lo que vemos y riéndonos de nosotras mismas, casi olvidamos todo el estrés al que estamos sometidas constantemente, la calma en nuestras vidas es una rareza. 

    —¿Te has planteado dejar todo esto por ser libre? —me pregunta Johanna, yo la miro y asiento con la cabeza. 

    —Todos los días… pero me recuerdo a mí misma que ya cuando tenga poder e influencia en la sociedad podré devolverle al sur lo que el mundo le quitó, lleva siete siglos igual, hambruna, ignorancia, trabajo duro e infancias pobres—respondo. 

    —Todos los días pienso en escapar, pero tengo miedo, ¿sabes que me da más miedo?, la libertad, jamás me plantee tener metas más allá que destruir a Inocybe ¿Qué me motivará a seguir viviendo? —dice Johanna. 

    —¿Tú lo amas? —le pregunto refiriéndome a Foster, confundida por la forma de pensar de ambos. 

    —¿A quién? —me pregunta como si no supiera de qué hablo. 

    —Lo sabes… sabes de quién hablo —respondo levantando una sola ceja. 

    —No lo sé… lo quiero, pero no sé si lo quiero lo suficiente como para querer pasar toda mi vida con él, además jamás fui libre, no quiero destruir Inocybe y atarme a otra cosa, primero quiero viajar, disfrutar de algunos placeres humanos —comenta Johanna, ella me mira y se ríe. 

    —Pienso igual que tú, de niña siempre escuchaba a otras diciendo que querían conocer a un chico que las amara, casarse con él y tener hijos, tener una vida de ama de casa… no lo veo mal pero sé que eso no es para mí, en efecto mis padres veían mi actitud como de una niña problemática y me llamaban lesbiana por el simple hecho de ser menos femenina que el resto —le digo a Johanna, ella sacude la cabeza como si no pudiese creer lo que le estoy contando y logra sacarme una sonrisa. Yo nunca fui esa niña femenina y cuando fui creciendo aprendí que a pesar de lo que digan los demás siempre seré una mujer. No todas las mujeres son delgadas, ni todas quieren ser madres o amas de casa, ni usan vestido o llevan el cabello largo, no todas son femeninas, y principalmente no todas son sumisas; esto es igual en los hombres, no todos llevan el pelo corto, son masculinos, fuertes, y no todos quieren ser padres, no todos los hombres aman a las mujeres, pero no quiere decir que esos hombres sean menos hombres o esas mujeres sean menos mujeres, simplemente son personas distintas. 

    Inocybe al hypersexualizar a la sociedad hizo que aquellas personas que no eran el estereotipo de hombre o mujer según su género fuesen rechazadas, es cierto que es muy atractivo un hombre masculino o una mujer femenina, pero también hay mezclas que suelen resultar tan hermosas, magnéticas y brillantes que enamoran a cualquiera, lo irónico de todo es que Greon no es muy masculino a pesar de que Inocybe promueve esos estereotipos, la forma de vestir de Greon, sus gestos y su obsesión por la belleza hacen que Greon sea el perfecto hipócrita dentro de su propia corporación. 

    —¿Sabes qué me ha gustado de todo esto? Que buscaba libertad y ahora siento que lo estoy logrando, me siento libre porque ya puedo ser yo misma en la calle —dice Johanna. 

    —Yo siento que necesitaba identidad, desde que te conocí a ti y a Foster y que ocurrió todo eso aprendí a quererme a mí misma, al menos un poco más que antes —le comento a Johanna, “evolución personal” dice ella, ambas nos miramos y comenzamos a reírnos por lo extraño que suena.  

    A las horas Foster y Asmodeo bajan a la cocina con nosotras y preparamos una cena, me siento alegre porque después de tanto tiempo estamos todos juntos, Foster llama a Vashti para que venga a cenar con nosotros pero rechaza la invitación. 

    —A veces creo que nunca le caí bien a Vashti —le digo a Johanna. 

    —¿Tú escuchaste lo que ella dijo en la nave? Lo de la mejor amiga —me dice Johanna con sorpresa, vemos que Foster cambia un poco su expresión, no le gusta que hablemos de su amiga. 

    —Ella no lo hace con mala intensión —dice Foster. 

    —Quizás tengas razón, pero con nosotras tiene una cara diferente a cuando está contigo, puedo verla babear cada vez que te ve —le digo a Foster, primera vez que lo veo reír tímidamente después de lo que pasó en la terraza entre él y yo. 

    —Yo puedo ver también como Asmodeo no te quita la mirada de encima —murmura Foster, esta vez con una voz diferente, no como si estuviese molesto pero sí como una felicitación triste. 

    —¡Está bien! Entre él y yo puede que haya algo, pero al menos es un chico sociable, o al menos lo intenta —respondo un poco alterada, él abre la boca para hablar nuevamente pero Johanna levanta su copa y hace un brindis, ella sabe callar educadamente a Foster y eso me encanta. 

    —Por nosotros, por la lealtad y el amor que nos tenemos, no quiero sonar cursi pero los quiero tanto que no tengo palabras para expresarlo —dice Johanna, todos levantamos las copas y bebemos. 

    Esta es una de las noches más importantes de mi vida, me gustaría repetirla todos los días aunque a Foster lo prefiero mudo y ciego en este momento, no para de mirarme y de decir cumplidos acerca de mí y Asmodeo, a Johanna incluso le comienza a incomodar un poco y entonces ella le lanza una de sus miradas penetrantes y él cambia su manera de dirigirse a todos. 

    —Perdóname —dice Foster estirando sus brazos para darme un abrazo. 

    —Somos como una familia —dice Johanna, todos nosotros somos huérfanos de alguna forma, todos nos unimos porque necesitábamos una familia, Johanna, Foster y Asmodeo por más que se consideren diferentes a los humanos ellos seguirán anhelando un hogar, unos padres, unos hermanos o simplemente un recuerdo de la niñez, y quiero dar lo mejor de mí para ser parte de su familia.  

    Salgo de la casa al balcón para respirar aire fresco, me agobia pensar en todo lo que aún tenemos que hacer, quiero pensar en que todo va bien pero sé que en cualquier momento podemos morir. Johanna está con nosotros porque fue casi un milagro encontrarla y las probabilidades de recuperarla eran mínimas. Cierro los ojos y respiro profundo, lloro por una última vez la muerte de Kaira, no porque era un excelente ser humano sino porque la muerte es algo que nos atrapa sin avisar, ¿qué estará pensando su familia en este momento? Miro la luna y me seco las lágrimas imaginándome un final feliz para Kaira. 

    —¿Qué haces aquí afuera? —me pregunta Foster sorprendiéndome desde atrás, está con Asmodeo y Johanna. Asmodeo sospecha saber lo que me pasa y me coge del hombro para acercarme a él, lo miro a la cara y observo cómo sus ojos se llenan de lágrimas, ahora sé que sabe exactamente lo que he pensado. 

    —Todas las noches pienso en lo afortunados que son los humanos, los niños de la ciudad que tienen padres, familia, pero yo ahora los siento mi familia —dice Asmodeo. 

    —Por favor, no me hagan llorar, no quiero hablar de familias —dice Johanna tapándose ligeramente los ojos, yo suelto una sonrisa y entramos a la casa. Algo que siempre quise hacer es una foto familiar, pero mi familia era conflictiva y nunca llegamos a tener una foto, quizás algún día regrese al sur y los encuentre, quizás algún día cambien, pero por los momentos quiero disfrutar de mi actual familia, mis hermanos de otra sangre. Nos tomamos una foto los cuatro para recordar este día para siempre. 

    Al día siguiente Johanna y yo salimos a continuar nuestra gira y ganar más seguidores, ya hasta salimos en las noticias, a cada rato nos siguen reporteros, todos quieren algo de nosotros y me comienzo a sentir como una celebridad. Estamos siempre escoltadas y escuchamos las necesidades de las personas, jamás me imaginé que en el norte existiría la pobreza, pero existe, hay lugares donde los cuartos de baño tienen más tecnología que en todo un pueblo, y hay casas que tienen más comida que lo que pudiera llegar a tener tres familias pobres. Todo estaba muy mal administrado y la burocracia impedía que aquellos de mentes brillantes surgieran, aquellos que querían tener pequeños comercios para mover la economía local eran atacados por los impuestos, la economía no era libre y por lo tanto ellos estaban condenados a vivir de la dependencia social. Las fundaciones y organizaciones al igual que el populismo fomentaron el asistencialismo y multiplicaron la pobreza en el sur y ahora la expanden al norte. Tuve el honor de conocer a una extraordinaria mujer de origen humilde que hoy en día es una de las mujeres más ricas de todo el país, Viktoria Volkova, una mujer inmigrante que llegó a este país en búsqueda de un futuro mejor, fue la segunda hija de seis hermanos y la única que pudo superar el círculo de victimismo que sembraban los populistas en su cabeza, ella luchó por estudiar y pese a que no todo en su vida fue recorrido bajo la “legalidad” logró cosas increíbles y ayudó a millones de personas a salir de la pobreza, literalmente rompió un record y ni siquiera las organizaciones ni los gobiernos mas caritativos ni prestigiadas se han podido comparar con ella y sus proyectos humanitarios. 

    —Eres una chica encantadora, seguro pudiera ayudar con tu misión —me dice Viktoria. 

    —Estaría encantada de tener el apoyo de una experta —respondo, ella me lleva a su despacho, un lugar hermoso lleno de mosaicos de muchos colores. 

    —¿Sabes lo que me agrada de ti? Que eres diferente al resto, no solo por ser inmigrante, sino por pensar en algo contrario a tu crianza, algo que hoy en día es una rareza, el humano es esclavo de sus falsas convicciones —dice Viktoria. 

    —Eres la primera persona que descubre por sí sola que soy inmigrante —respondo, antes era muy fácil de adivinarlo pero ya no se nota con facilidad. 

    —Lo sé porque las personas de aquí jamás pensarían como tú, todos están en su zona de confort, los lujos son las maldiciones que condenan al cerebro a quedarse estancado, en cambio la presión y el dolor te hacen evolucionar—comenta, ella saca una carpeta y me enseña un sobre, observo su mano y veo una marca que Inocybe le suele hacer a sus criaturas o a los experimentos, sin poder evitarlo toco su mano y pierdo la noción al ver esa marca, ella quita la mano rápidamente y yo me disculpo. 

    —Disculpe, parecía… mejor olvídelo —respondo bajando la cabeza, estoy realmente avergonzada. 

    —No te disculpes, esa es la marca del demonio, una historia que quizás algún día le cuente al mundo—comenta, abro el sobre y veo tres fotografías, son de Foster dejando una bomba en el área nueve, me sorprendo y trago saliva. 

    —¿Qué es esto? —le pregunto asustada por lo que me pueda responder. 

    —Es un chico a quien quiero salvar, esta imagen la tiene un asesino llamado Vladimir Kleos y lo está buscando desesperadamente, a ese joven le debo la vida y por lo tanto quiero pedirte un favor a cambio de mi ayuda—me dice Viktoria. 

    —Escucho —respondo concentrada en la fotografía de Foster, aunque se ve diferente, el color de pelo y algunas facciones, pero puedo reconocer su mirada. 

    —Quiero que hagas lo posible por encontrar a ese joven y que lo protejas o me lo traigas a estas instalaciones hasta que Vladimir esté bajo tierra y no me refiero a un bunker o a una prisión, sino como un cadáver —responde. 

    —¿Qué hacía ese joven? ¿Por qué Kleos lo quiere matar? —le pregunto. 

    —La clave de un buen equipo es la confianza y confío en que confiarás en mí, por lo tanto tomarás o rechazarás mi trato, si tienes preguntas que hacer podrás hacerlas, pero solo a él —responde. 

    —¿Qué pasaría si él llegase a morir o si yo no pudiera protegerle? —pregunto. 

    —Tráelo ante mí para que sepa que tiene las puertas abiertas y que se enfrenta a algo grande. Algo que admiro de los jóvenes es que son osados, no miden el miedo ni el peligro, por ello muchos no llegan a ser ancianos, pero, ¿de qué sirve ser un anciano si en tu juventud has sido un cobarde? Yo sé que luchas contra Inocybe y quizás algún día te cuente quién soy yo —me dice. 

    —Ya conozco a este chico, destruyó el área nueve, ¿cierto? —le digo para que me suelte mas información. 

    —Yo le di la bomba y le di la misión, era un favor que me debía Cyan —responde. 

    —Cyan luego lo traicionó, según sé también traicionó a Johanna —le comento. 

    —No tengo ni la menor duda de eso, entre Cyan y yo solo hay negocios, a veces he tenido que ser abogado del diablo pero solo para conseguir un bien que va mas allá —dice Viktoria. 

    —Eso me recuerda a Greon, a sus palabras —le digo, ella frunce el seño y se levanta de su silla. 

    —Dime cualquier cosa pero no me compares con esa rata de laboratorio —responde. 

    —Si no estás con Inocybe quiere decir que ambas somos peces de la misma pecera, ya estoy protegiendo a tu chico pero quiero saber más de Cyan, Kleos y Greon —le digo, ella suelta una media sonrisa. 

    —Eres más inteligente, seguro que sabrás más de lo que esperaba, ¿quién eres? —me pregunta. 

    —Soy Hookah, soy enemiga de Inocybe y de la corporación Ceres —respondo, Viktoria se levanta de su silla nuevamente y me aplaude mostrando una sonrisa.  

    —Me has convencido, tendrás mi ayuda pero quiero una prueba, quiero saber si lo que me dices de ese chico es real —dice, yo saco una fotografía que tengo con él, con Johanna y Asmodeo, ella la observa y lo reconoce. 

    —¿Le has teñido el pelo de rubio? Sigo reconociendo que es él —me pregunta, yo me rio y suspiro. 

    —Ese es su cabello natural, digamos que es alguien especial —respondo, ella me mira y se quita las gafas. 

    —Entiendo, me encantaría que ese chico tuviese una chica con cerebro, él definitivamente es la fuerza y tú la inteligencia, se complementan, harían una buena pareja a decir verdad —dice Viktoria, yo comienzo a reír y niego con la cabeza. 

    —¿Me quieres decir lo que es esa marca? —le pregunto. 

    —Por tu confianza en mí te contaré… fui novia de Greon en la adolescencia, él estaba obsesionado con su físico y la belleza en general, yo no me enamoré de él sino de su de su bolsillo. En ese momento estaba desesperada así que aceptaba todo lo que me pedía, pero me di cuenta de que yo no era la única mujer, y lo dejaba pasar porque estaba conforme con la estabilidad económica que él representaba para mí y además estaba consciente que no lo amaba, él era demasiado arrogante como para intentar enamorarme. Pero un día todo cambió porque me mandó a secuestrar y experimentó conmigo durante meses, perdí veinte kilos, perdí litros de sangre, perdí mi tranquilidad y mi vida, estaba encerrada en un cuarto oscuro sin ningún estímulo, me volví loca y en la oscuridad creía ver criaturas extrañas que me lastimaban física y psicológicamente, y cuando mi mente se quebró me dejó libre en la calle, sin nada, como una indigente. Había olvidado cómo hablar o cómo pronunciar algunas vocales, me asustaba la luz y me arrastraba por el suelo porque creía que si me levantaba me iba a caer, y al parpadear y ver oscuridad sentía mucho miedo porque sentía que regresaba a aquella habitación oscura. Así estuve durante más de tres años, hoy en día mi misión principal aparte de ayudar a las personas indigentes y sin hogar es acabar con Inocybe y sus aliados, no solo que mueran, sino que sufran como yo —relata Viktoria sin derramar ni una lágrima pero mostrando en sus ojos una mirada llena de rencor. En ese momento comienza a temblar y rápidamente busca en su oficina unos calmantes, me pide disculpas y me da su contacto directo, agradezco su apoyo y sin pensarlo dos veces le doy un abrazo. 

    —Lograremos nuestra misión, gracias Viktoria —le digo, ella se sorprende por mi reacción. Primero pude sentir que no me quiso abrazar pero finalmente lo hizo. Por Dios, me he convertido en una adicta a los abrazos, Foster, Asmodeo y Johanna son así, les gusta tener mucho contacto físico. Me confiesa que llevaba muchos años sin abrazar a alguien y que agradece que yo haya sido lo suficientemente audaz como para darle uno, luego  regreso con Johanna al centro de la ciudad para continuar la gira, viajamos nuevamente y en otra ciudad vemos a Elizabeth y Trono, Exlíderes de la resistencia, esta vez llevando el uniforme de Ceres. 

    —Aún no puedo creer que fuesen traidores desde un principio —dice Johanna, regresamos a la nave y recibimos un mensaje de que Viktoria ha financiado varias noches para que nos quedemos en el hotel más prestigioso de la ciudad, así que nos hospedamos en él. Hay lámparas hermosas llenas de diamantes y metales preciosos, gotas de agua suspendidas en el aire por un campo de gravedad cero, todo un espectáculo visual. Llegamos a la habitación y la decoran flores hermosas, reales y llenas de un intenso perfume, parece un palacio europeo digno de una reina o una primadonna.  

    A Johanna y a mí nos llegan regalos, entre ellos unos vestidos de gala para la noche con una carta a cada una, también una caja aún más decorada, dentro hay bombones de chocolate negro, pero sigue estando muy pesada. Veo a Johanna ponerse el vestido y no puedo evitar reírme del desastre que hace en la habitación, se tropieza y cae una y otra vez ya que el vestido es muy ajustado y no encuentra una posición cómoda para ponérselo. 

    —Quizás luego pueda intentar ponerme esta cosa —me dice Johanna. Se quita el vestido y va a la mesa a coger un chocolate pero se le cae la caja y nos sorprende el estruendoso ruido que hace al chocar contra la madera del suelo, nos miramos las caras extrañadas y al levantarla vemos un arma. 

    —¿Qué significa esto? —me pregunta Johanna asustada por el arma que está en el suelo. 

    —Esto lo mandó Viktoria —respondo, entonces busco las cartas y las abro. 

    “Siento mucho hacer esta propuesta tan atrevida pero he buscado la forma de acabar con dos personas yo misma y aún no he podido lograrlo, hoy habrá una fiesta únicamente para políticos y líderes de corporaciones, hago énfasis en corporaciones… bastará con un disparo para acabar con ellos, no puedo entrar pero estaré desde el sistema de seguridad apoyándolas de otra forma, inhabilitaré las cámaras y así no habrán pistas de nada, luego una explosión y un incendio que se encargará de eliminar el cuerpo para que así no haya investigación posible, si no quieren participar simplemente no asistan a la fiesta, buscaré la forma de hacerlo yo misma pero pienso que a ambas nos conviene que ellos acaben lo más pronto posible ya que planean firmar un contrato donde financiarán nuevos proyectos de armas biológicas. Es decisión de ustedes participar. Atentamente Ella” 

    Johanna me mira esperando mi respuesta, vemos que están incluidas dos fotografías de Elizabeth y Trono, los ex líderes de “los rebeldes” que vienen en representación de Ceres. 

    —Ellos son los que intentaron matar a Foster, trabajaban para Greon desde un principio —dice Johanna. 

    —¿Qué opinas? —le pregunto asustada por esta nueva misión sorpresa. 

    —Siempre tuve ganas de dispararles a ellos justo en la nuca —dice Johanna. 

    —A veces me das miedo —le comento un poco asustada, ¿para esto nos ayuda Viktoria?, ¿no es más fácil contratar a un sicario? A lo largo del día veo a Johanna muy decidida a cumplir con la misión pero yo no estoy muy segura. Me meto en la bañera y agrego esencia de lavanda y cedro al agua,  “jamás dejaré de ser una asesina” pienso concentrándome en las pequeñas ondas de agua que mueven la espuma. Al salir me siento en un estado de falsa serenidad, cualquier cosa me pone nerviosa, incluso tocar el arma hace que mi mano tiemble. Es diferente matar a una criatura que te va atacar, pero estas son personas que tenemos que engañar y que están indefensas aunque sean peligrosas, no tendrán la opción de defender sus vidas. 

    —¿Estás lista para la noche? —me pregunta Johanna, yo asiento con la cabeza, me visto y preparo mi cabello, entonces alguien toca el timbre, cuando abrimos la puerta encontramos a Viktoria con dos chicas jóvenes, nos presentan y nos recuerda que debemos estar calmadas al momento de cumplir la misión. Las chicas nos maquillan y nos preparan, guardan las armas en nuestros respectivos bolsos y se van de la habitación dejándonos a solas con Viktoria. 

    —Al completar la misión regresarán calmadas a la nave y no volverán a esta ciudad en un mes, todos los regalos y cosas que deseen estarán ya en su nave. Recuerden disfrutar la noche y justo antes de irse aíslen al objetivo, ejecútenlo y salgan rápido sin llamar la atención, al despegar activaremos la bomba para que todo quede como un accidente —dice Viktoria. 

    —¿En qué nos beneficia esto? Entiendo que las armas biológicas son cosa seria pero, ¿por qué nosotras? —pregunta Johanna. 

    —Ellos al morir habrán dejado sus trabajos así como sus cargos, ¿no? Eso significa que habrán plazas para nuevos inversionistas, sus acciones serán revendidas al próximo multimillonario que quiera ser dueño de Ceres; solo si compramos todas sus acciones podremos tener el mismo poder que tiene Kleos en la corporación y podremos dividir los poderes dentro de ella, sería destruir el problema desde adentro —responde. 

    —Nosotras no tenemos ese dinero, yo estoy acomodada pero hablamos de cantidades verdaderamente enormes —respondo. 

    —¿Estás segura? —me responde con otra pregunta, enseñándome una transferencia que ha hecho a mi cuenta, es tanto dinero que pudiera comprar un país con él. 

    —¿Qué ganarás con esto Viktoria? —le pregunta Johanna. 

    —Mi libertad, me retiro del juego; hay una casa en otro continente esperándome, tengo una isla solamente para mí, llena de cocos y agua cristalina, creo que allí podré pasar feliz mis últimos días ya que pienso dejarle el mando a la siguiente generación que seguro lo hará mejor que yo —responde muy segura de que lograremos la misión— y cuando quieran podrán venir a visitarme. 

    —Es muy generosa tu oferta —le digo. 

    —No es generosa, somos un equipo, yo quiero envejecer como se debe y no ser una muñeca plástica como lo es Kleos, ustedes me estarían haciendo un favor, el de jubilarme de todo esto—comenta Viktoria, yo asiento con la cabeza y aceptamos la misión. 

    Me miro en el espejo y me fijo en los diamantes de mi vestido blanco, es simplemente hermoso, también pesado y muy complejo, los accesorios son igual de costosos y llamativos. Veo a Johanna a mi lado, se está mirando en su espejo, se ve hermosa con su vestido rojo con rubíes y zircones, se acerca a mí y reacomoda mi cabello. 

    —Todo estará bien, quizás antes te subestimaba Hookah, pero eres fuerte, no dejes que nadie ni ninguna situación te haga sentir inferior, quiero que pienses toda la noche que tú eres la más importante aquí, tú tienes el poder —dice Johanna, yo vuelvo la mirada hacia ella sin poder evitar mi cara de preocupación y nerviosismo. 

    —Quiero acabar con la misión y regresar a casa —le digo, ella sonríe y ambas salimos juntas de la habitación, bajamos las escaleras y notamos desde el primer momento que captamos la atención de todas las miradas del lugar, nos observan como obras de arte, algunos con admiración y otros con envidia, pero todos nos miran. 

    —Radiante, las caras más jóvenes y hermosas de toda la velada —dice un periodista que se aproxima para tomarnos una foto. 

    —Posa y sonríe —murmura Johanna, yo intento imitarla y parece dar resultados, todos comienzan a sonreír. 

    —Aún no hemos llegado a la fiesta, ¿qué esperamos? —le pregunto a Johanna. 

    —Démosle de qué hablar, lo bueno se hace esperar —responde mientras posa para las cámaras, nos dirigimos a la zona del bar y ella pide dos tragos. 

    —Yo no quiero beber Johanna —le comento. 

    —No importa, más para mí —responde bebiéndose ambos tragos simultáneamente, la veo eufórica, acelerada y con ganas de bailar, es muy extraño ver esta actitud en ella, me pide que me relaje y me pide un trago. 

    —Solo quiero que te relajes, tu lenguaje corporal dice mucho de ti y en este momento no quiero que pienses que estas en una misión —dice Johanna, me entrega un  trago en la mano y hago lo mismo que ella, sin pensarlo dos veces me tomo la bebida de una sola sentada, siento como el alcohol me quema la garganta e inmediatamente comienzo a perder el miedo y la vergüenza. Nos dirigimos a la zona del restaurante y cenamos algo costoso, nuestros platos están tan decorados que da lástima comerlo, pero cenamos y hablamos de lo que nos gustaría hacer con tanto dinero. Luego llama al camarero y pide dos postres, yo la miro y pateo su pierna discretamente bajo la mesa, ella me mira y dirige la mirada hacia aquello que estoy observando, es Elizabeth sentada sola al otro lado del restaurante, un candelabro enorme de cristales nos tapa discretamente pero podemos observarla y decidimos quedarnos más tiempo para seguir sus pasos. 

    —Una mujer de verdad jamás se salta el postre, no le dan miedo las calorías —le dice Johanna al camarero, este se ríe, coge la orden y se va. 

    —¿Por qué aún no está en la fiesta? —le pregunto a Johanna. 

    —Te dije que lo bueno se hace esperar, a la gente poderosa no le gustan esas fiestas así que esperan siempre al último momento para aparecer y desaparecer como un meteoro —responde Johanna. 

    Minutos después llegan nuestros postres, el mío es un pastel de vainilla y uno de limón más pequeño a su lado acompañado con fruta exótica, y el de Johanna es un pastel de chocolate dentro de un huevo de chocolate tan fino que se derrite al contacto con el aire. Solo me como la fruta, Johanna se come su postre y lo que queda del mío, luego vemos que Elizabeth se levanta de su silla y nosotras discretamente la seguimos, evidentemente se dirige a la fiesta. A lo lejos saluda a Trono, no se saludan como amigos sino como compañeros, un gesto con la mano sin mucho contacto visual, Johanna me mira y me hace señas para ir a la barra que está al fondo de la fiesta, vemos un espectáculo de gravedad cero, apagan las luces y encienden el sistema de hologramas que simulan un mar, en ese momento llega un desconocido, un hombre de traje. 

    —Es muy bonito el espectáculo —dice sin quitarme la mirada de encima, se sienta a mi lado y pide un trago. 

    —Sí —respondo concentrada en ver los movimientos de nuestros objetivos, lo miro ligeramente y me presento. 

    —Encantado en conocerte Hookah, ¿ese es tu verdadero nombre? —me pregunta para continuar una conversación. 

    —Sí, lo es —respondo, me invita un trago pero le digo que no bebo, en eso se acerca Johanna y se une a la conversación. 

    —Amiga, pareces muy tensa, ¿quién es tu nuevo amigo? Soy Johanna su mejor amiga —dice Johanna presentándose al hombre que aún no conozco su nombre. 

    —Es un placer conocerte Johanna —responde el hombre besando su mano —mi nombre es Greg. 

    —Mucho gusto Greg —intervengo dándole la mano como si fuese un colega de trabajo. 

    —Recuerda que estamos aquí para divertirnos —me susurra Johanna al oído —esperemos más tiempo. 

    —Cierto —respondo, le pido a la chica del bar dos tragos y me los bebo simultáneamente, Greg se asombra y aúlla como un adolecente en una fiesta. 

    —¡Me gusta que las mujeres tengan ese lado alocado! —dice Greg asombrado por lo que acabo de hacer. 

    —¿Alocado? Yo soy la reina de las fiestas —dice Johanna para sacarle tema de conversación, el hombre tiene claras sus intensiones, quiere buscar una chica joven para ligar y quizás pasar una noche divertida con alguna de nosotras, Johanna y yo nos miramos a los ojos, puedo decir que casi parece una conversación, las dos nos reímos por dentro de aquel hombre que viene a ligar con nosotras, pero debo admitir que es valiente y carismático, eso le suma puntos. 

    —¿Tendrías algo con este hombre? —le pregunto a Johanna. 

    —Quizás —responde encogiendo los hombros y me pregunto ¿si los hombres supieran que Johanna y yo somos unas asesinas de igual manera ligarían con nosotras? 

    —¿Qué hay de Foster? —le pregunto a Johanna un poco avergonzada de mencionar su nombre. 

    —¿Ves algún anillo en mi dedo? —me pregunta, eso me lo ha respondido todo y nos reímos, una parte de mí se siente mal por Foster, pero luego recordé todo lo que hizo, se lo tiene bien merecido, además si él es infiel no creo que se moleste si su amante también lo es, ¿no? Las reglas del juego tienen que ser para ambos y si uno hace trampas no tiene que verse mal al otro jugador que hace lo mismo, luego Johanna y yo nos disculpamos con Greg y nos dirigimos al cuarto de baño para planificar la ejecución. Me miro en los espejos y me concentro en mis ojos, me digo las palabras de Johanna que me reconfortan un poco, debo admitir que estoy muy nerviosa y siento que vomitaré mi corazón en esta misión.  

    Salimos del baño y decidimos que el primero que será ejecutado será Trono, yo regreso con Greg y lo invito a bailar una pieza lenta, él encantado accede, no me olvido de mi bebida y la llevo conmigo como parte del plan. Miro sus ojos azules y finjo estar encantada por su personalidad, guiando el baile hasta estar justo frente a Trono; él ni siquiera se da cuenta de quién soy yo y muevo mi mano ligeramente para derramar mi bebida sobre su traje cuando estoy lo suficientemente cerca. 

    —Te he salvado la noche de pasar vergüenza, casi le manchas el traje a ese hombre con tu bebida—dice Greg sujetando mi copa, en mi mente lo insulto y exploto de la ira pero por fuera me mantengo serena. 

    —Gracias, hubiese sido todo un desastre —digo conteniendo mi rabia mientras mantengo mi cara inexpresiva para no delatar mis verdaderas emociones, suspiro profundamente y regreso al baile, le hago una señal a Johanna y ella se acerca a mí. 

    —Greg, ese hombre dice que una niña baila mejor que tú—dice Johanna señalando a Trono, abro los ojos y le hago una señal a Johanna, ¿qué está haciendo? Esto no es parte del plan. 

    —No hay que prestarle atención a los ignorantes, quizás solo esté borracho —responde Greg, Johanna encoje los hombros. 

    —Luego dijo que seguro no harías nada porque no eras un hombre, que seguro Hookah es mas hombre que tú —arremete Johanna, Greg se disculpa como todo un caballero, se va para acercarse a Trono y reclamarle en medio de la fiesta su insolencia, Trono lo empuja y Greg lo golpea justo en el rostro, comienzan a pelear y los separan rápidamente. 

    —¿Qué haces Johanna? —le pregunto sorprendida de esta escena. 

    —Improviso, tenemos que aislar al objetivo en el cuarto de baño, ¿no? Ya verás —responde Johanna ansiosa de que su plan sea efectivo, quizás tenga razón. Me impresiona que aún en las improvisaciones sus planes siempre salgan bien. 

    En ese momento Trono y Greg comienzan a pelear nuevamente, la fiesta continua pero todas las miradas se clavan en ellos hasta que los vuelven a separar y los llevan al baño para limpiarse la sangre, los sacarán de la fiesta para evitar más polémica. Johanna y yo entendemos que es ahora o nunca, si lo sacan de la fiesta y del hotel no tendremos la coartada, así que entramos al baño de hombres, Trono no se da cuenta de que hemos entrado, es un baño muy grande pero solo estamos nosotros cuatro. 

    —Tú encárgate de él y esconde su cuerpo, yo me encargaré de Greg —dice Johanna, entonces Greg nos saluda pero antes de que diga nuestros nombres Johanna lo besa, él continua sin quejarse mientras la miro esperando la señal, ella lo acorrala contra la pared y él comienza a besar desesperadamente su cuello, me hace la señal y camino hasta el final del pasillo. Johanna se lleva a Greg fuera del baño para poder dejarme sola y permitirme ejecutar la misión, me paro justo detrás de Trono, él esta limpiándose la sangre de la nariz con un pañuelo, cuando se da cuenta de que alguien lo observa ve mi reflejo en el espejo, me ve apuntándolo directamente a la cabeza. 

    — ¿Hookah? —pregunta Trono. 

    —Trono, Traidor —respondo, él levanta las manos y se agacha dándose media vuelta para estar cara a cara. 

    —¿Qué es esto? —me pregunta sin entender lo que ocurre. 

    —Toda la resistencia fue una farsa, creí en ti, pensamos que teníamos esperanza, pero tú y los demás líderes eran Inocybe —le respondo, él comienza a llorar y a suplicar que le perdone. 

    —¿Por qué debería perdonarte? Inocybe mandó bombas al sur, prohibió la venta de medicamentos en el sur, aprobó el racismo y condenó a muchos niños a morir por falta de comida y medicinas, todos hijos de la pobreza —le digo fríamente, a este punto mis sentimientos más bajos son los que hablan, mi voz cambia y la venganza se adueña de mi mente. 

    —Perdóname, ese era Inocybe, yo no tenía idea —dice Trono para intentar justificarse. 

    —Lo que me motivó a entrar a la resistencia era que sentía que solo así podía liberar al sur y salvar a mi gente, pero tú permitiste que los condenaran y tengo información que asegura que ahora ibas a firmar un acuerdo para retomar las investigaciones sobre las armas biológicas —comento. 

    —El perdón es una virtud Hookah, tú siempre fuiste muy virtuosa, yo nunca quise que nos dejaras, tú hasta pudieras liderar con nosotros Inocybe y cambiar todo —responde en un intento de cambiar el final. 

    —Esto es por los niños del sur, por aquellos que no tienen voz, por aquellos a quien Inocybe aniquiló —digo con lágrimas en los ojos, aprieto el gatillo y Trono cae al suelo. Rompo a llorar al recordar todo lo que sufre la gente en el sur y por aquellos que tienen la suerte de salir de ese infierno para entrar a otro. También sufrimos un infierno lleno de racismo y xenofobia, ser del sur se ha convertido en una maldición ya que Inocybe ha hecho mucho daño a la sociedad.  

    Comienzo a temblar y arrastro el pesado cuerpo de Trono hasta el váter, cierro la puerta para que nadie vea el cuerpo y cojo agua con un vaso para intentar limpiar el suelo, uso casi todo el papel para secar la mancha y tiro toda la evidencia por la papelera, escondiendo los rastros de sangre visible, me lavo la cara con agua y me miro al espejo para intentar recrear una cara acorde y fingir el resto de la fiesta, pero cada vez que intento mostrar una sonrisa las lágrimas se apoderan de mi rostro y mi expresión cambia, me hecho perfume para ocultar el olor de la sangre y me tomo una pastilla para los nervios. Salgo del baño de hombres y le doy la señal a Johanna, ella se dirige hacia donde está Elizabeth y sin disimular mucho le derrama una bebida en el vestido, Elizabeth chilla de la ira pero no ve a la persona quien le mancha, molesta se dirige al baño de mujeres y atrás entramos Johanna y yo, cerramos la puerta y Elizabeth se da media vuelta, saca un arma de su cartera y nos apunta. 

    —¿Qué hacen ustedes dos aquí? —nos pregunta sorprendiéndonos a Johanna y a mí. 

    —Somos invitadas —responde Johanna acercándose lentamente a ella para calmarla. 

    —¡Mentira! —grita Elizabeth que claramente ha perdido el control, entonces Johanna la tumba al suelo pero ella dispara, la bala le roza el brazo a Johanna y ya tendida en el suelo Johanna la estrangula con su collar de diamantes, luego le roba el collar y el bolso, yo la miro en señal de desaprobación. 

    —¿Qué? Esto le servirá a cualquier pobre allá afuera—me dice, levanta su cuerpo y la lleva hasta el fondo del baño, le suelta toda la basura encima para intentar disimular el cadáver, pero yo la detengo. 

    —Es evidente que hay una persona muerta allí, ¿qué te pasa Johanna? —le digo, la ayudo a subir el cuerpo al váter y a cerrar la puerta de modo que se vea que alguien está usándolo. 

    —¿Por qué le habías vaciado la papelera encima? Huele terrible y ahora debemos recoger todo este desastre —le digo a Johanna, ella no parece tener muchos sentimientos a la hora de matar a alguien, hasta lo ve a veces como algo gracioso. 

    —Era una representación de lo que merece, una mierda bajo papeles llenos de mierda ¿Cuál de ellas olerá peor? —me dice, yo intento estar seria pero debo admitir que me ha dado risa su comentario, las dos rápidamente recogemos todo y al agacharme comienzo a sentir incomodidad en mi pecho, salimos del baño y nos saluda Greg. 

    —Chicas, ¿qué hay?, ¿bailamos una más? —nos dice Greg pero luego se fija en mi vestido y se sorprende. 

    —¿Qué pasa? —le pregunta Johanna. 

    —Dios mío, ¿qué te pasó? —me pregunta señalando mi vestido, cuando me observo veo una enorme mancha de sangre que no había visto antes y cuando me toco siento dolor. 

    —¿De quién es? —me susurra Johanna jalándome del brazo para salir de aquí. 

    —Es mía—respondo, Greg nos acompaña a la nave y justo cuando cerramos la compuerta y arrancamos vemos la explosión en el hotel, Greg queda sorprendido sin poder creer lo que ocurre. Dentro intento mantenerme relajada, veo que justo atrás de mí hay un arma larga que Greg aún no ha visto y la tapo con una manta para que no descubra que estamos armadas, Johanna activa el piloto automático y me ayuda a quitarme el vestido, casi se me olvida que hay un hombre frente a nosotras así que le digo que se vaya a otra parte. 

    —No lo hagas, armas —dice Johanna en señas justo atrás de él, así que yo lo vuelvo a llamar y le digo que solo se tape los ojos, Johanna se acerca y me ayuda a quitar el vestido, quedo solo en ropa interior. La herida no parece ser grave, los diamantes me protegieron de la bala pero algunos de ellos se quedaron incrustados en mi piel, me hicieron una herida no muy profunda pero la sangre hace que parezca más grave de lo que realmente es. 

    —Puedes abrir los ojos —le digo a Greg, el tímidamente los abre, yo me tapo con una manta. 

    —¿Es grave? ¿Puedo ver la herida? —me dice, yo le muestro un poco y él se sorprende y me comienza a preguntar cosas como si siento mucho dolor o no. 

    —¿Primera vez que ves una herida? —le pregunta Johanna y él asiente con la cabeza, solo había visto narices rotas y pechos recién operados ya que aún hay muchas mujeres que recurren al viejo silicón, pero nunca nada como esto. 

    —Es una herida poco profunda pero abarca un área moderada —le digo, nos dirigimos a una clínica en otra ciudad y al bajar Greg nos pregunta en qué momento y como me hice la herida. 

    —Fue una señora histérica que le disparó —responde Johanna, yo me sorprendo por su honestidad, él se calla y parece entender la situación, aunque esa excusa me parece incompleta. Nos atiende una enfermera y rápidamente me sacan los diamantes incrustados uno a uno, lavándome con abundante solución fisiológica, me ponen un parche de regeneración para que no me quede cicatriz y para que en tres días esté como nueva, me regresan los diamantes en un pequeño frasco de cristal. 

    —Aquí tienes Hookah, estos diamantes tienen ahora una historia interesante que contar —me dice la enfermera alegre de entregármelos, yo los cojo y regreso a la nave. Veo mi vestido todo manchado por la sangre, me encantaba, por primera vez puedo decir que la moda junto con ser femenina me han salvado la vida, ya que jamás hubiese usado vestidos como estos antes, aunque este me gustaba, ahora al ver su utilidad me gustan más. 

    —Tienes suerte que tu vestido ya sea rojo —le comento a Johanna y Greg se comienza a reír de mi comentario, este chico no es normal. 

    —¿Has fumado algo? —le pregunto. 

    —Solo unas setas —responde entre risas, yo le meto la mano en el bolsillo y él comienza a emocionarse. 

    —Tranquilo, solo busco tu billetera —respondo, cuando la encuentro saco su identificación para ver su dirección y dejarlo en su casa. 

    —Quiero que sepas que yo no suelo pagar por estas cosas, ustedes dos son muy guapas —dice Greg confundido, yo me quito la bata clínica y me vuelvo a poner el vestido manchado de sangre. 

    —No somos prostitutas —le recalca Johanna—, solo quería ver tu dirección para llevarte a casa. 

    —Pero la noche es joven y ya siento que las quiero —nos dice, Johanna me mira a la cara y se comienza a reír, introducimos su dirección en el GPS y aumentamos la velocidad para estar en su casa en cinco minutos, lo bajamos de la nave y lo acompañamos a la puerta de su hermosa mansión llena de palmeras. Tiene como mascotas dos pumas negros que rápidamente se acercan como cachorros a recibir a su excéntrico dueño, Johanna se enamora de sus felinos y los comienza a acariciar, en cambio yo mantengo mi distancia. Greg nos invita a pasar y Johanna accede solo para asegurarse que esté bien, yo la sigo y vemos su casa por dentro, es un artista, está perfectamente diseñada, se toma un vaso de agua y una pastilla y a los segundos comienza a arrepentirse y a disculparse con nosotras, parece que el efecto de las drogas se le ha pasado y nos invita a quedarnos pero no tenemos tiempo y regresamos a la nave. 

    — ¿Algún día las podré volver a ver? —nos pregunta. 

    —No lo sé, ¡eso lo dirá el destino! —le digo mientras Johanna enciende la nave, cerramos la compuerta y despegamos, a las dos horas regresamos a mi casa, cansadas de toda la misión. 

    —Siempre me pasa algo —le comento a Johanna riéndome de mi mala suerte. 

    —Que mal, quizás yo pueda darte algo de suerte —me dice. 

    —Sí, quiero ver los diamantes que me sacaron —le digo a Johanna, busco entre la mesa y el mueble donde me acosté en la nave pero no lo encuentro. 

    —¿Qué pasa? —me pregunta. 

    —Nada… pensé que tenía los diamantes aquí pero… ya no están —respondo, quizás está en alguna parte del suelo ya que a veces al arrancar la nave hace que algunas cosas que están en la mesa se muevan y caigan al suelo. 

    Al estar ya en casa olvido los diamantes, de todas formas no eran importantes ya aparecerán en otro momento, veo a Foster y Asmodeo distraídos viendo televisión como los típicos hombres que les gusta echarse al sofá a ver deportes, al volver la mirada y verme con sangre ambos saltan y corren a ayudarme. 

    —No me duele tanto, sigo anestesiada —les digo a los chicos, veo a Foster y está más atento que nunca, cada vez que me pasa algo siempre quiere ser el primero y único en atenderme, además puedo sentir su frustración e incomodidad cuando no cumple ese deseo, Johanna también se da cuenta pero no le presta atención a esos comportamientos inmaduros, veo a Foster llevar y traerme cosas constantemente, preguntándome una y otra vez si hay algo que pueda hacer por mí. Yo le digo que se despreocupe y le doy un abrazo, lo aparto del medio para poder subir la escaleras, Asmodeo me ayuda para ir más rápido y Foster lo aparta para ser él quien me ayude, noto que ese gesto no le agrada nada a Asmodeo, ni a nadie, es imaginación mía o por primera vez los veo realmente celosos. 

    —Hookah, puedo dormir contigo y así acercarte lo que quieras para que no hagas esfuerzo —dice Foster, yo lo miro extrañada y rechazo su oferta. Entro a mi habitación e intento quitarme el vestido por mí misma y comienzo a tropezar con todo, caigo al suelo y siento el dolor en la herida, tan fuerte que suelto un pequeño grito que todos logran escuchar en la casa. La puerta se abre rápidamente y están Foster y Asmodeo atrás de ella, me levantan del suelo y me ofrecen su ayuda, llega Johanna y los saca de mi habitación. 

    —Esto requiere de una mano femenina —dice Johanna cerrándoles la puerta en la cara y me ayuda a quitar el vestido y a ponerme un albornoz. 

    —Están muy intensos, primera vez que los veo celosos —me dice Johanna. 

    —Qué va… solo están preocupados —le digo despreocupada y queriendo evadir el tema, me siento frente al espejo y me quito el elaborado peinado. 

    —Acéptalo y disfrútalo, los tienes en la palma de tu mano, si yo fuera tú ya tendría a uno dándome comida en la boca y al otro cambiando los canales del televisor por mí —dice Johanna entre carcajadas, nos comenzamos a reír y suspiro por lo triste que es este momento. 

    —Solo existo cuando estoy herida, que horrible forma de ser querida —le digo a Johanna, ella encoje los hombros y me pide que descanse, yo le doy las gracias y nos despedimos. Me acuesto en mi cama y pienso en la locura que fue todo mi día, recordando aquel momento en que le disparé a Trono, una parte de mí no quería hacerlo pero sé que si seguía vivo seguiría haciéndole más daño al sur. Mis preguntas eternas siempre serán: ¿por qué tanto odio?, ¿por qué existe el racismo?, ¿por qué los humanos no se convierten en aquello que dicen ser? Cierro los ojos y pienso en aquella bañera del hotel, en el olor de la lavanda y el cedro, respiro profundo y duermo. 

    Al día siguiente vemos en las noticias el trágico accidente, al parecer el hotel tenía una falla, inmediatamente Ceres lanza un comunicado, están buscando nuevos inversionistas que quieran apostar por la ciencia y la evolución humana, y solicita que aquellos interesados envíen sus candidaturas para ser entrevistados. La cantidad de dinero requerido es ridículamente alta, pero ahora no es un problema para nosotras, Johanna piensa postularse bajo su nombre y para evitar ser rechazada lo hace públicamente, ella es la candidata perfecta. 

    —Es hora de comprar la corporación —dice Johanna. 

    En la rueda de prensa Johanna da un discurso mostrando su compromiso incondicional con Ceres y con la humanidad, se gana el corazón de todos hablando de los derechos y la paz mundial, además su inocente cara perfectamente maquillada y vestido blanco la convierten en la imagen de la inocencia hecha mujer. Los otros candidatos obviamente no se pueden comparar a la experiencia, fama ni economía de Johanna. En otra mesa vemos a dos representantes de Ceres intimidados por Johanna, está claro que tienen miedo y sospechan de sus intensiones. 

    —¿Cómo se siente trabajar codo a codo con tu enemigo y no poderle matar? —le pregunta Foster a Johanna en voz baja. 

    —Mi enemigo no es una persona, es una forma de pensar, es un ideal que alimenta esa corporación, esto es solo para destruirlo desde adentro —responde con una sonrisa. 

    Terminan las entrevistas y Ceres ha tomado una decisión, han escogido a otro como su inversionista pero al ver el desagrado del publico guardan silencio y se retiran. 

    Regresamos a casa un poco decepcionados por la derrota, pero la ciudad no acepta que Johanna, la salvadora del mundo, no esté dentro de Ceres, “la corporación que piensa salvar el mundo”. Realizan varias protestas y manifestaciones y vemos que la población comienza a pensar por sí misma y a relacionar a Inocybe con Ceres. Luego de ese momento tan tenso Ceres lanza otro comunicado informando que ha aceptado a Johanna y a petición de voto popular ella se convierte en la nueva accionista, muestran una gráfica y vemos que tiene el cincuenta y dos por ciento de las acciones mientras Kleos tiene un cuarenta y ocho, legamente hablando Johanna es la nueva dueña de Ceres. 

    Rápidamente nuestros teléfonos se llenan de llamadas y mensajes de felicitación por parte de conocidos y organizaciones colaboradoras, una de ellas es Viktoria Volkova que nos deja un mensaje en video desde su nuevo hogar. 

    —Ahora será más fácil que haya justicia ya que ahora Ceres está dividido, sus decisiones ya no serán arbitrarias ni injustas —dice Asmodeo abrazando a Johanna como felicitación de su éxito. 

    —Mi primera orden será destruir los laboratorios—nos comenta Johanna ansiosa por integrarse a su nuevo trabajo. 

    Al día siguiente la acompaño a la corporación Ceres, estoy un poco triste porque ya Johanna no vivirá conmigo, pero a su vez muy feliz por ella, está integrándose a la sociedad y ahora es dueña de una corporación poderosa y estoy segura de que en sus manos podrá hacer el bien.  

    Entramos a la corporación y muchas miradas se clavan en nosotras, la secretaria se acerca a Johanna con una cara tímida como si le tuviese miedo. 

    —Bienvenida de nuevo Matilde, perdón, Johanna —dice la secretaria acompañándola a su nueva oficina, vemos que al lado hay otra oficina con el nombre de Kleos en la puerta, grabado en oro como sinónimo de su poder. Johanna recibe regalos y muchas felicitaciones, vemos dentro de la oficina una fotografía de Elizabeth con un hombre, abrazados como una pareja feliz, Johanna coge la foto, la rompe en tres pedazos y la lanza por la ventana. 

    —No merecen ni ser recordados —dice Johanna, luego alguien nos toca la puerta, la abro y me sorprendo a ver que es Kleos. 

    —María… me agrada volver a verte —me dice Kleos, yo no le saludo y ni siquiera le miro a los ojos. 

    —¿Viniste a felicitarme? —le pregunta Johanna. 

    —Vine a advertirte, ambas están jugando un juego de mayores donde ninguna de las dos han sido invitadas —responde. 

    —¿Y qué harás al respecto? ¿Vas a matarme? Todos sabrán que si alguna de las dos muere es porque la corporación Ceres tiene algo que ver, recuerda que tu historial delictivo y el mundo entero están en tu contra —arremete Johanna acercándose a él de forma imponente, yo me aparto del camino de ambos pero no bajo la guardia ni por un segundo. 

    —Tú eres tan criminal como yo —dice Kleos. 

    —No… tú eres un criminal, yo solo hago justicia —dice Johanna echando a Kleos de su oficina, él se va molesto dejando atrás toda la tensión entre los dos. 

    —Jamás me había sentido tan poderosa, sé que lo único que me mantiene viva es la fama, ser una imagen pública —dice Johanna. 

    —Fue muy tenso, no me gustaría tener que ver a Kleos todos los días —le comento cerrando la puerta de su oficina para tener más privacidad. 

    —Me acostumbraré, recuerda que yo tenía que vivir en Inocybe, esto es mucho mejor que mi vida en el pasado —dice Johanna, me despido y la dejo conocer sus nuevas funciones como jefa. Bajo las enormes escaleras de la corporación Ceres, prefiero caminar y admirar la imponente arquitectura interna del edificio antes de irme en elevador, así que camino por una parte donde pareciera que estuviese suspendida en el aire, el suelo es totalmente invisible, justo al frente veo a las secretarias y las trabajadoras con sus hermosos trajes, maquilladas y en zapatos de tacón caminando con toda la naturalidad sobre el suelo invisible, bajo lasta la planta baja y salgo de Ceres, regreso al centro de la ciudad caminando, una actividad que hoy en día muy pocos hacen, luego me voy a casa a descansar un poco. 

    Este es el último mes que tengo para organizar las últimas dos giras y las realizo con éxito, batiendo record en las encuestas de popularidad entre los candidatos. Conozco a mis adversarios y cordialmente nos deseamos éxito, ya en el último día de elecciones todo parece más tenso de lo que podía imaginar, no son elecciones presidenciales pero sí son muy importantes.  

    Esta vez estoy sola, ni Foster ni Asmodeo podrán acompañarme y Johanna está ocupada liderando la nueva administración de Ceres, estoy nerviosa pero intento confiar en mí misma. Johanna me ha apoyado todo este tiempo y veo entre el público a mi equipo alegre, dando saltos y yo confundida por tanta emoción, revelan al nuevo o la nueva gobernadora, todos en silencio por unos segundos y luego hay un estallido de gritos y saltos, todos aclamando mi nombre, he ganado. 

    —Johanna en Ceres y tú en el gobierno, Inocybe no tendrá a dónde correr, y además podemos expandir nuestro mensaje a los continentes aliados —dice el publicista de mi campaña. 

    —Mi trabajo es minúsculo en comparación al verdadero trabajo que tiene que realizar la gente, yo me comprometo a acompañar a cada uno al éxito —le digo al publicista, me ponen ante cámara para dar un discurso, pensaba que perderíamos así que mi discurso de victoria yace arrugado en la basura pero improviso uno aún más auténtico y emocional, el público enloquece y se emociona. 

    Me ceden el poder dentro de una semana y me informan que me tendré que mudar a otro lugar, dejaré a Asmodeo y Foster al resguardo de mi casa, ahora vivirán solos y bajo sus reglas.  

    Desde la primera semana abro una investigación contra Ceres y otra para encerrar a Cyan, tengo todas las pruebas necesarias para encerrar a todos los involucrados. También borro el historial delictivo de Foster y de todos los clones, y creo un sistema humanitario que atienda a las víctimas de experimentos por parte de Inocybe, luego dejo a varios encargados expertos en diversas áreas, bajo los impuestos y reactivo un libre mercado impulsando así a los nuevos empresarios. Poco a poco voy siendo reconocida en todo el continente, incluso algunos me dicen que es una pena que sea extranjera porque les encantaría tenerme de presidente, luego como mandato, antes de finalizar el mes cumplo una promesa que teníamos con Kaira, reconciliamos a la sociedad con la iglesia, es importante que el humano se nutra y no solo física sino también espiritualmente. Más allá de la religión de preferencia, el espíritu y esa conexión que tiene el humano con el plano espiritual es lo que nos hace criaturas mágicas, únicas y hermosas. 

    La mañana siguiente despierto confundida, aún no me acostumbro a mi nueva casa, esta es más grande y más lujosa, pero no me gusta tener tanto espacio solo para mí. Mi única compañía son mis guardaespaldas que están conmigo casi todo el tiempo, hacen turnos y custodian mi habitación mientras duermo y me protegen de cualquier ataque terrorista. Ellos no saben que yo también sé manejar armas, apruebo una ley para desarmar a toda la ciudad aunque al principio es muy criticada pero baja el índice de criminalidad. Luego del trabajo le hago una visita a Johanna, es extraño vernos así, vestidas de oficina y con trabajos normales; a veces extraño pilotar una nave y Johanna me confiesa que siente ganas de ir de cacería ya que quiere dispararle a algo, siente que perderá su puntería. 

    —No puedes matar animales —le digo a Johanna, ella asiente la cabeza y me da la razón, luego me cambia el tema de conversación y me confiesa que ya ha terminado de destruir todos los laboratorios de Inocybe, y los de Ceres que hacían experimentos con clones y humanos han sido cerrados hasta nuevo aviso. 

    —También quiero contarte algo… Cyan ha escapado y ha habido un ataque en el sur, en una ciudad —me dice Johanna. 

    —¿Qué parte del sur? —le pregunto. 

    —Un poco más allá de aquellas islas de nuestra primera misión juntas —me responde y siento que mi corazón comienza a escucharse en mi cabeza, allí fue donde me críe y donde crecí, inmediatamente pienso en Cyan y entiendo que ya esta guerra es personal, me dirijo a mi casa, a mi verdadera casa y busco aquel teléfono móvil donde guardo mis contactos más fuertes y con una gran suma de dinero contrato a un mercenario, el mejor del mundo, le doy solo el nombre y me promete entregármelo justo en la puerta de mi casa, Foster y Asmodeo escuchan mi llamada y se preocupan. 

    —Deberían preocuparse de limpiar esta casa en lugar de preocuparse por mis conversaciones —le explico a los chicos con un poco de mal humor, ellos se ríen pero suponen que algo no está bien. Me voy a mi otra casa sin decir nada más ni despedirme, agobiada por la ira pasan los días y al tercer día a las tres de la madrugada me tocan el timbre y veo una bolsa negra de basura, la abro y es Cyan vivo y atado, el mercenario me ha dado el gusto de torturarlo antes de acabar con él. 

    —Podría clavar agujas bajo tus uñas, empalarte, ahogarte, quemarte vivo y lentamente taladrar tus huesos, o hacer la clásica tortura de poner una rata en tu abdomen y un cazo caliente sobre él para obligar a la rata a salir por otro lado, pero tu tortura será ir a prisión y jamás volver a ver la luz del sol ni a ningún otro humano o ser vivo, has profanado la vida de muchos Cyan —él me mira con ira, le quito la mordaza de la boca y me escupe. 

    —Eres una vergüenza, disfruté ver a tus humanos quemarse entre las explosiones —me dice y yo siento una ira que me deja sin aliento. Lo arrastro hasta el jardín en presencia de mis guardaespaldas y el mercenario lo ata a un árbol, entro a la casa y busco el arma perfecta, encuentro un machete y regreso. 

    —¿Últimas palabras? —le pregunto sin piedad, ebria de odio. 

    —Ellos me vengarán —dice y yo le corto la cabeza, lo decapito de un solo golpe. Mis guardaespaldas me sostienen el arma y llamo a un contacto que puede desaparecer el cuerpo. Jamás pensé que mataría inocentes, pero si lo hace y no se arrepiente pues no merece vivir, en la sociedad hay asesinos porque no los matan al momento, así que no pienso cometer el mismo error de perdonar la vida de un asesino en serie, veo a mis guardaespaldas y tragan saliva nerviosos de saber quien soy ahora. 

      

    





   



 13 - Viejos enemigos, Johanna 

      

      

    Miro la pantalla de la computadora, tengo que aprobar y desaprobar proyectos, Kleos me mira trabajar desde su oficina ya que nuestras paredes son de cristal, activo el sistema de privacidad y se opaca rápidamente, ahora estoy más relajada sin tener su intensa mirada clavada en mí.  

    Muchas de las empleadas prefieren venir a mi oficina a informarme de todo ya que argumentan sentirse más seguras confiando en otra mujer, le estoy quitando la popularidad a Kleos y eso me encanta.  

    Bajo las escaleras hasta los laboratorios inferiores, mi equipo está trabajando en la creación de nuevas plantas que aporten más nutrientes al consumidor y en nuevos notrópicos, tenemos varios tipos de productos nutricionales que literalmente crean súper humanos, pero mi proyecto más innovador es una molécula que acelera el crecimiento y regenera las neuronas, esta creará seres humanos más inteligentes, el problema es que aún no es una sustancia estable ni tampoco garantiza los resultados. 

    —Señorita Johanna, tenemos una noticia importante —me dice la secretaria alarmada, atrás de ella veo a Kleos con una media sonrisa. Me enseñan un video grabado por una cámara de seguridad, los rebeldes han reaparecido y están creando daños en los campos y saqueos en las ciudades, inmediatamente regreso a mi oficina y llamo a Hookah, ella me comenta que está enterada de la situación y mandará al ejército, Hookah parece nerviosa y me pregunta qué otra cosa puede hacer. 

    —¿Pasa algo que yo no sepa? —le pregunto a Hookah. 

    —He decapitado a Cyan —responde, yo me asombro por su osadía pero hubiese preferido esperar a asesinarlo luego de tomar sus declaraciones. 

    —¿Hay testigos? —le pregunto. 

    —Mis guardaespaldas —respondo. 

    —¡Maldición! Ya la resistencia seguro sabe lo de Cyan, además recuerda que Greon sigue vivo —le comento a Hookah. 

    —Mandaré a investigar la base de la montaña —me dice. 

    —Lo haré yo —respondo, cuelgo la llamada y llamo a Foster y Asmodeo para que me acompañen a la base de la montaña. 

    Al día siguiente despierto y veo sangre en mi cama, me asusto ya que es sangre roja como la humana, mi cabello castaño está por todos lados y cuando me veo al espejo noto que tengo mi cabello totalmente rubio, mis facciones faciales son ligeramente diferentes. Regreso a la habitación para abrir mi armario pero no se abre ya que requiere de un reconocimiento de huella dactilar y mi huella ha cambiado, así que solo me ducho y me pongo la misma ropa, salgo de la casa y pido un transporte para que me lleve a la antigua casa de Hookah, al bajarme del coche Foster y Asmodeo no me reconocen, hasta que hablo. 

    —¿Johanna? Sí que has cambiado —afirma Foster. 

    —No se la razón de por qué me pasa esto —le respondo, Asmodeo coge algunas armas y me llevan a la habitación de Hookah para que use algo diferente y no ir hasta la montaña en pijama. Me pongo un peto de Hookah, me recuerda a ella, salía mucho con él cuando iba a modificar su helicóptero, tiene manchas de grasa y partes quemadas, era su favorito.  

    Nos subimos a la nave y arrancamos, informo a mi trabajo que hoy no iré, “me tomaré unos días para una misión importante” agrego. Al llegar a la montaña Asmodeo jaquea el sistema de seguridad y este se apaga, aún recuerdo cuando vivía aquí, miro a Foster sonreímos un poco porque venir a este lugar nos trae buenos recuerdos. Foster nota que han intentado esconder la entrada, han soldado la puerta pero él la rompe con un cortador láser, entramos al edificio y vemos que está vacío, parece estar abandonado, el suelo está lleno de un polvo fino, caminamos por los comedores y todo parece estar ordenado y limpio pero sin rastro de humanos. Subo a las habitaciones y reviso cada una de ellas, algunas aún tienen ropa, otras están totalmente vacías, reviso mi antigua habitación y veo que sigue el mismo colchón, recuerdo haber hecho un corte en uno de los lados cuando llegué para guardar cosas, reviso dentro y saco todo lo que se quedó allí, encuentro una foto de Foster, Hookah y yo, de la primera semana después de unirme a la resistencia, Foster entra y me mira.  

    —¿Tu antigua habitación cierto? —me pregunta en voz baja, como si no quisiera perturbar la armonía del lugar. 

    —Hace años que no estaba aquí —respondo, salgo y me voy a la habitación de Foster, reviso y no hay nada, me dirijo a la de Hookah, reviso y hay una nota en su cama, no parece dejada por ella sino por alguien más para ella. Veo el suelo y hay huellas de pisadas, sospecho que no debe tener más de un par de meses. Abro la nota y es una foto de ella y yo en una de las giras y abajo dice “iremos por ti, la resistencia no tolera a los traidores”, yo se la enseño a Foster y él fotografía la nota y se la envía a Hookah, salimos de los dormitorios y nos vamos a las oficinas a ver si podemos recuperar algo, pero toda esta parte ha sido quemada, bajamos a la planta principal y salimos de allí, regresamos a la nave y suspiro. 

    —¿Cuándo acabará todo esto? —me pregunto a mí misma, dejo la nota en la mesa y arrancamos la nave, nos dirigimos a la ciudad donde se avistaron los enfrentamientos contra los rebeldes. 

    —Se me ocurre una idea —dice Foster. 

    —¿Cuál? —le pregunto mostrando algo de interés. 

    —Ninguno en la resistencia había conocido a Asmodeo, creo que pudiera unirse —me dice. 

    —He trabajado para Ceres, si Ceres o Inocybe son los mismos de la resistencia sabrán que soy un espía —responde Asmodeo. 

    —Ceres e Inocybe tienen los mismos principios pero no son de la misma persona, Ceres es de Kleos e Inocybe es de Greon, Cyan trabajaba para ambos y ahora él ya no está, no te pueden descubrir, la resistencia es de Greon y seguro que nadie de Inocybe te ha visto antes —responde Foster. 

    —Ellos tenían todas las de ganar porque eran los malos y a su vez fingían ser los buenos —dice Asmodeo, él se piensa muy seriamente la idea de ser un espía, pero es algo que nos da miedo no solo a él, sino a mi también y seguro que Hookah no aprobaría esta decisión, no quiero asesinar a su enamorado pero quizás desde adentro nos pueda ayudar a saber la ubicación actual de la resistencia y saber quién la lidera en este momento y así destruirlo rápidamente. 

    —No puedo confiar en mi equipo de Ceres, Kleos y yo somos enemigos y él sabe cuál es mi finalidad en la corporación —les comento. Llegamos a la ciudad donde están los enfrentamientos con los rebeldes y vemos que todos los locales están cerrados, toda la gente de las calles parece haber desaparecido, no hay nadie aquí. Nos bajamos y recorremos las calles vacías, Foster me mira y me dice que ahora tengo los ojos azules. A lo lejos veo a los rebeldes caminando en dirección nuestra, Asmodeo activa el sistema de camuflaje de la nave y la envía al cielo para que no haya forma de detectarla, nos quedamos los tres en tierra, solos pero armados, llegan los rebeldes y nos rodean, este grupo parece anarquista, todos están sucios con la ropa desgarrada, actúan como si hubiesen consumido drogas, todos muy interesados en nosotros. 

    —¿Qué hacen en mi ciudad? —dice uno de los rebeldes acercándose a nosotros. 

    —No sabía que era tu ciudad —responde Asmodeo parándose frente a él para intimidar, el joven lo ignora y mira nuestras armas. 

    —Lindas armas, ¿a quién se las robaron? —pregunta, todo los rebeldes comienzan a acercarse cada vez más a nosotros. 

    —¿Por qué no siguen su camino? No queremos problemas con ustedes —dice Foster. 

    —Ustedes tendrán problemas, nosotros ahora controlamos todo—dice el joven rebelde, nos quedamos en silencio por un par de segundos y entonces nos acercan unos perros para intimidarnos, claramente perros modificados genéticamente que al mostrar sus dientes podemos ver lo feroces que son. 

    —¿Quién lo diseñó? —le pregunto al chico. 

    —Un amigo… es una leyenda —responde eufórico, definitivamente ha consumido drogas porque no puedo imaginar en mi mente que exista gente tan estúpida como él, puedo ver en una marca pequeña en el cuello de estos perros, claramente es Inocybe, además son blancos y los ojos tienen un delineado rojizo, es una de las características de las criaturas que crea Inocybe. 

    —Greon, ¿no? Dile que aparezca para matarlo igual que a sus perros —le digo al chico cargando mi arma. 

    —¿Quién te crees que eres? ¿Te crees Johanna? —me responde a modo de burla, yo sonrío y me acerco a los perros, pongo mi mano sobre la cabeza de uno de ellos y al olerme baja la cabeza y deja de gruñirme, todos se quedan en silencio, no esperaban que el perro actuara de esta manera. 

    —¿Contra quién se revelan? —le pregunto al chico, no me responde y vuelvo a hacer la pregunta pero esta vez apuntándole directamente en la cabeza, cuando me va a contestar comienzo a sentir el Arcomia correr por mis venas, mis poderes se están activando, mi cuerpo está respondiendo al peligro. 

    —Él nos prometió todo, solo tenemos que matar a Johanna y que perezca un accidente para que no culpen a Ceres—responde asustado, veo la expresión de Foster y rápidamente vuelvo la mirada hacia atrás de mí y esquivo un disparo, recargo mi arma y le disparo al joven que intentó dispararme primero. Todos sacan sus armas y comienzan a dispararme, Foster y Asmodeo me cubren las espaldas, yo me acerco a los perros y le disparo a las cadenas, inmediatamente comienzan a atacar a los rebeldes, son demasiados. Recibo tres disparos, Foster y Asmodeo también terminan heridos y de repente todos se retiran, Asmodeo baja la nave y entramos a ella, llamo a Hookah y regresamos a nuestra ciudad. Hookah nos está esperando con equipo médico en su casa, bajamos de la nave y ella se sorprende por mi nuevo aspecto, nos limpian las heridas y nos vendan. 

    —Son balas de aire... es aire comprimido —me dice Hookah, yo asiento con la cabeza y le entrego la nota que encontré sobre su antigua habitación. 

    —Es aire pero duele igual —le digo a Hookah. 

    —¿Quiénes los atacaron? —me pregunta. 

    —La nueva resistencia, son niños, bueno… jóvenes —le respondo. 

    —Jamás me imaginé que Kleos y Greon fuesen tan difíciles de matar —me dice Hookah. 

    —¿Qué hacemos con ellos? —pregunta Foster, entiendo que le es difícil dispararle a un joven, lo noto en su cara y en su forma de actuar allá afuera, no es fácil a pesar de que son ellos quienes comienzan con toda la violencia, al ser adolecentes son más fáciles de manipular aunque ellos crean que no lo son.  

    Esa noche me quedé en casa de Hookah, extrañaba el olor a madera de pino y desayunar todos juntos como cuando lo hacíamos en la resistencia. Hookah sale a entrenar con Foster y Asmodeo, yo me quedo en la casa inventando algo en la cocina para comer, aún tengo hambre así que pienso en comer algo pesado y de repente llega una llamada, yo no sé si contestar y espero a que pase. Ahora ya no es una llamada normal sino una video llamada, esta dura varios minutos sin contestar, se ve que la otra persona insiste en que Hookah le conteste y sin pensarlo más cojo la llamada, la imagen está un poco pixelada, es un hombre moreno y muy mayor, parece ser que este hombre se ha equivocado. 

    —María, ¿eres tú hija? —me pregunta, mi cerebro entra en shock y rápidamente llamo a Hookah. 

    —Creo que te ha llamado tu padre —le digo a Hookah, ella no responde y escucho como se le cae el teléfono de las manos, Foster y Asmodeo van tras ella, pero justo antes de abrir la puerta se cae la llamada, aun así queda un registro. 

    —No sabía si contestar Hookah, lo siento —le explico, ella no parece molesta pero sí ansiosa de hablar con él, rebobina el mensaje y lo ve hablando, diciendo su nombre. Hookah tapa su boca con su mano sin poder creer lo que ve y comienza a llorar, sin poder emitir ni un sonido, ni una palabra, atrás llegan Foster y Asmodeo y entendemos que esto es algo que ella no se lo esperaba. 

    —¿Te puedo ayudar? —pregunta Asmodeo dándole un abrazo, ella no contesta, le hago un gesto a Asmodeo para salir y hablar con él, acepta y ambos salimos. 

    —Es su padre, tiene muchísimos años que no sabe nada de él, incluso pensaba que estaba muerto —dice Asmodeo. 

    —Debe sentirse desesperada, me encanta como te enteras de todo —le digo a Asmodeo como cumplido, él se acerca para tocarme y yo lo alejo. 

    —¡No me toques! —le chillo a Asmodeo—, no quiero que sepas todo lo que pienso. 

    —Así estarán a la par —dice Asmodeo entre risas, regresamos a la casa y vemos que ella busca todas las formas para volver a llamarle, rastreando la ubicación de la llamada y llamando a sus contactos para que puedan ayudarla pero resulta inútil. 

    —Todo es inútil —dice Hookah decepcionada. 

    —Quizás para Ceres no sea inútil —le digo, entonces me meto en la aplicación de la empresa y llamo a unos trabajadores para que rastreen la señal de la llamada dándoles el código, a los segundos me dan los dígitos de rastreo y la clave del GPS para controlar los satélites desde mi móvil, hacer esto le cuesta a Ceres muchos millones pero lo haré por Hookah. 

    —¿Qué haces? —me pregunta Hookah. 

    —Ya verás —le respondo y en eso acepta la llamada, veo a Hookah y ella está ansiosa esperando que su padre acepte la llamada, y la acepta, se ve nuevamente la imagen. 

    —¿María eres tú? —le pregunta el padre. 

    —¡Papá! Soy yo, María, estuve tanto tiempo sin saber de ti—dice Hookah, es simplemente hermoso ver el reencuentro de padre e hija, ambos están llorando sin poder creer lo que ven. Esta es una verdadera unión entre creador y criatura, puedo sentir el amor incondicional que se tienen. Foster me mira y se acerca para cogerme la mano, él es como un niño y sé que en este momento debe estar feliz por Hookah pero triste por sí mismo, ninguno de los tres aquí tenemos familia, aunque Greon me confesó que yo fui humana aún no asimilo esa idea. 

    —Por más que luche y tenga dinero, sé que jamás tendré una familia, es imposible —dice Foster, melancólico y triste, sale de la casa y nosotros lo acompañamos para así aprovechar y darle privacidad a Hookah. 

    —¡Rubio! Inocybe me dijo una vez que es imposible que alguno de nosotros, los clones, sintiera algún tipo de sentimiento humano, y aquí estamos, amando, llorando, sentimos celos y envidia, bondad y empatía; hemos superado aquello que dijeron que era imposible —le digo a Foster. 

    —No se puede poner una familia en el pasado como por arte de magia, el pasado no se puede cambiar —dice Foster. 

    —¿Y qué hay del presente?, ¿por qué no escoger tu familia? —le pregunta Asmodeo, yo no sé cómo se sienten ustedes, pero desde que tengo este cuerpo los recuerdo y los considero mi familia, no era necesario ser un niño o tener un lazo sanguíneo con ustedes para considerarlos de esa forma —dice Asmodeo, en ese momento llega Hookah y nos llama para que entremos. 

    —¡Papá! Esta es mi familia, nuestra familia, el chico rubio es Foster, el de cabello castaño es Asmodeo y la otra rubia es Johanna, normalmente no es rubia pero este es su nuevo look, no sé qué haría sin ellos —dice Hookah, ella continúa hablando con él de nosotros y veo a Foster nuevamente perplejo por todo lo que le dice Hookah a su padre. Se ve claramente que esa chica nos ama como su familia, le dejo de prestar un poco de atención a Hookah solo porque sé que Foster es el más vulnerable ahora, él me mira y sonríe, sabe que tenía razón. 

    —Nosotros cuidamos a su hija, ella es muy valiente, también nos ha salvado el pellejo muchas veces —le dice Foster al padre de Hookah. 

    —Llámame papá, ahora los considero a todos mis hijos —dice el padre de Hookah, yo sonrío y le doy las gracias. 

    —¿Cómo se siente saber que Johanna siempre tuvo la razón? —le pregunta Asmodeo a Foster. 

    —Se siente genial —le responde, yo sonrío y asiento con la cabeza. El padre de Hookah le da su ubicación para así algún día poder reencontrarse, termina la video llamada y los veo a todos muy emocionados, soy la única que no llora, entiendo que todo esto es parte de la vida y es hermoso ver como entre todos nos sanamos las viejas heridas. 

    —Según Ceres hoy es el día donde Quirón (el centauro sanador que no podía ser sanado) sanará heridas emocionales de las almas en la tierra, debo admitir que tienen razón esas supersticiones que he aprendido en Ceres —les comento, me he dado cuenta que todos seguimos siendo los mismos desde que nos conocimos pero ahora ninguno de nosotros tiene las mismas necesidades. 

    Creo que al cabo del tiempo hemos madurado muchas cosas, hemos entendido cuáles son nuestras necesidades y cada vez sanamos aquello que creíamos que no podía ser sanado. Foster ahora siente más amor por sí mismo y por lo tanto ha superado la dependencia emocional, Hookah ha aceptado su pasado y vencido sus miedos, se ha superado a sí misma y yo he encontrado mi identidad y logré la libertad que tanto buscaba. 

    Esa tarde experimenté nuevas emociones que nunca antes había sentido y ahora entiendo que debemos sacrificar cosas para lograr la paz. Todo el problema con Inocybe se originó por el miedo a la extinción, una parte de mí entiende la razón de por qué han hecho todo esto; los humanos se sienten vulnerables y desean mantenerse vivos a costa de cualquier cosa, la supervivencia animal es aquello que asesina  rápidamente la sabiduría del hombre y por lo tanto tuvieron que sacrificar su humanidad para intentar que su especie prevalezca y lo hicieron creando un daño enorme a la sociedad y a sí mismos. Inocybe al ser una mente de supervivencia la única forma de vencerla es darle a la sociedad una estabilidad emocional y una garantía de que no nos dirigimos a la autodestrucción sino a la evolución, es bueno que la ciencia evolucione, pero no que lo haga siempre sacrificando y esclavizando otros seres vivos, sean o no humanos. 

    —¿Cuál será el siguiente paso? —me pregunta Hookah. 

    —Eliminar la resistencia, a Greon y a Kleos —respondo. Hookah regresa a su trabajo y yo al mío, todos saben que soy diferente pero no esperaban verme tan cambiada, incluso me hacen un cuestionario para asegurarse de que soy yo. Ya dentro me dice una secretaria que hay una reunión de Kleos con otras organizaciones y no estoy invitada, pero me recomienda entrar así que lo hago, entro sin tocar la puerta, sentándome en el primer puesto vacío que encuentro, todos guardan silencio al ver mi forma de entrar. 

    —¿Quién eres? —me pregunta Kleos amenazando con llamar a seguridad. 

    —Soy tu jefa… Johanna, no me habían informado de que había una fiesta aquí —le respondo de forma imprudente. 

    —¿Esas eran tus cosas importantes? ¿Faltaste al trabajo para ir al estilista? —me pregunta molesto de forma sarcástica para intentar humillarme ante todos en la reunión. 

    —Fui de encubierta, y les he traído información prometedora, intentan asesinar a la Gobernadora así que propongo enviarle seguridad —respondo. 

    —Interesante… pero no somos una empresa de servicios de seguridad —responde, todos en la reunión se comienzan a reír. 

    —Lo sé, y como tu superior te recuerdo que aquí se hace lo que yo diga, porque Ceres y todos sus empleados me pertenecen, eso dice en cada uno de sus contratos, y… una pregunta Kleos, si no somos una empresa de seguridad, ¿por qué firman un convenio para elaborar armas biológicas? Eso me recuerda mucho a los negocios de Inocybe, negocios criminales que tuvieron gran impacto a nivel mundial, negocios que destruyeron la biodiversidad y casi llevan al humano a su extinción —digo contraatacando su comentario, él se queda blanco y frío, los demás guardan silencio porque saben a lo que me refiero. 

    —¿Para cuándo quieres que enviemos la seguridad? —dice uno de los hombres que acompaña a Kleos, yo sonrío y le giño el ojo, llega la secretaria y nos pregunta si deseamos algo y Kleos aprovecha para huir, yo pido agua y cojo los documentos que están sobre la mesa, son todos relacionados con armas, contratos, pactos y planos. 

    —Pensábamos en pedir tu autorización —me dice uno de los hombres rápidamente como si quisiera justificar o suavizar algo, yo paso las páginas y veo en ellas mi firma falsificada. 

    —¿Para qué querían mi autorización? Si al parecer ya alguien firmó por mí —respondo haciendo referencia a la firma falsa que presenta el documento de aprobación de armas biológicas. 

    —No tenemos idea —responde. 

    —Entre ustedes y yo caballeros, sé que no me quieren aquí, sé que soy una amenaza, sé que ustedes falsificaron mi firma y ese es el menor de todos los crímenes que han cometido, pero les daré una segunda oportunidad, aprobaremos las armas, aceptaremos a Inocybe de vuelta pero con la única condición de que yo seré la única líder. Liquidaremos a los rebeldes, regresaremos a nuestros asuntos relacionados con la nutrición y dejaremos que la tierra vuelva a ser próspera, pero aquel que me traicione será eliminado, quien quiera retirarse podrá hacerlo junto con su dinero pero sin sus recuerdos y serán libres de todo esto —comento, todos se quedan fríos y en silencio, llamo a la secretaria para llamar a los doctores y borrarle los recuerdos a aquellos que quieran retirarse, de veinte solo se van cuatro, y dos que se quedan indecisos. 

    —Vas a morir Johanna —dice uno de los hombres que se va con los doctores. 

    —Ya lo hice una vez y mírenme aquí, siendo cada vez más poderosa —respondo, firmo los contratos junto con hombres restantes, subo a la oficina y veo al personal de limpieza ordenando y limpiando la oficina de Kleos, me dice la secretaria que salió tan molesto que la destruyó, ahora está con los médicos para suministrarle un calmante. 

    —Espero que los médicos se excedan en la dosis y no haya vuelta atrás con Kleos —le digo a la secretaria, ella se ríe y me dice que desearía que pasara lo mismo. 

    —¿Nunca te agradó Kleos? —le pregunto. 

    —Al principio podíamos confiar en él, hasta que vimos a ese hombre, el que fue líder de Inocybe, estaba con Kleos hablando como si fuesen mejores amigos, en mi cabeza no podía perdonar que Kleos hablara con un criminal que le hizo tanto daño a la sociedad —responde, entonces el personal de limpieza se une a la conversación y me cuentan más cosas de Kleos, todos han sido vigilados, amenazados y controlados por la corporación. Kleos y Greon claramente tenían dos proyectos distintos pero muy parecidos, trabajaban en equipo y ya cuando tomaron mucho poder no hubo vuelta atrás, Greon quería explotar las habilidades mentales y tener el poder de todo el mundo con el fin de mejorar la raza humana, Kleos quería tener el poder de todo el mundo y crear una utopía para los ricos y poderosos, y Cyan quería un mundo solo de criaturas, su misión era liquidar la impureza, los humanos. 

    Al final sus intereses y objetivos personales separaron a estos tres grandes científicos, pero casi lograron su objetivo, todo porque los gobiernos fueron corruptos y mantuvieron a la gente ignorante haciendo que todo esto pasara sin verse amenazados por una revolución. Para mantener a las mentes anarquistas controladas Greon creó a la Resistencia contratando actores, sacrificó mucho personal y laboratorios para hacernos creer que verdaderamente le hacíamos daño y mantenía la esperanza de todos para que no se dividieran ni fundaran subgrupos que pudieran afectar realmente sus planes. 

    Regreso a mi oficina y organizo el plan con Hookah, no tenemos mucho tiempo para ejecutarlo, ella se reúne con el general del ejército y plantea la misión para eliminar a los rebeldes, ellos acceden únicamente porque la corporación Ceres los chantajea con descubrir sus tratos con Inocybe y yo reúno a mi equipo de científicos para crear nuevas armas que sean más precisas y silenciosas. Creamos un departamento de defensa e introducimos a Foster como entrenador, él es perfecto para este trabajo y a Asmodeo como entrenador de espías e interrogador de rehenes, me doy cuenta que Ceres cada vez se parece más a Inocybe y eso me asusta. 

    —Dentro de poco querrás que te llamemos doctor Greon —me dice Kleos de forma despectiva, yo lo ignoro continuo con mi plan.  

    Una noche rastreamos la ubicación de los rebeldes, secuestramos a dos y les borramos la memoria para luego regresarlos con sus familias, el resto están armados y si nos llegan a atacar no habrá piedad. 

    He dejado a un equipo de espías vigilando los pasos de Kleos, quiero saber su reacción mientras estemos en esta misión. Hookah llega con su quipo y el ejército, al ser una figura política no la dejan participar y lo mismo sucede conmigo y Ceres, me quitan mi arma y me llevan a una nave junto  Hookah, custodiadas por varios guardias. Desde una pantalla observamos el enfrentamiento entre los militares y los rebeldes, son pre-militares entrenados por Greon, yo me pongo aun más nerviosa por sentirme impotente y sin poder cubrirle las espaldas a mi equipo, hablo con Hookah y ella me afirma sentirse igual. 

    —Me desespera saber que no estaré para cubrirle las espaldas a Foster y Asmodeo —le digo a Hookah. 

    —Me gustaría estar allá ahora mismo, dentro de pocos segundos lanzaré una bomba somnífera, no es mi intensión asesinar a todos —dice Hookah. 

    —Yo quiero acabar con Greon —le explico a Hookah, ella solo suspira. Me levanto para ir al cuarto de baño de la nave, hay una pequeña ventana y se me ocurre intentar salir por allí, lo hago y la vuelvo a cerrar delicadamente para que nadie se entere de que me he escapado. Ya estando fuera respiro profundo y cojo impulso para saltar, caigo al suelo parada manteniendo el equilibrio, no hago ruido al caer así que no llamo la atención de los guardias, Hookah me ve desde la ventana y no puede creer que estoy afuera, me hace señas para que me esconda, pasan algunos guardias frente a la nave pero no me ven y luego corro hasta la siguiente calle para esconderme, ya libre comienzo a correr, en dirección a la batalla, ando sin armas, mi corazón late rápidamente y siento que mi cerebro va a explotar, comienzo a sentir mi poder nuevamente, pero esta vez lo controlo mejor, veo muchos jóvenes muertos en la calle, algunos están dormidos porque han respirado el gas, yo veo a uno de los militares en el suelo, herido e intentándose levantar. 

    —Señora Johanna, ¿qué hace usted aquí? —me pregunta dirigiéndose a mí con mucha educación. 

    —No puedo dejar a mi gente sola —le respondo, él me entrega su máscara de gas y yo activo mi botón de emergencia para que busquen rápidamente a este soldado. 

    —¿Qué está haciendo? Eso es solo para su seguridad—responde. 

    —Yo me cuido sola, tú necesitas ayuda, mira esto como un intercambio, a ti te rescatarán y tú a mí me darás la máscara de gas que podría salvarme la vida, con o sin máscara de todas formas iré —le respondo, él asiente con la cabeza y vuelvo la mirada hacia atrás, hay un equipo médico con doce militares que corren hacia mi dirección por la señal que he enviado, me despido del militar herido y rápidamente continuo mi camino. Me pongo la máscara y acelero el paso, tengo que abrirme paso entre tantos muertos y soldados dormidos en el suelo, a algunos les he pisado las manos y a otros les pisé el torso sin darme cuenta, quiero ir rápido pero intento no tropezar y entre el humo veo a alguien paralizado, está parado como si estuviese mirando algo en el cielo, me acerco y es Foster, parece estar despierto pero mirando hacia la nada, con los ojos nublados, blancos como el gas. 

    —¡Foster! Soy Johanna, ¡Foster responde! —le grito sacudiendo sus hombros para que reaccione pero no lo hace, tomo sus signos vitales, sigue con vida que es lo más importante, entonces siento que mi poder se incrementa, siento el Arcomia por mi sangre quemando mis venas, y comienzo a ver todo como en cámara lenta. Cojo a Foster y lo levanto, lo llevo hasta otra calle fuera de la nube de gas, corro rápidamente y activo su localizador, cojo su teléfono móvil y llamo a Hookah para darle las coordenadas de la ubicación de Foster, lo dejaré dentro de un edificio abandonado, rompo el cristal y le acuesto en el suelo e intento escuchar su respiración y su corazón, parece respirar por la boca y no por la nariz, alumbro sus pupilas y poco a poco esa mancha blanca sobre sus ojos va desapareciendo, Foster comienza a toser y yo me aparto para darle espacio. 

    —¿Quién está allí? —pregunta Foster, lo veo desorientado. 

    —Soy Johanna, estarás bien —le digo cogiendo sus manos, él intenta levantarse del suelo pero yo lo vuelvo a sentar. 

    —Johanna, ¿por qué todo está oscuro? No puedo ver y, ¿qué haces aquí? —me pregunta, yo suspiro y cojo su cara. 

    —No dejaré a mi equipo solo, la ayuda vendrá por ti —respondo. 

    —Quiero ir contigo —responde. 

    —¡Foster estás ciego! Quédate aquí, vendrá un equipo a buscarte, tengo que buscar a Asmodeo y al resto del equipo, yo acabaré con Greon —le respondo, veo a Foster llorar de la rabia, su cara se pone tan roja que me da miedo que le pueda pasar algo y sus venas se hinchan tanto que me imagino por un segundo lo frustrado que se encuentra, lanza un golpe al suelo y rompe el concreto, yo le doy un abrazo que lo calma un poco y me voy. Regreso al campo de batalla, me pongo la máscara y veo en el suelo no solo las bombas de gas que lanzó Hookah sino otro tipo de bomba que también fue suministrada, “LUMEN” dice en el lateral, el metal que las recubre sigue caliente y tienen un ácido tan fuerte que me derriten las puntas de los guantes blancos que llevo, veo a las personas a mi alrededor, aparentan estar quemadas. Esta es un arma biológica que no parece de la corporación Ceres. Continuo mi camino y veo que han descubierto la base de los rebeldes, es bajo tierra, las puertas están abiertas pero no puedo ver nada, entre el gas y la oscuridad pienso que sería una locura entrar, pero en el fondo logro escuchar disparos gracias al eco del lugar, enciendo una linterna y bajo, busco entre los muertos un arma que me pueda servir. Encuentro una pero solo le quedan tres balas, no veo armas de aire ni de ningún otro tipo. Ya bajo tierra me guio por las paredes, llego a una parte donde hay luz pero no puedo ver más allá de treinta centímetros de distancia, el gas es muy denso incluso no puedo ver mis pies, es como estar dentro de una nube. Continuo caminando y me sobresalto al chocar con una mujer muerta, una militar que parece estar ahorcada, suspendida en el aire, suelto un grito y me alejo, con miedo me adentro y llego a una parte donde ya no hay gas, respiro profundo y veo militares muertos en el suelo, sus heridas sangran y aún respiran algunos. Me siguen con la mirada y otros intentan hablar para pedirme ayuda, yo continuo caminando con lágrimas en los ojos, en el suelo hay padres, madres, hijos, hermanos, tíos, amigos y amantes, detrás del uniforme hay una vida, muchos recuerdos y muchas personas que los aman incondicionalmente. 

    Entro a un laboratorio de techos bajos, no hay más muertos ni rastros de los rebeldes y llego a un salón con muchas puertas, me dirijo a la única que tiene un rastro de sangre que hace contraste con el suelo blanco, abro la puerta y veo a unos rebeldes, me apuntan con sus armas y yo levanto las manos. 

    —¿Quién eres? —me preguntan. 

    —Una vieja amiga de Greon —respondo, uno de ellos entra a una sala con puerta de cristal, con hermosas luces rosadas, amarillas y azules, un ambiente diferente a lo que hay en la entrada de este lugar. Siento que el miedo me paraliza, entonces de la sala sale Greon, vestido de traje como si hubiese estado en una fiesta. 

    —¿Quién eres? —me pregunta. 

    —Soy Johanna, ¿acaso te olvidaste de mí? —le respondo. 

    —Johanna, el experimento, sé que eres peligrosa ya me he resignado a hacer experimentos contigo —dice. 

    —¿Por qué no usas todo tu poder para cambiar el mundo a favor de toda la humanidad? ¿Acaso no es ese el principal objetivo de Inocybe? —le pregunto. 

    —Eso hago, pero tú ni los demás lo entenderían, eres un experimento, y cada uno de ustedes son parte de la cura, luchan contra mí pero yo no soy el enemigo —responde. 

    —El enemigo es aquel que viola los derechos de los otros—le comento acercándome a él. 

    —Yo solo hago sacrificios por la humanidad, jamás dañaría a mi especie como lo haría Cyan o Kleos —responde. 

    —¿Para qué trabajaste con ellos? —le pregunto. 

    —Política, era una forma de mostrar lealtad, pero tus verdaderos enemigos no están en la tierra y no tardarán mucho en llegar, y en lugar de tener superhumanos capaces de defenderse solo tenemos humanos débiles de mente y de cuerpo, súper-bacterias y fármacodependientes, tú nos condenaste a morir —dice Greon. 

    —Eso no es verdad —respondo, entonces levanta la mano. 

    —A su orden jefe —dice uno de los rebeldes. 

    —Cuando quieran —responde, entonces comienzan a disparar y yo corro para esquivar las balas, cojo a Greon por el cuello y lo pongo frente a mí para usarlo como escudo, atrás de mí alguien me toca el cuello y me pone un cuchillo en la garganta, yo giro lentamente y hay otro Greon, al que sujeto se quita la máscara y la lanza contra el suelo. 

    —Es bueno tener actores —dice, yo me quedo paralizada—, jamás seré tan estúpido de salir a la vista de una asesina, del arma más peligrosa del mundo —responde, me clava el cuchillo en la garganta y yo caigo al suelo. 

    —No morirás porque no te he cortado la cabeza, te regenerarás, pero ahora las cosas serán como yo diga —dice Greon, me encuentro en el suelo desangrándome y ninguno me toca sino hasta que finalmente me desmayo. 

    Despierto porque me echan agua helada encima, estoy encerrada en una prisión, no me custodian guardias sino rebeldes. Me toco el cuello, tengo sangre coagulada y esta vez tengo sangre roja como la de Hookah, intento levantarme del suelo pero no puedo, estoy muy débil, cierro los ojos y me desmayo. Despierto y veo frente a mí a dos científicos observándome, me toco nuevamente el cuello y ya está regenerado. 

    —Se ha despertado —dice uno de los científicos— han pasado ya dos meses. 

    —¿Dónde estoy? —intento levantarme y estoy aturdida, no sé cómo me llamo, pero escucho al fondo una conversación. 

    —Entregaremos a la rehén cuando nos entreguen el poder—escucho, eso no puede ser bueno ¿de qué hablan esas personas? Pienso, entonces comienzo a recordar fragmentos de mi vida, se para un hombre frente a mí, me dispara dos veces en el hombro y comienzo a perder sangre, grito del dolor pero nadie viene a atenderme, comienzo a llorar preocupada y confundida por todo lo que está pasando, aún no sé ni siquiera mi nombre, cierro los ojos y duermo. 

    Al despertar siento un fuerte dolor en el hombro, me despierta un rayo de sol que se cuela por un pequeño orificio, estoy encarcelada pero en otro lugar, no lo reconozco, es un desierto muy seco. Estoy sucia y llena de sangre, alguien abre mi celda y me dan un balde de agua, me miro en el reflejo y tengo el pelo rubio pero mis ojos son castaños. Me limpio la cara y bebo agua y comienzo a tocar mi pelo rubio, pienso en el color rubio y se me viene a la cabeza el nombre de Foster y a partir de allí recuerdo todo, me llamo Johanna y estoy secuestrada. 

    —Soy Johanna, un experimento de Inocybe, para ser precisa mi misión es derrotar a la corporación, tengo mis amigos Asmodeo, Hookah y Foster, extraño a Foster, es mi amigo —susurro en voz baja para mí misma.  

    Intento coger el balde de agua pero no puedo, siento mucho dolor en el hombro, recuerdo que recibí disparos y seguramente tenga balas aún dentro de mí. En ese momento llega un rebelde y me lanza una sopa al suelo, desesperada por el hambre me agacho para beber lo poco que pueda pero me rindo, comienzo a llorar y me tumbo sobre el suelo sucio, al soltar todas mis lágrimas cierro los ojos y comienzo a meditar, quiero dejar mi mente en blanco y me imagino que controlo todos mis poderes. Justo ahí comienzo a percibir un olor dulce y a sudar un poco, el olor se hace más intenso y comienzo a sentir más calor, me quito la chaqueta y la lanzo al suelo, me quedo en una ligera camiseta blanca y veo que llegan varios hombres, se paran frente a mi celda sin decir ni una palabra, mirando a la nada. 

    —¿Qué esperan? ¿Me van a abrir? —pregunto sarcásticamente y me vuelvo a sentar, entonces me abren la celda, yo pienso que es una broma y salgo tímidamente, pero ellos están sin poder hablar ni reaccionar como una persona normal. 

    —Me das miedo, deberías morirte, un maltratador como tú no debería vivir —le digo a uno de ellos que reconozco, aquel que me disparó en el hombro y entonces carga un arma y se dispara a sí mismo, allí entiendo que estos hombres no están bien ni tampoco están jugando, pienso que es algo relacionado con el olor, me huelo los brazos y noto que soy yo, me asusto por un momento y me sorprendo por este nuevo poder. 

    —Tú llamarás a la corporación Ceres y a la gobernadora de mi ciudad y darás mi ubicación —le digo a uno de ellos, sale de la sala y escucho que llama por teléfono y hace lo que pedí, descubro que no estoy ni siquiera en el mismo continente. 

    Cojo un arma y les disparo a todos, me escondo detrás de unas cajas y de unas mantas a esperar al rescate, pero de repente veo a Greon, dirigiéndose a donde estoy yo, parece venir desarmado, viene caminando por el desierto. Me levanto y corro en dirección hacia donde está él y cuando nota que soy yo intenta dar la vuelta y escapar, pero soy más rápida y lo envisto, tanta rabia hacen que no sienta dolor, lo comienzo a estrangular, quiero decapitarle con mis propias manos, pero él ha torturado a millones de personas, pienso que sería una lástima matarlo de esta forma. Lo arrastro por los brazos y lo ato a una silla, lo meto en la prisión y le disparo en los hombros y en las rodillas para que no se pueda mover, escucharlo gritar no es agradable, apilo los otros cadáveres encima de él a modo de tortura, es desagradable estar herido y más estar atado y aplastado por otros cadáveres. 

    —Quiero que sientas lo que sienten aquellos a quienes torturas —le digo, lo encierro y me voy al desierto. Encuentro un teléfono móvil y llamo a Ceres, activo el GPS y les envío mi dirección actual. Me adentraré al desierto porque tengo que buscar agua, sino me deshidrataré. Miro la arena, parece un mar eterno y rojo, el sol se comienza a ocultar y el viento comienza a refrescar, deshidratada caigo al suelo, daría todo por beber agua en este momento, veo una nave que se acerca y a los médicos que corren a atenderme, me suben y me dan agua, medicina y me limpian. Veo que otra nave está recogiendo a Greon de la prisión, lo dejarán bajo el cargo de Hookah, yo sonrío, es una victoria personal. 

    Al día siguiente ya no tengo balas en mi cuerpo, Ceres hace una rueda de prensa y un evento para recibirme de nuevo como una heroína, me ponen un uniforme militar pese a que nunca lo fui. Recibí un premio junto con todos los que participamos en la destrucción de los rebeldes, veo a Foster, Asmodeo, Vashti y Hookah, todos aplaudiéndome y sonriendo, luego me cuentan que pasaron meses de tortura pensando que había muerto, no dejan de llorar mi regreso. 

    —Siempre encuentras la forma de regresar a casa —me dice Foster. 

    —Este país no es mi casa, yo siempre busco la forma de regresar con mi familia —le digo a Foster, nos abrazamos y nos toman una foto que recorre el país como “las criaturas mas heroicas el continente”. 

    En la noche veo en las noticias como Hookah finalmente da el último paso, destruyen los laboratorios y liberan a las criaturas. 

    —Ahora, ¿cuál es el próximo paso? —me pregunto a mí misma y como si fuese una segunda Johanna que me respondiera escucho en mi mente “ser libre Johanna” aprender a ser libre.  

    Al día siguiente Kleos desaparece sin dejar rastro, deja una carta cediéndome la totalidad de la corporación Ceres y aceptando los cargos de conspiración y asesinato, también confesando la participación de Cyan y Greon.  

    Pasan los días y comienzo a asistir a terapia psicológica, tantas muertes me han traumatizado, despierto en las noches con los músculos tensos pensando que sigo en una guerra, llorando por aquellos a quien asesiné y con dolores en el cuerpo por todas las veces que me han disparado y torturado. Todos comenzamos a ir a terapia y gradualmente nos vamos recuperando aunque los primeros en recuperarse totalmente son Asmodeo y Hookah, luego Foster pero yo continuo ya que he pasado por mucha más violencia que todos ellos. 

    A veces lloro en la noche, despierto con ganas de tener a alguien a mi lado, pero me obligo a estar sola, esto no es como en las películas donde no suelen haber sentimientos. La realidad es que después de quitar una vida se crea un trauma. 

    Me dispongo a superar gradualmente mis miedos así que me propongo hacer algo que jamás me hubiese planteado. Hookah y yo visitamos a Greon en la prisión de máxima seguridad, está en un lugar especial, una habitación donde te quitan los estímulos, donde la gente enloquece en cuestión de horas, un lugar sin luz, ni sonido, sin nada que pueda distraerte, encienden las luces y lo acercan ante nosotras, él nos mira pero parece que este mecanismo de aislamiento le ha dañado parte de la mente. 

    —¿Te arrepientes? —le pregunto. 

    —Quiero hablar con mi mamá, ella siempre me apoya —responde sin siquiera mirarnos al rostro. 

    —Me da pena que una mente brillante termine de esta forma —le digo a Greon, él me observa y sonríe, a los segundos comienza a llorar. 

    —Eres ella, te pareces tanto a ella —responde Greon, pongo mi mano en la gruesa pared de cristal que nos divide y me despido. Regreso con Hookah a la ciudad para reunirme con los chicos, tenemos tanto que hablar. Sé que me han extrañado, quiero enterarme de todo lo que hicieron en mi ausencia, así que vamos a un museo, a la presentación de un nuevo artista en la ciudad y vemos que todas sus obras tienen diamantes, dice que está inspirada en sus sueños, llegamos a una obra donde hay una mujer semidesnuda con diamantes incrustados en su piel llenos de sangre, Hookah me mira sorprendida. 

    —Quiero conocer al artista —dice Foster sorprendido por la similitud entre la cara de aquella mujer del lienzo con la de Hookah. 

    Y al momento de conocerlo notamos su cara de sorpresa al vernos, pensaba que éramos parte de un sueño. 

    —Mucho gusto de nuevo, soy Hookah, la gobernadora —dice Hookah dándole la mano para presentarse y más adelante yo me presento. 

    —Soy Johanna, directora y dueña de la corporación Ceres —le digo, Greg no lo puede creer, el artista se queda sin palabras y nos abraza tímidamente. 

    —Tenemos muchas preguntas que hacer, ¿esa chica de la pintura eres tú Hookah? —pregunta Foster, ella asiente con la cabeza y comienza a explicarle, Asmodeo solo la toca para enterarse de todo rápidamente. Al terminar la exposición de arte Greg le devuelve los diamantes a Hookah pero ella se los regala como muestra de agradecimiento, solo se queda con uno como recuerdo de la noche. Salimos de la exposición a un parque a ver el atardecer, Asmodeo le tiene un regalo a Hookah, le cierra los ojos y vemos llegar a un grupo de personas, al abrirlos ella rompe a llorar, es su familia, su padre, sus hermanos y su madre a quien no veía desde hace más de diez años. 

    Foster me mira y me comenta que Asmodeo es un excelente chico para ella, yo asiento con la cabeza y luego Hookah nos llama para presentarnos. Asmodeo y Hookah se miran, se acercan y por primera vez veo que se besan como una pareja, como si fuese un adolecente él sonroja y se arrodilla. 

    —Te pido que seas mi novia y mi familia —le dice Asmodeo a Hookah, ella le dice que sí y le da un beso en la frente. 

    —Pido que seas mi novio y mi familia —responde ella y todos nos alegramos y aplaudimos su propuesta de amor, luego Foster y yo nos alejamos un poco ya que quiere hablar conmigo. 

    —Ya somos libres —dice, hay tensión entre él y yo en este momento, sé que me quiere besar pero no quiero ser yo la que dé el primer paso. 

    —Sí —respondo, lo detengo y le desabrocho un botón de su traje. 

    —Te diría lo mismo que Asmodeo a Hookah pero sonaría poco original —dice un poco avergonzado y bajando la cabeza. 

    —No digas nada, solo vive, se libre —respondo dándole un abrazo. 

    Todos esperan un beso, fuegos artificiales y vivir un final feliz como en los cuentos de hadas y en esa constante búsqueda de la perfección y de la eterna búsqueda del placer no vemos cuándo ni cómo la sociedad nos obliga a vivir intensamente, ¿acaso no basta con lo que ya tenemos? Sé que quedan muchas cosas inconclusas e incompletas, pero lo que deseo más que nada en mundo es ser libre, aunque sé muy dentro de mí que mi cuerpo aún no tendrá paz hasta que llegue al final de esto. La historia de mi vida no se cerraba como un libro y estaré ansiosa de continuar la historia de mi vida con Hookah, Asmodeo y Foster, pero se los contaré más adelante cuando la vida me permita dar el siguiente paso. 
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